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C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

SUIZA Ó LA HELVECIA. 

L a Helvecia, pais de lagos y montanas, fue, 
á lo que parece, poblada por los habitadores 
de las Galias y la Alemania, que costean­
do el Ródano y el Rhin subieron hasta las 
cumbres en que tienen sus principios estos y 
otros rios. Algunos sabios laboriosos dan en sus 
memorias eruditas origen griego á los indíge­
nas , creyendo que los hubo antes de las Coló* 
nias alemanas ó de los Gaulas; y se fundan en 
que en los restos de ciudades antiguas se han 
hallado inscripciones griegas, y en que mu­
chas palabras de la lengua antigua helvética 
tienen carácter griego. Pero es muy posible 
que estos fragmentos del idioma los llevasen 
á aquellas cumbres los que fueron allá de 
Marsella ó del Golfo Adriático, y en este ca­
so no descenderian los Helvecios de los Grie­
gos inmediatamente, sino que la nación pri­
mitiva recibiría en su seno algunos Griegos. 
Sea lo que fuere de aquellos principios obs-
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euros, ya desde el tiempo en que los Ro­
manos penetraron por las Galias tenían los Hel­
vecios una numerosa población. 

La primera irrupción algo conocida la 
cuenta César, que fue el que detuvo sus es­
fuerzos. Cansados de la aspereza de sus mon­
tañas y de la esterilidad de su pais, se re­
unieron muchos pueblos con intención de esta­
blecerse en las Galias, cuya fertilidad los con­
vidaba. Destruyeron pues sus ciudades, lu­
gares, y las casas esparcidas por el campo; 
mataron los ganados que no podian llevar : se 
cargaron con el trigo y toda suerte de pro­
visiones , y partieron como trescientos sesenta 
y ocho mil , entre los quales habia noventa 
y dos mil combatientes. Noticioso César los 
esperó bien atrincherado en el desfiladero de 
sus gargantas. Fue violento el asalto que le 
dieron: titubearon las legiones romanas; pe­
ro al fin rompieron aquella formidable masa, 
la dividieron, y persiguieron a las asombradas 
Colonias. Después de haberlas hecho pedir 
humildemente la paz, las abrió el vencedor 
el camino de su patria, y volvieron á en­
trar en ella hasta ciento y diez mil Helve­
cios. E l pais de donde habían salido, que era 
parte de la Helvecia, se llamó la Galia céltica. 
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Por el retrato ó pintura que de los anti­
guos Helvecios hacen los historiadores se pare­
cen bastante á los actuales Suizos: pues dicen 
que eran de grande talla, robustos, laborio­
sos , hombres de buena fe , adheridos á sus an­
tiguas costumbres, decentes en su sencillez, 
castos en sus casamientos, nada sobrios en sus 
convites, y que estos tenian para ellos un 
atractivo invencible. N o conocen otras rique­
zas que el producto de sus tierras y ganados. 
Aunque son flemáticos y frios, es fácil poner­
los en movimiento. Nada estiman tanto como 
la libertad; y sin embargo dexan gustosos su 
pais, en donde esta reyna, por muy pocas 
ventajas que hallen en otros mas felices; pero 
jamas extinguen en su corazón el amor á la 
patria. No ha habido pueblo mas belicoso, su 
comercio y su industria ha sido la guerra. 

Desde que se hace mención de los Suizos 
en la historia ya se les ve repartidos en Canto­
nes ó territorios, presididos por justicieros Ca­
pitanes con diferentes nombres, según el tiem­
po y las circunstancias. Estos xefes estaban su­
bordinados á la nación congregada, siendo esta 
el verdadero Soberano. El que se atrevía á 
tocar en la libertad, ídolo el mas querido de 
h nación, era condenado al hierro sin remi-
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sion alguna como sacrilego. Pero aunque tan 
vigilantes contra los esfuerzos intentados por 
sus compatriotas para sujetarlos, no fueron tan 
precavidos ó tan poderosos contra las empresas 
de los Príncipes vecinos. Los Reyes de Fran­
cia, de la primera y segunda línea, les dieron 
Gobernadores; y los primeros Emperadores de 
Alemania exerciéron igualmente este poder su« 
premo. Aquellos Gobernadores, llamados Du­
ques, Condes, Marqueses, llegaron á ser he­
reditarios quando el Imperio de Alemania se 
hizo electivo. Alternativa necesaria, pues á 
proporción que el principal poder se debilita 
crecen las fuerzas de los otros. 

Esta forma de gobierno dio grande auto­
ridad á la nobleza. En 1 0 2 4 se contaban en 
Helvecia no menos que cincuenta familias con­
decoradas con el título de Condes: ciento cin­
cuenta Barones, mil Caballeros, y una multi­
tud de nobles ambiciosos, independientes y 
opresores, repartían con el Clero todos los bie­
nes del campo: de suerte, que apenas había 
quedado al pueblo mas que algunas propie­
dades en las villas. 

En esta situación no era difícil para un 
ambicioso, que afectando compasión de la mi­
seria de los oprimidos, lograse atraerlos y ser-
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virse de ellos para facilitar sus proyectos. Ape­
nas podemos dudar que esta maniobra fue la 
política de Rodulfo, Conde de Hasburg, Se­
ñor de un castillo y algunas tierras al rededor 
en la alta Alemania, que á fines del siglo x 
se hizo famoso por su valor, por su capacidad, 
y su espíritu de conciliación. 

Se habian establecido en el pueblo el com­
patriotismo , y en la nobleza la confraterni­
dad , que siendo dos confederaciones rivales 
prueban que habia en la Helvecia una leva­
dura pronta á fermentar. Tenían á los E m ­
peradores por Soberanos; pero la autoridad 
•de estos era poco respetada de una nobleza 
indómita y altiva. Favorecieron pues los Em­
peradores á los del compatriotismo, y les abrie­
ron un asilo en las ciudades que llamaron Im­
periales, y á las quales dieron varios privile­
gios. En ellas se sostenían el comercio y la 
industria; pero como estos putativos Sobera­
nos aunque ponian Gobernadores, no les da­
ban tropas suficientes para reprimir las vexa-
ciones, las confraternidades nobles, á pesar de 
los rescriptos imperiales, exercian toda espe­
cie de robo contra los vasallos, y usurpaban 
impunemente las posesiones que les parecían 
convenientes. En tan molesta situación esta-
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ban prontos los Helvecios á entregarse al que 
quisiese y pudiese protegerlos. En algunas cir­
cunstancias los Cantones de U r i , Underval y 
Schvveitz habian recibido asistencia de Rodul-
fo contra los nobles, y estaban enamorados de 
su justicia y popularidad. En 1 2 7 7 le to­
maron por cabeza, y casi al mismo tiempo por 
haberle elegido Emperador, pudo extender 
á toda la Helvecia sus miras, reducidas hasta 
entonces á los tres Cantones. El nombre de 
Suiza, que se da á todo el pais, viene del 
de Schweitz. 

Si de las intenciones de Rodulfo ha de 
juzgarse por las de su hijo Alberto, se cree­
rá , que á la sombra de la popularidad, tuvo 
el padre contra la libertad de los Suizos el 
proyecto que el hijo quiso realizar con la fuer­
za. Alberto pues, fundador de la casa de Aus­
tria, pidió que los Cantones, que habian pro* 
clamado á Rodulfo por cabeza, se reconocie­
sen vasallos suyos. A los Comisarios que les 
envió, respondieron, mostrando un rollo de 
diplomas y cartas, diciendo: , ,Ved aquí nues­
tros bienes y la sagrada herencia que tenemos 
de nuestros padres, depósito inalienable que 
nos entregaron nuestros mayores, del qual he­
mos de dar cuenta á nuestros hijos, y estos á 
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las generaciones futuras. Estos decretos y di­
plomas aseguran y confirman nuestros privile­
gios y nuestra libertad. N o somos siervos ni 
vasallos de Príncipe alguno particular. Somos 
ciudadanos del Imperio y miembros del cuer­
po augusto, que reconoce al Emperador por 
su xefe. Con este xefe estamos unidos, y se­
ria en nosotros baxeza reconocer y rendir ho-
menage a otro. Nos despreciaríamos nosotros 
mismos si por temor ó debilidad nos envilecié­
semos hasta renunciar unas prerogativas que 
nos son tan amables como el honor, y aun 
nías que la vida.''' 

Tan altiva y valerosa respuesta inflamó 
la cólera de Alberto. Tenia este como Em­
perador el derecho de enviar á los Cantones 
Jueces, con el nombre de Baylíos, y hasta 
entonces se habían dado estos empleos á Con­
des del Imperio, tan distinguidos por su pro­
bidad como por su nacimiento. Alberto hizo 
lo contrario; eligió tres nobles, conocidos por 
su perversidad en todo, desacreditados por sus 
malas costumbres, hombres sin honor, y car­
gados de deudas. Estos fueron Landemberg, 
Griszler y Wolfenschiese, á cada uno de los 
quales señaló su habitación en castillos muy 
fuertes con buenas guarniciones, y situados 
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en los Cantones, que debian sujetar de todos 
modos á la voluntad del ambicioso Alberto. 

Imagínese lo que pueden hacer tres mal­
vados con autoridad: robos, vexaciones, vio­
lencias contra la libertad de los hombres y 
contra el honor de las mugeres; y todavía no 
se formará idea suficiente de los horrores de 
que están llenos los anales helvéticos de aquel 
tiempo. Solas dos atrocidades, que dieron mo­
vimiento á la revolución, nos harán juzgar 
de todas las otras. Henrique Meltchal, ancia­
no respetable, estaba trabajando en su cam­
p o : llegó uno de los satélites de Landemberg 
á quitarle los bueyes: se quejó, y respon­
dió el brutal: „ U n rústico como tú ha naci­
do para tirar del arado por sí mismo." E l hijo 
del buen viejo, que presenció la violencia, se 
arrojó al insolente, le hirió, le puso en fu­
ga , y él se huyó. Hizo el Ikylío que arras­
trasen con Meltchal á su fortaleza, y le ame­
nazó con que le sacaria los ojos si no decía 
en donde estaba el hijo. Lo ignoraba el an­
ciano; y aun quando verisímilmente lo supiese, 
se hubiera guardado bien de descubrirle; pero 
el tirano, irritado con su silencio, le hizo sa­
car los ojos. Supo la horrible barbaridad el 
hijo, que estaba en casa de un amigo llama-
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do Furst , se sintió consternado, y concertó 
con su amigo los medios de vengarse. 

Amaba Furst á su patria; y mientras los 
dos desgraciados gemian, uno por las calami­
dades públicas, otro por sus propias desgra­
cias, llegó otro tercero, cuya paternal ternu­
ra acababa de exponerse á la prueba mas cruel. 
El feroz Griszler, que era uno de aquellos 
hombres que no se contentan con la autori­
dad, si no irritan y exasperan la paciencia, ha­
bía mandado poner en la plaza de Altorf su; 
sombrero colgado de una percha, y mandó 
que quantos pasasen le saludasen y doblasen la 
rodilla. Guillermo T e l l , hombre altivo, atre­
vido, é indignado por semejante orden, pasó 
y repasó delante del sombrero sin la menor 
señal de sumisión. Le hizo Griszler traer á su 
presencia, y le preguntó: „ ¿ P o r qué no has 
obedecido á mis órdenes?" Y Tel l respondió: 
„ Porque yo soy libre, y tus órdenes son pa­
ra esclavos, como tus mandatos son de tira­
no." „Traygan aquí á su hijo, replicó el Bay-
l í o ; " y colocando al muchacho á grande dis­
tancia, mandó á T e l l , que pasaba por el mas 
hábil flechador de toda aquella tierra, que der­
ribase con una saeta una manzana que puso so­
bre la cabeza del hijo. Toda la altivez helvecia 
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se abatió con este mandato. Se arrojó Tel l 
á los pies de Griszler, y le suplicó que le 
dispensase de tan horrible experiencia. £ 1 Bay-
lío inexorable le amenazó con que si no obe­
decía, morirían él y su hijo en los suplicios. 
E l triste padre tomó dos flechas, guardó una 
debaxo de la ropa, puso la otra en la cuer­
da del arco, disparó, y derribó la manzana sin 
tocar á su hijo. Advirtió Griszler que llevaba 
otra flecha, preguntándole para quién la des­
tinaba: „Para t í , monstruo, le dixo T e l l , y 
te hubiera pasado el corazón si hubiera teni­
do la desgracia de matar á mi hijo." Mandó 
el Baylío prenderle, y que atado le pusiesen 
en un barco para llevarle él mismo por el 
lago de Altorf á su fortaleza, en donde es­
peraba que pagase su atrevimiento con el cau­
tiverio ó la muerte. 

Apenas habia pasado la mitad del camino 
quando una furiosa tempestad sublevó las olas 
del lago. Se turbaron los marineros, abandona­
ron la maniobra, y ya iba el barco á despeda­
zarse contra las rocas quando Griszler, tan aba­
tido en el peligro como habia sido arrogan­
te quando no tenia que temer, suplicó á Tell, 
que pasaba por el barquero mas hábil del Can­
ton, que le librase, y le desató por sí mis-
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íTio. Se puso Tell al timón, dirigió el barco 
hacia una roca, se arrojó á e l la , y rechazando 
con el mismo movimiento el barco hacia el 
lago, huyó y se ocultó. 

Calmó entre tanto la tempestad, abordó 
Griszler, y llegó tan cerca de su fortaleza, que 
T e l l , que habia tomado un rodeo, le disparó 
una flecha quando ya iba á entrar en ella, le 
pasó el corazón, y fue á buscar á Meltchal y 
Furst. Entre las meditaciones de su rústico re­
tiro, proyectaron estos tres hombres librar á su 
patria de la servidumbre; y fueron cada uno á 
descubrir su intención á sus amigos. En el dia 
señalado tomaron las tres fortalezas en que 
habitaban los Baylíos. Y a á Griszler, como he­
mos visto, le habia quitado la vida Guiller­
mo Te l l : Wolfenschiesse habia caido baxo el 
acha de un marido, á cuya muger acababa de 
deshonrar. Landemberg, que parecía menos 
malo, pero que en el fondo era tan malvado 
como los otros, fue conducido á la frontera sin 
hacerle mal alguno por respeto al Emperador. 
Los conjurados, considerando que no tenían 
que esperar gracia de Alberto , se preparaban 
para la defensa quando fue asesinado este Prín­
cipe , y con su muerte se levantó un cisma 
en el Imperio. A l abrigo de aquellas divisiones 
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los tres Cantones de Ur i , Underval y Schweits 
tremoláronla bandera de la libertad en 1 3 0 8 . 

Tomando Federico el cetro del Imperio, 
se valió contra los que él llamaba rebeldes de 
dos armas muy temidas: los borró de la lista 
del Imperio, hizo que el Papa los excomul­
gase ; y lo peor de todo fue que al mismo 
tiempo envió contra ellos tropas mandadas por 
su hermano Leopoldo, encargándole que en­
trase en el pais, llevándolo todo á fuego y 
sangre. N o podia penetrar sino por un desfi­
ladero llamado Morgartin: se encargaron mil 
y trescientos Suizos de su defensa contra el 
nublado de Alemania: se apostaron en las mon­
tañas, y desde allí echaban á rodar trozos de 
rocas, que destruyeron con mucho estrépito la 
caballería enemiga. Baxáron impetuosamente, 
dispersaron la infantería, y Leopoldo huyó 
asustado, dexando multitud de muertos en el 
campo de batalla, sin mas pérdida de los Can­
cones que catorce hombres. Ganaron los Sui­
zos esta victoria en 1 3 1 $ ; y por haber pasa­
do la acción en el Cantón de Schweits, y ha­
berse señalado sus habitadores entre los de los 
otros, la Confederación que después se formó 
tomó el nombre de Suiza. 

Nada mas sencillo que las condiciones que 
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sirvieron de basa para la asociación de los 
tres primeros Cantones, y fueron estas: „ S e 
auxiliarán recíprocamente, en caso de ataque. 
No reconocerán otra denominación, protec­
ción ó señorío que el del Imperio. N o con­
traerán alianza con alguno sin el permiso de 
los otros. No reconocerán los Estados juez 
que no sea su conciudadano. Siempre que ha­
ya diferencia entre los Cantones se arreglarán 
por arbitros; y el que no se conforme con la 
sentencia, será obligado por los otros dos á 
conformarse. Por último, los malhechores, los 
incendiarios, los ladrones ú otros delinqiien-
tes, una vez juzgados y condenados en un 
Cantón, se tendrán por juzgados y condena­
dos en los otros, y no será permitido darles 
asilo." Este es el fundamento de una de las 
mas sabias y felices Repúblicas que ha habi­
do. Según vayan uniéndose las demás partes 
del todo que hoy forma esta República, las 
iremos dando á conocer, por el orden del tiem« 
po en que cada una se ha unido. 

Los tres Cantones de U r i , Underval y 
Schweits están limítrofes, y rodeados por los 
de Berna, Lucerna, Z u g , Glaris y algunos 
Bayliages italianos, y muy zelosos católicos. 
E l pais de Uri hace una vista extraña por los 
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horrores de sus montañas, y la hermosura de 
los caminos construidos en parages que pare­
cía haber hecho la naturaleza impracticables 
para siempre. Allí está el monte de San G o -
tardo, que es el paso de Italia á Alemania, 
cuyo derecho de peazgo produce una renta 
considerable. Los otros dos Cantones también 
están erizados de montañas, cortados de arro­
yos, rios y lagos, y presentan asimismo sus 
horrores y sus bellezas. Las riquezas princi­
pales son los ganados y su producto: sus ca­
ballos, sobre todo, son vigorosos, y propios al 
mismo tiempo para la carga y la guerra. 

Un viagero, que quiera admirarse con el 
contraste de las costumbres, debe visitar estos 
Cantones: pues en ellos hallará la sobriedad de 
los antiguos Espartanos, su educación militar, 
el gusto y la costumbre de trabajar, el respeto 
á los ancianos, la fidelidad en los matrimonios, 
la rectitud en los tratados, la sencillez en el 
trato, la confianza de la confraternidad, y un 
grande amor á la patria. All í el Soberano es 
el pueblo: y las juntas se tienen en campo 
abierto, estando en el centro los Magistrados 
á caballo, presididos de un xefe, llamado el 
Land-Ammán, con la espada en la mano. Su 
dignidad no dura mas que dos años, y un jó-
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ven á la edad de diez y seis tiene derecho de 
votar; pero ordinariamente da el voto que le 
mandan sus padres. No hay exemplar de que 
la juventud haya causado alboroto en estas res­
petables asambleas, en las quales no se aren­
ga , sino que expuesta la proposición en tér­
minos claros, levanta cada uno la mano, ó la 
tiene oculta. Si se duda de la pluralidad, fi-
xan dos lanzas, que en la parte superior se 
tocan por el hierro. El número mas grande 
de esta parte ó de la otra es el que deter­
mina la decisión. En las elecciones no hay 
partidos : los empleos de administración y sus 
exercicios se aceptan para ser útil á la patria; 
porque como no hay sueldo no se solicitan: 
siendo la estimación y el respeto los únicos 
emolumentos. Allí no hay ni Escribanos ni 
Notarios: por consiguiente apenas hay pley-
tos; y los que ocurren se despachan sin gas­
tos , siendo las mismas partes las que alegan. 
En la menor riña se hace Magistrado todo 
ciudadano, y su orden basta para cerrar la 
boca abierta para las injurias, y suspender la 
mano pronta para el golpe. La desobediencia 
se castiga con dos multas, una para el Fisco 
por haber despreciado la ley , otra para el ciu­
dadano por el agravio de no escucharle quan-

TOMO x n i . B 
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do exercia oficio de Magistrado. La igualdad 
y la inocencia su compañera, se mantienen 
en estos tres Cantones, porque allí no se co­
noce el luxo. Dichosos pueblos si nunca en­
trare en ellos. 

La firme asociación de los tres Cantones 
los aseguraba contra las pretensiones, siempre 
subsistentes, de los hijos y herederos de Al­
berto de Austria, que no perdían la esperan­
za de sujetar aquella República en sus prin­
cipios; pero no atreviéndose á dirigir contra 
ella abiertamente sus tentativas, procuraban en­
volverla en trabajos para que pereciese por st 
misma. A las ciudades vecinas, que todavía su­
frían el yugo austríaco, las prohibieron el co­
mercio con los Cantones, lo qual fue causa de 
una hambre, que sobrellevaron por su sobrie­
dad y constancia; pero esto mismo desagrado á 
los que cumplían la ley contra su voluntad. L e 
pareció mal á la ciudad de Lucerna que la 
mortificasen en su comunicación con los Can­
tones , y se quejó á los Príncipes austríacos, 
herederos del insaciable Alberto, de los qua-
les se vio vasalla casi sin saberlo, como que 
su sujeción fue efecto de un convenio con el 
Emperador , que cedió el Cantón de Lucerna 
á la casa de Austria. 
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Este tratado es muy conocido por el dis­
curso de Gautier Malter, Magistrado de L u ­
cerna, á sus conciudadanos: „ D o s avaros mer­
caderes , dixo, el uno vendedor y el otro 
comprador, han traficado sin vergüenza sobre 
esta ciudad, sobre nuestros templos, murallas, 
Senado y derecho de ciudadanos: sobre nues­
tras personas y bienes; y para la última hu­
millación sobre nuestros privilegios y libertad. 
Estos dos mercaderes convinieron en el pre­
cio: hicieron y firmaron un contrato sin no­
ticia nuestra; y quando menos lo esperába­
mos , se nos vino á decir que habíamos muda­
do de Señor." La conclusión de Malter fue, 
que no habia otro medio de redimirse de la « 
infamia, sino juntarse con los tres Cantones, 
y hacer con ellos causa común contra la casa 
de Austria. Aceptaron todos á una voz la pro­
posición. Solicitó Lucerna vivamente la alian­
za , y la consiguió con facilidad; obligándose 
á las condiciones que formaban el lazo de los 
tres Cantones primeros. Se añadió también que 
en el caso en que los tres Estados fuesen de 
diferente parecer, Lucerna se agregaría al la­
do de la pluralidad. Entró en la liga en 1 3 3 $ , 
y los tres Cantones la cedieron el primer asien­
to , sin que se pueda dar para esto otra ra-

B 1 
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zon que las atenciones de urbanidad y defe­
rencia. 

E l Cantón de Lucerna confina con Berna, 
Seleure, Basilea, Zur ich , Z u g y Schweits. Es 
católico, y su territorio tendrá quince leguas 
de largo y siete de ancho. La ciudad se le­
vanta en anfiteatro, y está en las primeras 
montañas de los Alpes: tiene al pie el lago 
de su nombre, que lleva muchos peces, y es 
uno de los mas grandes de la Suiza. Debe Lu­
cerna su origen a u n monasterio, filiación de la 
célebre Abadía de Murbach en Alsacia. Su go­
bierno es aristocrático, y solas las casas nobles 
ó patricias tienen entrada en el Senado, que 
consta de cien Senadores, y se llama el gran 
Consejo. Los asuntos particulares se despachan 
en el pequeño Consejo, compuesto de treinta 
y seis; pero quando se trata de asuntos ge­
nerales, como alianzas, impuestos, compras y 
ventas de los bienes públicos, ó declaración 
de guerra, tienen voto todos los ciudadanos; 
y en estos casos es el gobierno aristo-demo-
crático. 

Las vexaciones continuas de la casa de 
Austria , acostumbrada entonces á imponer pe­
sado yugo á los que reconocían su dominio, 
dieron un nuevo aliado á los quatro Cantones. 
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Ya Zurich habia salido en gran parte del yu­
go por la reforma del gobierno; y un Caba­
llero, llamado Roberto Brann, le hizo demo­
crático, á pesar de los nobles, á los quales de-
xó excluidos. Debe notarse que al mismo tiem­
po introduxo un panadero el mismo gobierno 
en Strasburgo. Los Zuriqueses nobles implo­
raron la protección de la casa de Austria; y 
esta no se negó á enviar socorros que pudie­
sen aumentar su poder en aquellos países que 
echaba de menos. El nuevo Senado de Zurich, 
asustado con los preparativos, recurrió á la li­
ga helvética, fue recibido en ella en 1 3 5 ° ; 
y como si fuera prerogativa haber llegado los 
últimos, dieron el primer lugar á los Z u r i ­
queses. Por ser su ciudad la Cnancillería de 
la República, acuden á ella en los asuntos 
comunes á todo el cuerpo, y los comunica á 
los demás Cantones. Quando se celebra la Die­
ta en lugar perteneciente á todos ellos, pre­
siden los Diputados de Zur ich ; pero quando 
se convoca en alguna dependencia exclusiva 
de un Cantón , el representante de este es el 
que preside. Zurich convoca á las juntas ge­
nerales : recibe los Embaxadores y los Minis­
tros extrangeros. 

Está Zurich entre el T u r g a w , Schweits, 
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Z u g , los Bayliages libres y el Rhin. Es una 
de las ciudades mas opulentas y comerciantes de 
la Suiza , situada en un pais fértil y agradable 
á las orillas de un gran lago: tiene muchas 
manufacturas, y una academia en donde se 
cultivan felizmente las bellas letras: por úl­
timo , tiene vastos arsenales con toda especie 
de armas. Rara' vez sirven los Zuriqueses á 
los extrangeros, pues aprenden la guerra entre 
sí y para sí. E l territorio es de veinte leguas 
de ancho, y otras tantas de largo. La religión 
protestante es la única que allí se profesa. 

En este Cantón, el mas poblado de la 
Confederación helvética, es el gobierno aristo-
democrático en esta forma. Quando falta un 
Magistrado se juntan por curias Jos ciudada­
nos, y eligen otro: en este punto es sobe­
rano el pueblo; pero estos Magistrados son 
perpetuos, y exercen absoluto poder; y en 
este sentido viene á ser una aristocracia. La 
forma de la elección es como se sigue: E l 
xefe de la tribu ordena á uno de los miem­
bros, sin haberle antes prevenido, que nombre 
el sugeto que tiene por capaz de desempeñar 
la plaza: este hace lo mismo con otros qua-
tro , y á los cinco propuestos debe dar toda 
la tribu su voto por escrutinio. Los asuntos 
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diarios se deciden en un pequeño Consejo, 
compuesto de cincuenta y ocho, sacados del 
cuerpo del Senado; pero solo con que dos 
miembros juzguen que es asunto de gravedad, 
se remite sin mas examen al gran Consejo. 

Sin embargo de la ventaja que lograban 
los Zuriqueses por su alianza con los quatro 
Cantones libres; por la molestia de una guerra 
ruinosa, aceptaron una mediación para termi­
nar sus diferencias con la casa de Austria. Cor­
taron los arbitros por una cosa que no se habia 
sujetado á su juicio, decidiendo en general que 
ningún pueblo de la alta Alemania pudiese 
en adelante hacer alianza con los vasallos de 
la casa de Austria. Justamente eran los pue­
blos de la alta Alemania los Cantones que se 
habian hecho libres; y por consiguiente se 
prohibia á la República, compuesta de quatro 
Cantones, que pudiese aumentar el número 
con la alianza de otros estados. Despreciaron 
pues con indignación esta ley prohibitiva, y 
no contentos con despreciarla, obraron directa­
mente contra ella. 

Cerca de los estados de Schweits y Uri, 
e t á el pequeño Cantón de Glaris , situado en 
medio de los Alpes. E l único pais habitable 
que tienen es un delicioso valle de nueve le-
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guas de largo, muy estrecho : le limita un 
lago , y está rodeado de altas montañas cu­
biertas de perpetuo hielo. Los exactores aus­
tríacos no cesaban de exercer en él las mismas 
vexaciones que habían causado la desmembra­
ción de los Cantones republicanos. Estos, vien­
do que Glaris era la mejor muralla contra las 
invasiones alemanas, levantaron allí el estan­
darte de la libertad, y los pueblos maltrata­
dos le siguieron con entusiasmo y suma gra­
titud. D e este modo en i 3$ i , año en que la 
República helvética se enriqueció con la opu­
lenta ciudad de Zur ich , se fortificó con el 
sexto Cantón de las rocas de Glaris. La ciu­
dad es una de las mas grandes y mas bellas 
de la Suiza: su comercio en ganados, queso y 
telas es seguro y considerable. Su gobierno es 
democrático en la misma forma que el de los 
tres Cantones primeros. Allí se profesan igual­
mente la religión católica y la protestante; 
pero esta tiene un tercio mas de sequaces. Unos 
y otros hacen los oficios en las mismas Igle­
sias, sin que la diversidad del culto cause la 
menor disputa. Los tribunales se componen de 
católicos y protestantes por mitad : no se per­
miten controversias en Glaris, porque en la 
sociedad se prescinde de ser católico ó protes-
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tante, y los habitadores no tienen mas nom­
bre que el de conciudadanos. 

En 1 3 5 2 se aumentó la liga helvética 
con el Cantón de Z u g , que fue el séptimo, 
debiendo los otros seis estos nuevos aliados al 
despecho de verlos muy afectos á la casa de 
Austria. Por ser tan decidida esta inclinación 
resolvieron los Republicanos la invasión de este 
país, temiendo que la casa de Austria se sir­
viese de su afecto para penetrar por los demás 
Cantones. Pusieron sitio á la ciudad; se defen­
dieron los habitadores con valor ; y viéndose 
estrechados, pidieron, antes de rendirse, que 
se les concediese la gracia de ir á exponer su 
infeliz estado al Soberano, y de ver si tenia 
intención y poder para auxiliarlos. Alberto 
de Austria oyó á los Diputados con tanta in­
diferencia y frialdad, que indignados los ha­
bitadores de Z u g , se rindieron, con la condi­
ción precisa de ser admitidos á la Confedera­
ción, y se les concedió. Este pequeño Cantón, 
situado parte en los Alpes y parte en una 
llanura entre Zur ich, Lucerna y Schvveits, es 
fértil en trigo y vino. Sus habitadores son ze-
losos católicos: su gobierno ni es democrático 
ni aristocrático: es una confusión de leyes, cos­
tumbres y abusos tan extravagantes, como mal 
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entendidos. Entre ellos hay comunidades so-
beranas; las hay sujetas, y todo esto se con­
forma. 

El indiferente Alberto , no bien habia 
perdido á Z u g , por su culpa, quando se eno­
jó en extremo, y envió sus exércitos contra 
los Zuriqueses para tomar venganza. Pusieron 
sitio á su ciudad ; pero las hostilidades se con­
virtieron en negociaciones, que terminaron en 
un tratado, al qual faltó el Duque de Aus­
tria en todos los puntos. Se habia figurado 
que con sus intrigas conseguirla disminuir la 
República de los Suizos ; y sucedió tan al 
contrario, que esta se redondeó con otro es­
tado mas, que es el Cantón octavo. 

Los estados de Berna se habían formado 
en aquella parte de los Alpes que ocupaban 
en forma de República, y era por sí sola mas 
poderosa que la mitad de los siete Cantones 
reunidos. A los principios hacia oposición á 
esta ciudad una liga de los Señores vecinos, 
de algunas ciudades envidiosas, y del mismo 
Emperador. Viéndose Berna acometida recur­
rió á la Confederación helvética, y esta la en­
vió tropas; pero el exército de Berna, á pesar 
de este socorro, se hallaba muy inferior en 
el número al de los coligados. Los Berneses, 
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estrechados de cerca, habian elegido un dicta­
dor, llamado Rodulfo de Erlach, el qual, aun­
que tenia menos fuerzas, resolvió dar la ba­
talla; y en el momento de llegar á las ma­
nos, hizo á sus soldados la siguiente arenga 
báquica y militar. 

„ Amigos y camaradas: todos los que aquí 
estamos nos hemos hallado muchas veces en la 
alegría de los convites, diversiones y bayles, 
y podemos darnos mutuos testimonios de que 
siempre hemos quedado como valientes. Hoy 
se trata de un asunto algo mas serio; pero si 
me creéis, le manejaremos con la misma ale­
gría. N o hay duda que en este juego envida­
mos lo mas amable que tienen los hombres, esto 
es, la honra, la libertad y los bienes: el pun­
to está en asegurar la suerte con el valor. Solo 
se trata de repartir muchos golpes, y no te­
merlos, y de ser mas honrados que ese nu­
blado de buytres, que solo se han juntado 
aquí para proporcionarnos mas despojos y mas 
gloria. Y o tomo sobre mí todos los riesgos de 
la aventura: esta es la sexta vez que me hallo 
en semejante apuro, y siempre, gracias á Dios, 
he salido victorioso , aunque mas por la buena 
voluntad que por el gran número de mis au­
xiliares. Espero pues, generosos conciudada-
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nos, que en este dia daréis á conocer que los 
Berneses no cuentan sus enemigos antes de 
la batalla; y yo por mi parte os haré ver 
que soy digno de mandar á los Berneses." 
Dicho esto, el Arcipreste Teobaldo, que te­
nia en una mano el Santísimo Sacramento y 
en otra la espada, les dio la bendición. T o ­
caron al ataque; dieron sobre los enemigos; y 
la victoria mas completa coronó las esperanzas 
del valiente Erlach. 

D i o esta victoria á Berna algunos terri­
torios que se pusieron baxo su protección. Te­
nían estos por vecinos otros protegidos por la 
Confederación helvética. Hubo entre los ha­
bitadores diferencias, que interesaron á las dos 
Repúblicas en sus querellas, que estaban ya 
para degenerar en hostilidades; pero conocie­
ron que mas valia tratar que pelear, y que 
la unión seria el medio de procurar una paz 
pronta y constante á aquellos pueblos limí­
trofes , los quales no teniendo quien los au­
xiliase en sus pequeñas disensiones, ellos mis­
mos se concordarían. Estas consideraciones de­
terminaron á los de Berna para desear que la 
liga helvética los admitiese, y á esta para 
recibirlos. 

E l aumento de este octavo Cantón, tan 







D E L A HISTORIA U N I V E R S A L . 2 0 

considerable, dio mucho incremento al poder 
de la Confederación; y todavía se distinguen 
estas ocho Repúblicas con el nombre de los 
ocho antiguos Cantones. Aunque Berna fue 
el último que se agregó, le cedieron el pa­
so seis de los otros, colocándose por este or­
den; Zur ich , Berna, Lucerna, Schweits, Uri, 
Underbal, Z u g y Glaris, que son los que 
por ciento veinte y cinco años formaron el 
Cuerpo helvético. Estos hicieron juntos mu­
chas conquistas: se les ofrecieron asuntos co­
munes y negocios, que unian tan freqüente-
mente sus intereses, que creyeron deberse jun­
tar en Dieta, por medio de Diputados, en 
tiempos fixos. Los Príncipes, que han tenido 
que hacerles algunas proposiciones, se han 
habituado á enviar sus Ministros á estas jun­
tas , que por costumbre han llegado á ser el 
centro de las negociaciones. 

E l territorio de Berna contiene, con cor­
ta diferencia, una tercera parte de la Suiza 
entre Lucerna, Ur i , Underbal, Señorío de 
Basiléa , Franco Condado , Neufchátel, los 
estados de Austria, Soleure, la Saboya, Gi­
nebra y el Vales. Por estos puntos de con­
tacto se advierte la influencia que puede te­
ner la determinación de Berna, quando se tra-
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tan intereses de la Saboya, la Italia, la Fran­
cia y la Alemania. E l Cantón de Berna es 
muy fértil, bien poblado y con ricas ciuda­
des. N o permite otra religión que la calvi­
nista ; pero sus habitadores son muy tratables, 
opulentos sin fausto, poderosos sin soberbia, 
y nobles sin presunción. Los primeros maes­
tros de sus hijos son los mismos padres, y 
lo primero que les enseñan es el amor á la 
patria y la sobriedad: pues allí se estima tan­
to la economía, que el ciudadano pródigo que 
disipase su patrimonio, se expondria á que el 
Senado le castigase con el destierro: y al hom­
bre tan vil que es mal padre de familia, se 
le mira como mal ciudadano. Tiene Berna 
una academia, ricos hospitales bien adminis­
trados , arsenal bien provisto, y suntuosos edi­
ficios. Todas las fachadas de las casas perte­
necen á la República; y uniformemente están 
decoradas con arcos y soportales, que en todo 
tiempo ofrecen abrigo contra la lluvia, y los 
ardientes rayos del sol. 

E l gobierno es aristocrático: y hay una 
lista de blasones de las familias patricias, que 
son las únicas que tienen derecho á la entra­
da en el Senado ó gran Consejo, cuerpo que 
no debe tener menos que doscientos miem-
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bros, ni mus de trescientos Se juntan dos ve­
ces á la semana, y deciden los asuntos gran­
des; porque los otros corresponden á un tri­
bunal de veinte y siete, sacados del gran Con­
sejo , que se congregan todos los dias á ex­
cepción de los Domingos. Cesan estas auto­
ridades los tres dias últimos de la Semana San­
ta. Entonces se establece un Consejo de qua­
tro Bannereros de la República , y diez y seis 
Comisarios, que examinan la conducta de los 
miembros del Consejo de los doscientos, y de­
ben excluir á los que les parecen indignos; 
pero se dice que solamente se deshonra de 
este modo por desórdenes demasiado noto­
rios, y que muchas veces prevalecen las con­
sideraciones personales ó de familia sobre el 
rigor republicano. Ademas de los tribunales 
establecidos para los diversos géneros de ne­
gocios, hay en Berna un Magistrado encar­
gado de velar sobre las costumbres, que pro­
pone las leyes suntuarias, y hace executarlas. 
Este es la cabeza del Consejo, llamado de R e ­
formación , que se ocupa sin cesar en el cui­
dado de oponerse á la introducción de la fri­
volidad de las modas, de los adornos excesi­
vamente vanos, de los grandes gastos de la 
mesa, y de los juegos de envite. Es famoso el 
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Senado de Berna por el secreto de sus deli­
beraciones, y la prontitud de la execucion. 

Cincuenta años se pasaron en combates y 
treguas con la casa de Austria; porque, se­
gún parece, no se dignaba de honrar á la liga 
helvética con una paz constante, ni con una 
guerra sostenida. N o se pasó este tiempo sin 
intrigas, que al fin llevaron al cadalso á algu­
nos traydores á la patria, que se dexáron se­
ducir con promesas ó dinero. Merece notarse 
en el año 1 3 7 0 la primera lucha de los Sui­
zos con los Franceses. Empezó con motivo de 
que Enguerrando de Couci , entrando en los 
derechos de su madre, nieta del Emperador 
Alberto, reclamaba algunas tierras, invadidas, 
Como él decia, por los Suizos en tiempo de 
su abuelo. Defendieron los Suizos con felici­
dad sus posesiones; y después de una sangrien­
ta batalla, echaron de su territorio á los au­
xiliares de Couci. 

De estas alternativas de paz y de guer­
ra sacaron los Suizos la ventaja de tomar en 
todo sus precauciones, y se impusieron una 
disciplina militar , digna de los Espartanos. 
L a ordenanza de 1 3 9 3 les prohibe con pena 
de muerte que en ninguna de las circunstan? ¡ 
cias en que se hallen en la guerra se atre-1 
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van á violar la santidad de las Iglesias ó aten­
tar al honor de las mugeres. También les 
manda defenderse unos á otros, y socorrerse 
como hermanos, aun guando anteriormente ha­
yan tenido entre sí alguna contienda, y por 
grande que sea el riesgo á que los exponga 
este auxilio recíproco. Nunca dexarán sus filas 
en los combates por ningún pretexto, aun 
quando se sientan heridos mortalmente. Jamas 
el Suizo saqueará para sí solo, y se le manda 
llevar á la masa común el fruto de la victo­
ria. Por último, se obligaron los Cantones á 
no emprender guerra alguna , que antes no se 
hubiese propuesto en deliberación en una Die­
ta general , y resuelto por consentimiento co­
mún. Para evitar las sorpresas establecieron 
señales de montaña en montaña , que en un 
instante ponen en armas toda la República, y 
llaman á todos los hombres á los puestos in­
dicados de antemano, á los quales llegan con 
las armas y provisiones necesarias, y sobre to­
do familiarizados con los exercicios militares, y 
abrasados de puro amor á la patria. 

Los intervalos de descanso, ó suspensión 
de hostilidades con la casa de Austria, sir­
vieron también á los Cantones para fortificar­
se, no con la agregación de nuevos estados á 

TOMO x n i , c 
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su l iga, sino con la protección que concedie­
ron á los estados vecinos dándoles el derecho 
de compatriotas. Este derecho los aficionaba 
á la liga helvética, la qnal los pretegia sin 
otra dependencia que la deferencia y respeto 
de parte de los protegidos; pero sin abati­
miento de sumisión: tales fueron los valles de 
Appenzel, vasallos pero vasallos oprimidos de 
la Abadía de San Gall . 

El territorio de esta Abadía se extiende 
entre Zur ich , Schafusa, el lago de Constanza 
y el Rhin. Su fundación se retira hasta fines 
del siglo x . Un buen Escocés edificó una er­
mita en este Cantón, y fue creciendo por la 
reputación de su virtud y la de los solita­
rios que se le juntaron. Sigeberto, Rey de 
Austrasia, se habia casado con una muger im­
pertinente y pendenciera: creyó su esposo, ó 
fingió creer, que estaba energúmena, y la hizo 
llevar á San Gall para que se librase del es­
píritu inquieto que la poseia. Sea qual fuera 
el medio de que se sirvieron los Monges para 
esta curación, restituyeron la Reyna ya benig­
na y condescendente. Tuvo Sigeberto aquella 
mutación por un grande milagro, y les dio 
una extensión de terreno considerable al rede­
dor de su ermita, siendo los valles de Appen-
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zel la parte mas rica de esta donación. Los 
Monges no supieron conducirse bien con los 
habitantes: se sublevaron estos, y con el au­
xilio de los Suizos se hicieron libres en 1 4 1 8» 
pero no fue reconocida su independencia ab­
soluta hasta mas de cincuenta años después. 

Friburgo entró con el mismo titulo de 
protección y confraternidad en la alianza de 
los Cantones; pero estos adquirieron, con tí­
tulo de Soberanía, la Baronía de Ostranges» 
que compraron en 1 4 1 0 . Por este mismo tiem­
po se pusieron los estados de Neufchátel baxo 
la protección inmediata de Berna. Este Prin­
cipado, que está al pie del monte J u r a , en 
la orilla del hermoso lago de su nombre , con­
fina con Basilea, el I 1 raneo Condado, y los 
Cantones de Berna y Friburgo: tendrá seis 
leguas de ancho por doce de largo, y está po­
blado de habitadores diestros, industriosos y 
cultos. 

No hay constitución semejante á la de 
Neufchátel, porque es al mismo tiempo Prin­
cipado y República; y aunque la República 
se dice estar sujeta, realmente no tiene en 
ella el Príncipe autoridad alguna, pues solo 
le dexa los honores con algunas demostracio­
nes de poca importancia. Ella es la que en-

c 2 
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via sus Embaxadores: se trata de igual con 
los Soberanos, y se gobierna por un Consejo 
compuesto de quatro Nobles, quatro Alcal­
des del campo, y quatro del pueblo. Este 
Consejo está subordinado al Senado , que se 
llama los tres Estados. E l Gobernador, que 
representa al Príncipe, asiste cubierta la ca­
beza; pero allí no tiene derecho de opinar. 
Este Principado pertenece al Rey de Prusia, 
y de este modo el Aíonarca mas absoluto de 
Alemania tiene por vasallos los ciudadanos li­
bres y Soberanos de Neufchárel, cuya cons­
titución y leyes debe respetar. All í solamente 
se habla el francés, y á excepción de la Ba­
ronía de Landeron, no se permite otra reli­
gión que el Calvinismo. 

E l Vales se unió también con los Suizos 
en 1 4 2 1 , ó por mejor decir se hizo filia­
ción del Cantón de Berna. Dicen los Vale-
sianos que después de haber sido libres, re­
conocidos por tales aun en tiempo de los Ro­
manos, y gobernados al principio por el Obis­
po de Sion, que es su capital, se dexáron 
con el transcurso del tiempo dominar como 
vasallos; y aumentándose el poder temporal 
con la fuerza que le anadia el poder espiri­
tual, se hubieran visto oprimidos á no haber-
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lo estorbado los Barones de Razen, casa la 
mas considerable del pais. Por desgracia llegó 
á ser Obispo de Sion el hijo de un Barón de 
Razen; persuadió á su padre que le dexase 
libre el curso de sus pretensiones, y entonces 
se vieron los Valesianos expuestos á perder la 
poca libertad que les quedaba. 

Habia entre ellos una costumbre particu­
lar. Quando algún habitante se habia hecho 
enemigo, ó muchos ciudadanos le tenían por 
pernicioso, ó culpado contra la patria, pre­
sentaban en cada casa una masa en que los 
que tenían á tal ciudadano por digno de pros­
cripción fixaban un clavo, y la masa guar­
necida de clavos suficientes, la ponían delante 
de la puerta del proscripto. Esta señal valia 
por una sentencia : y advertiendo por ella el 
Valesiano que le restaba poco tiempo para ar­
reglar sus negocios, se ausentaba quanto antes 
del país. Si tardaba, los mismos que habian 
fixado los clavos se juntaban, tomaban las ar­
mas , y arruinaban la casa; quando no les pa­
recía mejor venderla al que mas diese, y re­
partirse el precio. 

No atreviéndose los Valesianos al que ha­
cia cabeza de la casa de Razen ni al Obispo, 
fueron poniendo sucesivamente la masa delart-
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te de las puertas de los partidarios de aquella 
familia: y quando ya vieron estos disminuido 
su poder con los destierros forzados, hallándose 
como aislado el Obispo, también huyó ; y ani­
mados con el buen éxito pusieron los Vale-
sianos la masa delante de un asilo, en donde 
la viuda del Barón de Razen, y madre del 
Obispo, se habia retirado á vivir tranquila­
mente con sus hijos sin mezclarse en los ne­
gocios. Esta madre, asustada, fue á dar sus 
quejas en Berna, en donde su difunto marido 
se habia hecho compatriota, y á vista de una 
persecución tan injusta y porfiada se irritó 
la indignación de los Berneses. Entraron de 
mano armada en el Vales , y lo llevaron todo 
á fuego y sangre. Otros Cantones protegie­
ron á los Valesianos, á los quales resultó una 
ventaja que no habian previsto: pues llegaron 
á formar una República, que sin ser uno de 
los miembros constituyentes del Cuerpo hel­
vético, tiene no obstante con él la unión mas 
estrecha. 

Su territorio consiste en un valle de trein­
ta leguas de largo sobre una anchura muy 
mediana, entre el Cnnton de Uri , la Sabo-
y a , el Milanesado, y el Cantón de Berna. 
L e atraviesa por toda su longitud el Roda-
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no, y le coronan altas montañas cubiertas de 
nieve, de las quates nace este rio. En la falda 
de estos montes, en donde cesa aquel invier­
no perpetuo, hay deliciosas frutas, abundan­
tes cosechas, y vinos de superior calidad, que 
consumen los mismos habitadores. Gustan de 
una vida acomodada ; no tienen comercio ni in­
dustria, y profesan la religión católica. El go­
bierno es democrático ; pero el Obispo de Sion, 
que es el primer Magistrado con el nombre 
de Conde ó Prefecto del Vales , recibe todos 
los honores como el Dux de Venecia, aunque 
tan sin autoridad como este. Le elige el pue­
blo , cuyos Diputados forman un Consejo su­
premo, que exerce el poder legislativo, y de­
cide en los negocios públicos y en las cau­
sas particulares. 

Los Cantones, después de haber ayudado 
á los valles de Appenzel á sacudir el yugo 
de la Abadía de San Ga l l , recibieron en su 
alianza, por los años de 1 4 5 0 , á la misma ciu­
dad de San Gall. Y a entonces vivia poco su­
jeta á la Abadía, y tenia un gobierno aristo-
democrático, ó compuesto de los nobles y del 
pueblo, con un xefe llamado el Burgomaes­
tre , que se muda todos los años. E l terri­
torio de esta República solo es de seis leguas 
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colocadas en las tierras de la Abadía. Este 
monasterio es magnífico: eligen los Monges 
el Abad, y de este modo el que antes era 
un simple Religioso , se ve repentinamente 
hecho un Soberano opulento. Habita en un 
palacio, y tiene una corte espléndida de Ca­
balleros, que tienen empleos en su palacio. 
Los Monges que logran alguna dignidad, co­
mo son los secretarios, tesoreros y otros, par­
ticipan de la suntuosidad, aunque unos mas 
que otros; y habrá como ochenta Religiosos del 
Orden de San Benito. La República, que con­
siste únicamente en la ciudad , es respetable 
por la prudencia de su constitución, la au­
toridad de su policía, la vigilancia sobre las 
costumbres, la excelencia de las leyes suntua­
rias severamente observadas, siendo así que su 
comercio la da hombres millonarios. Sus Di­
putados en las Dietas helvéticas tienen la se­
gunda clase entre los estados coligados de la 
Suiza. E l Abad se sienta inmediatamente des­
pués del Cantón decimotercio. 

En 1 4 5 3 , y en tiempo de Carlos V I I , 
se halla el primer tratado de los Suizos con 
la Francia, el qual ha servido de basa á quan-
tos después se han seguido. Se obliga el Mo­
narca á no serles jamas contrario por sí ni por 
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sus vasallos, y á no dar auxilio, socorro ni 
consejo á los que itenten molestarles. Los ha­
bitadores y demás personas, de qualquiera ca­
lidad que sean, podrán siempre pasar por toda 
la Francia con sus equipages, bagages y ar­
mas, sin que se les impida ni perturbe, y co­
merciar en ella libremente. Luis X I se sirvió 
oportunamente del crédito que le daba este tra­
tado entre los Suizos para ponerlos en armas 
contra Felipe el Atrevido, Duque de Borgo-
iía, y deshacerse de este enemigo terrible. D e ­
bieron los Suizos á su buena disciplina las tres 
victorias que consiguieron contra este Prínci­
pe. En la batalla de Grandson en 1 4 7 6 re­
sistió su firmeza sin que pudiesen desordenarla 
los esfuerzos de un formidable cuerpo de caba­
llería que pretendió romper sus filas. En Mo-
rat, y en el mismo año, atacaron los Suizos 
de firme á un exército mas fuerte que el su­
yo , marchando á paso muy sosegado por un 
terreno, que con motivo de una fuerte lluvia 
estaba muy resvaladizo, sin apartarse un pun­
to por los ataques que sobre sus flancos hacían 
los cuerpos de tropas apostados. Por último, 
pereció el de Borgoña, enemigo irreconcilia­
ble, en el año de 1 4 7 7 en la batalla de Nan-
c i , en la qual los Suizos no eran mas que au-
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xíliares, pero mas numerosos que los soldados 
del Duque de Lorena. 

Luis X I pagó estos servicios indirectos con 
grandes privilegios á los Suizos militares y á 
sus viudas, y con exenciones de toda contribu­
ción ó impuesto. Por entonces gozaban los 
Suizos de la mayor estimación, y se presen­
taban en sus Dietas los Embaxadores de los 
Papas, y de los Emperadores de la casa de 
Austria, que habia renunciado á poder llamar­
los vasallos suyos. Ellos eran los que dictaban 
los tratados é imponían la ley ; pero también 
empezaron entonces á mostrarse codiciosos del 
dinero; las Potencias que mas les daban con­
taban con mayor seguridad con ver aumentarse 
sus exércitos; y su fidelidad á los Soberanos, 
que los daban sueldo, era proporcionada á la 
exactitud en la paga estipulada. 

En el tiempo de sus victorias se habia re­
forzado la liga helvética con dos Cantones ca­
tólicos , el de Friburg y el de Soleure : el pri­
mero de los quales está entre el pais de Vaud, 
Neufchátel, Berna y Sion ; y el segundo con­
fina con el Franco Condado por las gargantas 
de Porentrui, con Basilea , Lucerna, Berna y 
Neufchátel. Se efectuó esta admisión en 1 4 8 0 , 
por medio de un ermitaño, nombrado el Her-
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mano Nicolás. Le llamaron á que decidiese so­
bre la legitimidad de una alianza entre Fr i -
burg, Soleure y el Cantón de Berna. E l Her­
mano Nicolás rompió el tfíitado, y sentenció 
que Friburg y Soleure, en lugar de ser alia­
dos de Berna, debían ser recibidos como par­
tes integrantes del Cuerpo helvético. Se puso 
en execucion su sentencia, y entraron como 
noveno y décimo Cantón, con las mismas con­
diciones de unión é intereses en paz y guerra 
que los ocho primeros, y conservaron su go­
bierno particular, como casi todos los otros, 
de aristocracia y de democracia. 

La flema alemana es la que con grande 
admiración nuestra hace subsistir sin alboro­
tos esta mezcla enrre todos los Cantones; bien 
que á pesar de esta buena inteligencia, que 
parece sobrenatural, se han visto algunas veces 
los efectos de la antipatía inextinguible entre 
los dos Gobiernos; porque los Cantones en 
donde dominaba la aristocracia, han manifesta­
do para con los Monarcas que los solicitaban 
una inclinación que sobresaltaba á los demócra­
tas. Sin división interior han tomado partido, 
según sus pasiones, en las guerras extrangeras 
hasta el año 1 4 9 9 , e n e^ í l í i e ¿iJvirtió la liga 
helvética que no dcbia pelear sino por su pais 
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y su libertad; y así la guerra, llamada de 
Suabia, excitada por Maximiliano de Austria, 
fue la última que los Suizos sostuvieron fuera 
de sus límites en cuerpo de exérciro. 

En 1 5 0 1 formaron Basilea y Schafusa 
los Cantones once y doce, ambos protestan­
tes. E l primero confina con Schafusa, Lucer­
na, Soleure y la Alsacia, corriendo el Rhin 
entre los dos. E l segundo es limítrofe de Z\i-
rich, estando por medio la Tergobia, Principa­
do soberano, que se han sorbido insensiblemen­
te los dos Cantones que le tenían en medio. 
Lo mismo ha sucedido con otros pequeños es­
tados, los quales se han tenido por felices en 
verse aliados ó compatriotas de esta Repúbli­
ca qnando antes eran vasallos de algunos Prín­
cipes. Quatro años antes los valles de Appen-
zel , que solo tenían la protección, se habian 
asociado á la liga, y formaron el último Cantón. 

La resolución, tomada por la Confedera­
ción helvética, de no mezclarse en guerras 
extrangeras, solo miraba al cuerpo de la Re­
pública ; y cada Cantón era libre en permi­
tir que sus Suizos se alistasen en otras bande­
ras , ó que juntasen sus estandartes con las de 
las Potencias beligerantes que mas les convi­
niese. Las guerras de Italia entre los Fran-
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ceses, los Venecianos, los Papas, los Empe­
radores, los Milaneses, los Genoveses, y otros, 
abrieron una gran puerta -á esta libertad de 
los Suizos de vender su valor, y consiguie­
ron en aquellas expediciones inmortal renom­
bre. Siempre será famosa la batalla de Marig-
nan, sostenida por dos dias enteros entre ellos 
y los Franceses. E l resultado fue, en 1 5 1 6 , 
un tratado de alianza perpetua, qual debe con­
cluirse entre naciones que se estiman. No obs­
tante, debe notarse que todas las cláusulas 
útiles son á favor de los Suizos, los quales 
nunca han dexado de aprovecharse de sus 
ventajas. 

Es muy del caso proponer el Cuerpo hel­
vético como se hallaba á los principios del si­
glo x v i , y la naturaleza de los lazos que unian 
las diferentes partes; porque la Constitución 
que entonces tenia se ha conservado hasta 
nuestros tiempos. Se compone desde luego de 
trece Cantones; y ademas de asociados, de 
confederados, de los que gozan privilegio de 
compatriotas, que no todos gozan del mismo 
grado de consideración en el cuerpo principal. 
A algunos no los consultan en los asuntos ge­
nerales: otros son llamados á las Dietas, se 
sientan y deliberan. Entre estos los de mayor 
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importancia son los Grisones, los quales ocu-
pan el pais conocido antiguamente por el nom­
bre de Rhetia , entre Glaris , el T i ro l , el 
estado de Venecia y el de Milán. Estos for­
man una República poderosa por sí misma, la 
que dividida en dos partes, sin que se mande 
una á otra, y con dos Gobiernos diferentes 
conserva una unión inalterable. La liga de los 
Grisones está unida por lazos de conveniencia 
y amistad con la liga valesiana, que como los 
Grisones se divide en dos asociaciones baxo una 
cabeza elegible que la representa en las Die­
tas. Mulhausen, Viena y Ginebra, de villas 
imperiales han llegado á ser aliadas de los Sui­
zos, Neufchátel, no obstante la soberanía del 
Rey de Prusia, goza también de este privile­
gio, y no sin utilidad suya. Otros pequeños 
países se mantienen por diferentes eslabones, 
unidos á la liga helvética, que es la diosa tu­
telar de su libertad. 

Los movimientos que mortificaron á la Eu­
ropa en el siglo x v i se sintieron también en 
la Suiza. En él se levantó el herege Lutero; 
y quando ostentaba algún bien al género hu­
mano, librándole de los que él llamaba erro­
res, causó mucho mayor mal , haciendo con 
su heregía degollarse los hombres: antes le 
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habla precedido Zuinglio, Cura de Zurich, 
con el pretexto de las indulgencias. Se excitó 
su indignación, y quiso persuadir que el dog­
ma de fe era erróneo. D e aquí se empezaron 
las dudas sobre el poder de los Sumos Pontífi­
ces que las promulgaban: y después se siguie­
ron las disputas de disciplina, principalmente 
sobre la naturaleza y obligación de los votos. 
Las primeras discípulas, prosélitas de Zuin­
gl io , fueron unas religiosas de Zur ich , que 
en testimonio de su confianza en la doctrina 
de este Predicador de novedades, salieron de 
su convento, y las mas jóvenes se casaron. 
Zuingl io , aunque Sacerdote, y hombre de 
bastante edad, ó incomodado con el yugo del 
celibato, ó por animar con su exemplo, se 
casó también. 

Estas novedades, que ya tocaban en la po­
licía , merecieron la atención del Magistrado. 
Los de Zurich aprobaron la conducta de su 
Cura y sus discípulos, y no solamente les pa­
reció bien que sus opiniones se esparciesen en 
su territorio, sino que miraron mal á los de 
los otros Cantones, que con leyes prohibiti­
vas retardaban los progresos de lo que ellos 
llamaban Reformación. Tomaron el recomen­
dable nombre de Evangélicos, porque supo-
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nian que entre ellos se hallaba la pura doc­
trina del Evangelio. Y a desde el año 1 5 2 3 
habían ganado los Zuriqueses á los Grisones, 
y á muchos particulares, en los Cantones ve­
cinos. Los de los católicos, adonde no había pe­
netrado la supuesta Reformación, creyeron que 
se debían tomar vigorosas medidas contra el 
contagio que les amenazaba. Como eran mas 
numerosos declararon por excluidos del Cuer­
po helvético á los Cantones que profesaban ó 
en adelante profesasen la nueva religión. Caia 
este anatema sobre Zur ich , Berna, Basilea, 
Schafusa y Appenzel, en los quales ya se ha­
llaban muchos de los no conformistas. 

Con razón se les podia llamar así, por­
que acometiendo sucesivamente aquellos re­
formadores los puntos de la verdadera doctri­
na y de la Disciplina Eclesiástica, á medida 
que les iba desagradando, ni se conformaban 
entre sí sobre los principios, ni en el modo 
de probar y defender; porque Lutero no es­
taba de acuerdo en muchos artículos con Zuin-
gl io; pero el reformador de Alemania rindió 
su carácter fogoso y activo por conseguir de 
los Suizos alguna condescendencia en las pro­
posiciones en que se diferenciaban; y Zuin-
glio, siempre tenaz, por creerse justamente 
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persuadido, así como Lutero lo era por orgu­
llo, nunca quiso convenirse con él. Las dos 
nuevas Iglesias siempre se quedaron divididas 
en un punto esencial, enseñando Lutero la 
presencia de Jesuchristo real y permanente en 
la Eucaristía; y no admitiendo Zuinglio mas 
que una presencia de opinión y momentánea, 
que él llamaba Sacramental. Con esta palabra 
eludia todo argumento sobre una presencia, 
que realmente no seria presencia. 

Por otra parte tuvieron estas dos sectas el 
cuidado de no atormentarse mucho; y cada 
una desde su pais dirigió los esfuerzos prin­
cipales contra la Iglesia romana, enemiga co­
mún de las heregías. Sobresaltados los Suizos 
al ver la discordia que nacia entre ellos por la 
diversidad de opiniones, tuvieron la bondad 
de creer que las conferencias entre los Doc­
tores de los dos partidos les restituirían la paz. 
Por el contrario, como si los que comienzan 
por disputas acabaran por aborrecerse, este so­
lo fue el fruto de la conferencia de Mar-
ponrg en 1 6 3 0 , y del congreso de Brangar-
ten. Mientras disputaban los Doctores se esta­
ban amenazando con los ojos los discípulos, y 
prometiéndose convencer con las armas á los 
porfiados que no querían ceder á la que mira-

TüMO X I I I . D 
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ban como evidencia presentada por sus maes­
tros; y con efecto, no tardaron mucho en lle­
gar á las manos. Hubo en Cappel una batalla 
sangrienta de Berneses y Zuriqueses contra 
cinco Cantones, y murió en el combate Zuin-
glio. Sus partidarios, puestos en fuga, dexáron 
muchos muertos en el campo. 

Este fue el único acto de notable violen­
cia , que la diversidad de religión ocasionó 
entre los Suizos; y como avergonzados de se­
mejante irritación entre hermanos, volvieron 
de repente á sus sentimientos pacíficos, y casi 
en el instante que dexáron el campo de ba­
talla, hicieron un reglamento que nunca han 
violado. Establecieron pues que los Cantones 
católicos y los protestantes jamas se mezcla­
rían de modo alguno en lo que pasase entre 
linos y otros en punto de religión : que en los 
Cantones en donde hubiese las dos religiones 
vivirian juntos con buena inteligencia; que ten­
drían los reformados su templo, y no pertur­
barían á los católicos en sus fiestas y ceremo­
nias. Los Ministros reformados y los católicos 
se abstendrían de ponerse nombres injuriosos. 
Por último, todo aquel que por causa de re­
ligión insultase á otro con palabras ó con he­
chos, seria puesto en la cárcel á pan y agua 



DE 1 A HISTORIA U N I V E R S A L . Si 

por tres dias y tres noches, pagando una mul­
ta : y los que no pudiesen pagarla estarían 
seis dias. Las mugeres cumplirían con la mi­
tad del castigo. N o dudo que el ayuno á pan 
y agua, tan eficaz entre los Suizos, pudiera 
serlo también en otros países. 

Ha habido pocas diferencias entre las co­
ronas en los siglos xvi y x v n y hasta nues­
tros dias, en que no se hayan hallado los Sui­
zos, no como partes principales, sino como au­
xiliares y aliados reclamados por las Potencias 
beligerantes. Ninguna de estas dexa de desear 
tener en sus exércitos batallones Suizos, aun­
que los paga caros, y por esto los acusan de 
que trafican con su vida y venden su sangre; 
pero injustamente es reprehendida una nación, 
que por su constitución prudente, su situa­
ción, y la naturaleza del pais, jamas ve en él 
mas que la sombra de la guerra; y para es­
tar acostumbrada, en caso de realidad, va á 
aprenderla entre los otros pueblos. La nación 
helvética es una de las mas felices del mun­
do : gracias á su valor, á la sabiduría de sus 
leyes, á su amor á la libertad, y gracias so­
bre todo á su moderación. Como están forti­
ficados los Suizos por sus rocas, lagos y des­
filaderos, acostumbrados á las armas y son de 

D a 
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carácter guerrero, si se vieran acometidos, pu­
dieran defenderse contra todas las fuerzas re­
unidas de la Europa. Solo deben temer un 
enemigo, desconocido y despreciado en los pa­
sados siglos, del qual se dice que ya empieza á 
contagiarlos con sus funestas influencias. Este 
peligroso enemigo es el luxo, que aseguran 
haberse introducido en los Cantones; y en 
llegando á corromper las costumbres, causará 
la ruina de la República, si los Suizos de-
xan de oponerle su antigua sencillez, pruden­
cia y moderación. 

La Suiza, baxo la influencia de los Fran­
ceses , va dando actualmente una nueva for­
ma á su gobierno, el qual cesa de ser fede­
rativo sin perder nada de la esencia republi­
cana. 

GINEBRA. 

La República de Ginebra es una sola ciu­
dad con muy corto territorio. Está situada en 
un promontorio en donde el Ródano sale del 
lago Leman. Su historia ha dado provisión á 
muchos volúmenes; pero cercenando lo que 
no puede importar sino á solos los ciudada­
nos , se reduce á intrigas interiores y á que­
rellas con los vecinos, de las quales extraeré 
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los hechos , que por su singularidad ó por 
otros motivos interesan y merecen la atención. 

Ginebra existía antes de Jul io César , y 
era ya célebre y rica por ser paso freqüen-
tado de los Gaulas para Italia. D e los Ván­
dalos y otros invasores del baxo Imperio pasó 
á los Borgoñones. En 1 6 2 0 la dio Clotario 
cierta forma de gobierno; y á fines del octa­
vo siglo celebró en ella Cario Magno una 
junta de todos sus estados. Por entonces te­
nia Condes y Obispos, y los primeros no eran 
mas que Condes del territorio, y así se inti­
tulaban Condes del Ginebrino. Gobernaba un 
Senado la ciudad , y este se valió muchas 
veces de la intervención del Obispo contra 
las empresas de los Condes, lo qual dio á los 
Obispos tal poder en sus consejos que llegó 
á convertirse en potestad de autoridad. La su­
cesión de los Obispos es conocida desde el 
siglo x i , y muchas veces se verificó contra 
ellos la reacción de los Condes, oponiéndolos 
el Senado á los Prelados quando estos se pro­
pasaban á empresas. Algunas veces dieron los 
Duques de Saboya la investidura de estos 
Condes á sus hijos segundos. Vivian estos Prín­
cipes en la ciudad con mas honor que po­
der , y con solo esto se contentaban. 
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Senado, Duques, Condes, Obispos: un 
gobierno tan repartido y complicado no pudo 
menos de producir muchos alborotos en el 
transcurso de los siglos ^ pero ninguno omi­
tió el historiador de Ginebra. Este , si se le 
consulta, dirá, que quando empezó la religión 
protestante á apuntar en Genova, hubo par­
tidos opuestos que se dieron nombres de fac­
ciones. Los católicos, sacrificados á la Saboya, 
fueron llamados Mamelucos, sin duda por alu­
sión á la antigua soldadesca egipcia, que sien­
do libre en su origen se habia hecho esclava 
de los Sultanes. Los protestantes se llamaron 
Eignots, palabra alemana, que significa con­
federados por juramento, y de ella se formó 
el nombre de Hugonotes; y así esta denomi­
nación , que se ha esparcido en toda la E u ­
ropa , viene de una mediana ciudad situada 
al pie de los Alpes. E l mismo historiador ha­
bla de los Caballeros de la cuchara, asocia­
ción de algunos malcontentos, que sorprehen-
didos por los Genoveses en un dia de cam­
po , comiendo la sopa con cucharas de palo, 
y burlados por ellos, juraron que habian de 
pVecisar á los burladores á que hiciesen lo 
mismo, y llevaban una cuchara al cuello en 
señal de confraternidad. E l Duque de Saboya 
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ios llevó á su partido después de los Mame­
lucos ; pero no tuvo consecuencia aquella es­
pecie de caballería. 

Un motivo de mas peligrosos disgustos 
circulaba entre los Ginebrinos. Su situación 
entre la Suiza y la Francia ha hecho que las 
nuevas heregías, esparcidas en los dos estados, 
se hayan detenido entre ellos al paso, fixan-
do allí su domicilio, en rérminos que ya se lla­
maba Ginebra la capital de la reforma. Con­
servan preciosamente los nombres de sus pri­
meros Apóstoles, Guillermo Farel y Antonio 
Saunier, que se introduxéron en Ginebra por 
intervención de los Berneses, zelosísimos re­
formadores, y Antonio Floment, hombre jo­
ven y divertido, que con el pretexto de en­
señar á leer y escribir logró la introducción 
en las casas, y tenia talento particular para 
insinuarse con las casadas y las doncellas. 

Fingían los Magistrados no estar conten­
tos con tales maestros; pero se sonreían de ver 
sus adelantamientos, y así los desterraban y los 
dexaban volver. N o estaba el Clero contento 
con una conducta tan equívoca, armó á los 
mas zelosos, y ya estaba para llegar á las ma­
nos; pero con la mediación de los Magistra­
dos todo se apaciguó. El convenio que hicié-
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ron favorecía mas á los reformados, pues no 
los echaron de la ciudad; y no cerrar la puer­
ta á los introductores de novedades es lo mis­
mo que abrirla y convidarlos. Acudieron en 
tropel principalmente de la Francia, en don­
de los perseguían. Se hicieron en Ginebra tan 
poderosos que viéndose el Obispo en la ciu­
dad , casi sin ovejas, la dexó, y se llevó el 
Cabildo á Gex. Este fue el pretexto del Du­
que de Saboya para querer sorprehender á Gi­
nebra y apoderarse de ella; pero sin otra in­
tención, decia, que la de restablecer el Pre­
lado. Después se ha conocido que estos Prínci­
pes en sus tentativas trabajaban mas por sí que 
por la religión. Los Obispos trasladaron su si­
lla á Anneci , en donde todavía permanecen. 

Entre los predicantes, que luéron de Fran­
cia , se hallaba el famoso Juan Calvino; y 
apenas llegó quando dio á conocer su carác­
ter dominante. Las disputas que tuvo con sus 
cohermanos dieron nueva energía á los cató­
licos; y cansados los Magistrados de las con­
tiendas de sus nuevos Doctores, se volvían á 
la antigua religión, y expelieron á todos los 
introductores de novedades indistintamente. Se 
retiró Calvino á Strasburgo, en donde juntó 
una pequeña Iglesia muy sumisa admirado-
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ra de sus opiniones; y así sintió dexarla quan­
do mudada la faz de los negocios en Ginebra, 
le volvieron á llamar en 1 5 5 9 . Tomo en 
aquella ciudad absoluto imperio, y llegó á 
ser como el Dictador de la República. Nada 
se hacia sin consultarle: y con su severa disci­
plina cerró las tabernas, suspendió los juegos, 
interrumpió los bayles, y prohibió los espec­
táculos. Si solo se le considerara como polí­
tico seria preciso alabarle; pues mantenien­
do correspondencia con los protestantes mas 
distinguidos de Europa , por la estimación que 
le daban estas conexiones, atraxo á Ginebra 
las mas útiles manufacturas, los artistas mas 
industriosos, y aumentó considerablemente el 
comercio de la ciudad. 

También pudiera mirarse por el lado de 
la política la intolerancia de Calvino; porque 
su pensamiento fue, que una República tan es­
trecha , y de tan poco poder por sí misma, no 
podria mantenerse mientras conservase en su 
seno la semilla de la disensión en la diferencia 
de religiones; y así le pareció que no habia 
otro medio para extirpar estas raices sino el 
extremo rigor. No obstante, en el castigo de 
Miguel Cerbet, aquel Catalán que fue que­
mado como ateísta, se reconoce la influencia 
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del carácter de Calvino, que le tenia duro, te­
naz , é inflexible , como le tienen ordinariamen­
te los hipócritas. Este Patriarca del calvinismo 
murió en Ginebra en 1 5 6 4 , habiéndola he­
cho centro de su falsa religión, y erigido en 
ella el famoso colegio de ciencias, en donde 
fue profesor él mismo. 

Desde el fin del siglo x v i han sido fre-
qüentes las empresas de los Duques de Sa­
boya sobre Ginebra, ya por medio de cons­
piraciones tramadas en secreto, y ya con fuer­
za abierta. D e las primeras se libraron los 
Ginebrinos con una exacta vigilancia, y de 
la fuerza con el auxilio de la Suiza y de la 
Francia. Algunas veces tuvieron bastante con 
sus propias fuerzas , y castigaron severamente 
los atentados contra su libertad. En 1 6 0 2 in­
tentó el Duque de Saboya escalar á Gine­
bra con las medidas tan bien tomadas que de­
bían asegurar el buen éxito, y no lo consi­
guió por una especie de prodigio. Ahorcaron 
los Genoveses sin misericordia, como á ladro­
nes, á todos los soldados y oficiales de quie­
nes pudieron apoderarse, y entre ellos hubo 
muchos hombres distinguidos. Este fia han te­
nido hasta ahora todas sus tentativas. 

L a constitución de Ginebra ha sufrido in-
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finitas variaciones. Sobre este punto se ha es­
crito mas de lo que se necesitaría para go­
bernar una grande monarquía. Se puede de­
cir que su gobierno es aristocrático, y al mis­
mo tiempo democrático y aristocrático , por­
que gobiernan dos Consejos compuestos de fa­
milias privilegiadas; y es democrático por ser 
el pueblo el que elige y nombra los Con­
sejeros. E l último reglamento que ha fixado 
la forma de las elecciones, y los límites del 
poder de todas las magistraturas, es el de 
1 7 6 8 , baxo la garantía de la Francia y de 
sus laudables Potencias, el Cuerpo helvético. 

E l Ginebrino es activo, ingenioso, propio 
para las ciencias y las artes: obrero , indus­
trioso, médico, económico, y muy sutil para 
todo género de ganancias. E l genio republi­
cano sigue á los Ginebrinos en todos estados 
y en todos los períodos de su vida. D e aquí es 
que le inspiran á quantos tratan con freqüen-
cia, y si llegan á tener empleo de gobierno 
en algún reyno, procuran hacer que domine 
este mismo espíritu. Nacen compatriotas como 
los judíos, se socorren unos á otros en todas 
partes, vuelven muchas veces como ellos los 
ojos á su Jerusalen, y la ven con mucho gus­
to ; pero van á disfrutarla á otras partes. Los 
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Ginebrinos por lo general, aunque están co­
locados entre los Franceses, los Italianos y 
los Suizos, nada toman de estas tres naciones, 
porque hacen otra aparte; y esta misma sin­
gularidad será tal vez una de las principa­
les causas de la duración de su República. 
Últimamente, acaba de incorporarse con la 
Francia, y es parte de ella con título de De­
partamento. 

ALEMANIA (COMO IMPERIO*). 

Entre todas las regiones de Europa es la 
Alemania la que ofrece las mas interesantes 
variedades, y aun las mas complicadas, es* 
pecialmente en lo político. Se diferencia ex­
traordinariamente de lo que fue en la antigüe­
dad. Estaba cubierta de bosques, y no tenia 
mas que cabanas dispersas y cierta especie de 
madrigueras , en las quales vivían mezclados 
habitadores y animales, pero al presente abun­
da de ciudades opulentas, llenas de pueblo 
muy numeroso y civilizado. 

En Alemania se hallan todos los climas, 
todas las producciones de la naturaleza y sus 
variedades. Son los Alemanes , por lo general, 
vigorosos, de alta estatura, sencillos, laborío-
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sos, fieles, valientes, propios para la guerra; 
pero al mismo tiempo se dice que son mer­
cenarios , y dados al pillage. Son firmes en la 
religión que abrazan, lentos en los consejos, 
y constantes en la amistad: disimulados en sus 
enemistades, desconfiados, sospechosos, apasio­
nados por los placeres de la mesa, y mas in­
diferentes á los del amor. Las mugeres son 
tan naturalmente castas, como si lo fuesen mas 
por hábito que por virtud. 

Los Alemanes adelantan en las ciencias, 
tanto por su aplicación como por su ingenio: 
son poco vivos, de mucha paciencia y com­
piladores infatigables. N o les es extraño obje­
to alguno de los humanos conocimientos. Tie­
nen universidades, academias, sociedades lite­
rarias, y la medicina, botánica, cirugía y me­
talurgia les deben muchos descubrimientos y 
progresos. 

En las artes útiles perfeccionan muy bien, 
pero inventan poco: son trabajadores, tan apli­
cados, que no les asustan ni detienen las ta­
reas mas penosas y de la mayor duración. N o 
les faltan las artes agradables, como la pintu­
ra y la escultura: su música tiene estimación. 
La situación de la Alemania en el centro de 
la Europa, y los ríos que la atraviesan, lia-
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man á ella el comercio; pero algunas veces 
se entibia por la variedad de lenguas, y los 
muchos estados pequeños, cuyos intereses se 
oponen. 

A la Alemania llaman el Imperio por ex­
celencia: el Imperio romano, aunque Roma 
no pertenece á é l ; y por último el Imperio 
germánico. Después de la conmoción que pa­
deció la Europa en la disolución del Imperio 
romano, no se consolidó el de Alemania, no 
tuvo límites fixos, ni dio regularidad á su go­
bierno hasta principios del siglo v i . Hasta en­
tonces habia estado en forma de monarquía 
en manos de los descendientes de Cario Mag­
no ; y después ha quedado una República fe­
derativa de Soberanos; y entre los muchos 
estados que la componen, unos son mas po* 
derosos que otros. Algunos hay casi imper­
ceptibles que se confunden en la multitud, y 
no existen libres sino por la protección, mas 
por ser menos conocidos no son menos felices. 
L a religión es mixta, la católica y la protes­
tante dominan ; pero se hallan allí todas las 
sectas. En los estados católicos, la iglesia y 
la nobleza son casi los únicos propietarios, y 
los paisanos son siervos, ó se ven obligados 
á unas ocupaciones que se acercan á la ser-
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vidumbre; y por conseqüencia de este aba­
timiento de los pueblos los nobles son impe­
riosos , zelosos de sus prerogativas, infatuados 
en su nacimiento, grandes genealogistas, in­
fatigables cazadores, é inexorables en el cas­
tigo de los que sin permiso se atreven á dis­
frutar este placer, porque le miran como pri­
vilegio exclusivo de su orden. 

Desde el año 9 1 9 es electiva la corona; 
pero ha habido mucha variedad en la forma 
de la elección. Esta pertenece actualmente á 
nueve Electores con exclusión de los otros 
Príncipes. La Dieta de elección se celebra en 
Francfort, y la coronación, si se puede, en 
Aquisgran. Si el Emperador no tuviera sobe­
ranía en propiedad seria su poder muy poco; 
porque no solo los Electores, sino casi todos 
los Príncipes, gozan en su casa de los dere­
chos de Soberanos sin apelación. Entre ellos el 
Emperador no es mas que un como Magis­
trado supremo conservador de las leyes. Sus 
Chancillerías son los depósitos de ellas, y las 
Dietas y Cámaras imperiales; pero los órga­
nos son los Consejos áulicos. Se presentan en 
ellos los negocios con formalidades tan simé­
tricas, que hacen las decisiones en extremo len­
tas. Si este coloso cayera en masa sobre los 
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estados vecinos, pudiera oprimirlos á todos; 
pero es difícil que las partes que componen 
este grande cuerpo se reúnan con roda pron­
titud; por lo que se le puede oponer una 
resistencia suficiente y rechazarle á sus límites. 

Los Reyes de Francia, sucesores de Cario 
Magno, conservaron el derecho de sucesión 
hasta la muerte de Luis I V en 9 1 2 , y en­
tonces salió el Imperio de la casa de Fran­
cia por la debilidad de Carlos el Gordo, que 
reducido á un corto dominio no pudo hacer 
valer sus derechos sobre la Germania Jun­
tándose pues los Príncipes y nobles Alema* 
nes en Worms, dieron la corona á Otón, Du­
que de Saxonia : este no la admitió á causa 
de su mucha edad; y por una generosidad, 
que no es común , propuso con recomendación 
á Conrado, Duque de Franconia y de Hesse, 
con quien estaba desavenido, pero á quien mi­
raba como á un Príncipe de mérito: y el voto 
de Otón ganó todos los otros para Conrado. 
Su reynado padeció inquietudes por la desobe­
diencia de algunos Señores, á quienes sujetó, 
y por las pretensiones de Henrique , hijo del 
Duque de Saxonia, su bienhechor. Sin em­
bargo de sus desavenencias no dexó Conrado 
de reconocer el mérito de este Príncipe, así 
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como respecto de el lo habia hecho Otón. Es­
tando para morir le recomendó á los Prin­
cipes y Estados congregados como la persona 
mas propia para sucederle. Aprobaron su elec­
ción ; y Conrado antes de morir envió, por 
medio de su hermano, á Henrique la coro­
na , el cetro, la lanza, la espada, y los or­
namentos imperiales. 

A este Henrique le llamaron el Paxare-
ro, porque gustaba mucho de la caza de vo­
latería; pero mejor hubiera sido darle un so­
brenombre que indicase su moderación y su 
talento para conciliar los espíritus. Por su mo­
deración no quiso recibir la honra que el Papa 
le ofrecía de coronarle en Roma. Para sujetar 
los pueblos de Italia , si no rebeldes á lo me­
nos poco dóciles, necesitaba enviar allá grandes 
fuerzas; pero tuvo por mas acertado emplear­
las en restablecer su autoridad en Alemania. 
Su talento de conciliación se vio en que se 
valió mas de la persuasión que de las armas. 
Se portó tan bien que los Grandes le prometie­
ron, que muerto é l , pondiian en el trono á 
su hijo Otón, y le cumplieron la palabra; 
pero este hijo no les dio motivo para arre­
pentirse. Siendo ya las circunstancias mas fa­
vorables , fue á coronarse en Roma, é hizo 

T O M O X I I I . s 
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respetar su autoridad, no solo en aquella ca­
pital del pueblo christiano, sino también de 
toda Italia. No le faltaron á Otón I pesadum­
bres domésticas; pues por instigación de ma­
los consejeros se sublevaron su hermano Hen­
rique, y Ladolfo su hijo menor, á quienes 
venció, y perdonó. Antes de su muerte tuvo 
inñuxo para hacer que nombrasen para el Im­
perio y coronasen á su hijo mayor Otón I I . 

Al padre de Otón le habian llamado el 
Grande ; pero á él le dieron el nombre de 
Sanguinario, porque jamas economizaba la san­
gre quando se creia autorizado para derramar­
la. Hizo correr con abundancia la de los Be-
neventinos y Romanos, que le abandonaron en 
una empresa contra los Sarracenos, porque tra­
tó de traycion su deserción, y la castigó cruel­
mente. Su reynado se pasó en guerras contra 
los Esclavones, los Dinamarqueses, los Pola­
cos, los Suecos y los Húngaros, naciones apos­
tadas á las fronteras, como los combatientes, 
que en las barreras de una palestra están pron­
tos para entrar así que se abre. Contuvo sus 
asaltos Otón, y los rechazó. En esto le imitó 
Otón I I I su hijo, llamado el Niño, porque 
subió al trono á los doce años de su edad. 
Este tuvo una muger libertina, que picada por 
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haberla despreciado un Señor, á quien solici­
taba, le acusó en despique de haber atentado 
contra su honor. E l marido, por falta de exa­
men , condenó precipitadamente al galán á 
muerte; pero habiendo reconocido su error, 
hizo quemar viva á la calumniadora. Quedó 
viudo, y faltó sin embargo á la palabra dada 
á una viuda, á quien habia seducido con pro­
mesa de matrimonio. Ella se mató con veneno, 
y él murió joven sin sucesión. 

Por voto de los Electores le sucedió Hen­
rique , Duque de Baviera, en cuyo tiempo 
se vio el primer exemplar de Príncipes bor­
rados de la lista del Imperio, por no haber 
obedecido á los decretos de la Dieta Germá­
nica. Las guerras que le fue preciso sostener le 
cansaron de tal modo, que por dos veces qui­
so renunciar el Imperio. En la primera conti­
nuó á solicitud de sus vasallos; pero en la se­
gunda llevó mas adelante su proyecto de abne­
gación, y determinó hacerse monge. E l Abad, 
á quien se dirigió, manifestó prestarse á su de­
seo, y le recibió en calidad de hermano lego, 
con la condición de que le obedecería en to­
do : lo prometió así el Emperador, y entonces 
dixo el Abad: „ Ahora bien: yo os mando que 
continuéis en manejar las riendas del Gobierno 

E 2 
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del Imperio." Acerca de la Emperatriz, su es­
posa, merecen notarse dos cosas: La prime­
ra , que la tuvo por sospechosa de infidelidad, 
y ella se purificó por la prueba del fuego: 
la segunda, que estando el Emperador para 
morir, llamó á los parientes de la Princesa, 
y les d ixo : „ Virgen me la entregasteis, y 
virgen os la vuelvo." Si por tan buena con­
ducta mereció el nombre de Santo, también 
se le debe este título por la piedad con que 
donó á la Iglesia muchas riquezas. 

Sucedió por elección Conrado, Duque de 
Franconia, y le llamaron el Sálico por ha­
ber nacido en las riberas del rio Sala. Ha­
biéndose hecho coronar en Roma para con­
servar el cetro imperial en su casa, se coronó 
también en Aquisgran su hijo Henrique I I I , 
por sobrenombre el Negro. Este , muerto ya 
su padre, exerció la autoridad soberana en 
Roma; pero allí se vio reducida á estrechos 
límites por la destreza de San Gregorio V I I , 
en cuyo tiempo era corriente la opinión de 
que al Papa debían estar sujetos los tronos. 

Tuvo Henrique I V una juventud desar­
reglada y fogosa; y habiendo perdido la es­
timación pública en sus primeros pasos, no 
pudo recobrarla después en edad mas avanza-
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da; sin embargo de haber sido valiente, buen 
General, y versado en los negocios. 

Quando ya se habían vinculado en las pre­
lacias fundos de tierra, los titulados que lle­
gaban á verse tales por elección ó de otro 
modo, puestos en posesión del exercicio de 
sus funciones espirituales por la potestad ecle­
siástica, para gozar de los bienes de su título, 
necesitaban la investidura de lo temporal, da­
da por la potestad civil; y la costumbre era 
poner á los Arzobispos, Obispos ó Abades 
en posesión de sus propiedades, con la entre­
ga del báculo pastoral y el anillo. Se presen­
taba pues el electo, y en audiencia pública 
se le entregaban estas señales características 
de su dignidad, que significaban el pleno go­
ce de sus emolumentos y derechos útiles. Esto 
es lo que se llamaba dar y recibir la inves­
tidura. 

Pareciéndoles á algunos Prelados que pre­
sentarse para esta ceremonia á los Emperado­
res era profanar su carácter, no quisieron con­
formarse con el uso; y los Emperadores lo 
miraron como prerogativa de su corona. Se 
suscitaron por esta causa muchos debates en 
Italia ; pero mas en Alemania. Todos termina­
ban regularmente en perjuicio de los Prelados, 
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porque los condenaban á alguna multa para 
el fisco, ó ellos para entrar pacíficamente en 
la posesión útil hacían presentes al Empera­
dor y sus Ministros; y por estas retribucio­
nes eran muchas veces acusados de simonía, 
tanto los Prelados que las daban como los Prín­
cipes que las recibian. 

San Gregorio V I I , con motivo de las 
quejas de algunos Prelados, cuyos bienes per­
manecían en manos del Emperador Henri­
que I V , porque no se habian sujetado á esta 
ceremonia, mandó que Henrique los entrega­
se al electo, sin darle la investidura, prohi­
biendo al mismo tiempo á los Prelados que la 
pidiesen. Reclamó el Emperador contra este 
decreto, amenazando que sostendría su recla­
mación con las armas: le excomulgó el Sumo 
Pontífice: rompió el fuego de la guerra en 
toda la Alemania con el furor que es regular 
en estos casos : y empezó á titubear la fide­
lidad de los pueblos con la explosion del ra­
yo. Y a se vio Henrique á punto de ser aban­
donado; y creyó que no podria preparar la 
elección de otro Emperador si no daba algún 
paso de humillación. Convocó pues á los Se­
ñores á Oppenhein , y en asamblea pública 
confesó las irregularidades de su juventud, pi-
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diendo á los asistentes que las olvidasen, y 
prometió portarse mejor en adelante; pero in­
sistiendo siempre en dar las investiduras, San 
Gregorio V I I reagravó la excomunión. Hen­
rique, para deponer á San Gregorio V I I , 
puso en su lugar un Anti-Papa; pero con es­
te escándalo le abandonaron de tal modo sus 
Vasallos, que se vio precisado á ceder al Pon­
tífice , y pedirle personalmente perdón en el 
castillo de Canosa con las ceremonias de la an­
tigua penitencia pública. 

¡ Extraña es la inconstancia de los pue­
blos ! Los mismos que le habían abandonado, 
porque no se sujetaba al Papa, y hasta los 
mismos Italianos se alborotaron por su humi­
llación , y no pudo ganar sus corazones sino 
revocando, por decirlo así, su arrepentimien­
to. Entonces San Gregorio hizo elegir E m ­
perador á Rodulfo, Duque de Suabia. Es­
te Rodulfo murió en una batalla: echaron de 
Roma á San Gregorio, y murió fuera de su 
capital. N o por esto fue Henrique mas ven­
turoso; porque aunque derrotaron á Hermán, 
Conde de Luxémburgo, á quien favorecían 
los afectos al Pontífice, no faltó quien sus­
citase contra Henrique á Conrado, su propio 
hijo; pero el Emperador creyó dar un gran 
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golpe de política, oponiendo á aquel hijo in­
grato á Henrique su hijo segundo, y hacién­
dole elegir Rey de Romanos. Este hijo me­
nor, mas peligroso que Conrado, que ya ha­
bía muerto, se entregó á los enemigos de 
su padre , é instigado por ellos tomó el go­
bierno con título de Rey de Romanos, y con 
el pretexto de la opinión que entonces corria 
de que los pueblos podían negar la obedien­
cia á su Rey excomulgado, y que el Impe­
rio estaba expuesto á caer en confusión por 
la anarquía. 

Muchos Señores no adoptaron estas ra­
zones de tranquilidad pública, que el hijo pro­
curaba esforzar para reynar en lugar de su 
padre, y se unieron con el Emperador. Vién­
dose con pocas fuerzas el Rey de Romanos 
fue á Coblentza á pedir perdón á su padre, y 
este se le concedió; pero él tuvo ardid para 
persuadir al crédulo Henrique que despidiese 
su exército ; y viéndose el pérfido con supe­
riores fuerzas, hizo arrestar á su padre, y le 
puso con buena guardia en el castillo de Ber-
guenhein , cerca de Maguncia. Mientras le 
tenia preso congregó una Dieta de sus par­
tidarios, y mandó declarar solemnemente la 
deposición de su padre. Los Arzobispos de 
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Maguncia y de Colonia fueron diputados pa­
ra ir á notificarle la sentencia y pedirle la 
corona y demás ornamentos imperiales. 

Sorprehendido el anciano Emperador pre­
guntó por qué le trataban así; pero ademas 
de recordarle su mala conducta, empezando 
por su juventud, le dieron en rostro con que 
habia introducido un cisma en la Iglesia, eli­
giendo un Anti Papa, y con la simonía de 
haber puesto en venta los Obispados: „ ¿ Y o , 
dixo el Emperador, he puesto los Obispados 
en venta? decidme ¿qué es lo que yo os he 
pedido por las dignidades que ahora gozáis, 
con ser los mejores beneficios que estaban á 
mi disposición? Bien sabéis que poniéndolos en 
venta pudiera haber llenado mis cofres; pero 
os los di gratuitamente. ¿Así correspondéis á 
mis beneficios? ¿Queréis ser del número de 
aquellos ingratos que levantan sus manos con­
tra su Señor natural, con desprecio del agra­
decimiento que le deben? Ay de mí , que 
empiezo á rendirme al peso de los años y del 
dolor. Y a estoy para concluir mi carrera mor­
tal ; dexadme acabar en paz el poco camino 
que me resta, y no terminen la vergüenza y la 
miseria una vida en otro tiempo tan gloriosa." 

Los Prelados, constantes en su resolución, 
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insistieron en que el Emperador les dexase 
cumplir con su comisión en todas sus partes. Se 
revistió pues de los ornamentos imperiales: to­
mó asiento en una silla ostentosa, y les ha­
bló así: „ V e d aquí las insignias de la sobe­
ranía que recibí de Dios y de los Príncipes 
del Imperio. Si provocáis la indignación del 
cielo, y la eterna censura de los hombres, has­
ta el término de atreveros á poner las manos 
en vuestro Soberano: podréis despojarme vio­
lentamente de estos ornamentos porque me ha­
llo sin fuerzas para rechazar este insulto." Los 
Obispos le quitaron la corona y el cetro, le 
hicieron baxar de su silla, y le despojaron de 
las vestiduras Reales. 

Durante esta escena de abatimiento ex­
clamó el Emperador, bañados sus ojos en lá­
grimas: „ G r a n Dios, tú eres el Dios de las 
venganzas, y castigarás este ultraje. Confieso 
que he pecado, y que he merecido esta ver­
güenza por los extravíos de mi juventud; pero 
no dexarás de castigar tanta ingratitud é in­
solencia." N o contento el joven Henrique con 
esta renuncia forzada, hizo que su padre com­
pareciese en una junta de Príncipes adictos 
á sus intereses para exigir de él una resig­
nación que pareciese voluntaria, y que hizo 
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por no ser posible dexar de hacerla. Confesó 
sus culpas como otras veces, concedió que le 
hacian descender del trono justamente, pidió 
perdón á los asistentes; y arrojándose á los pies 
del Legado apostólico, le suplicó que le ab­
solviese y le relevase de la excomunión." E l 
Legado respondió: „ Que no tenia potestad pa­
ra ello, por ser este derecho reservado al Su­
mo Pontífice." Alcanzando á ver entre las gen­
tes á Gerardo, á quien acababa de nombrar 
Obispo de Spira, le suplicó Henrique que 
para su subsistencia le concediese un Canoni­
cato en su Catedral. Aquella Catedral la ha­
bían edificado y dotado sus mayores; y no 
obstante dixo Gerardo: „ N o os le puedo con­
ceder hasta tener permiso del Pontífice." A es­
ta respuesra empezaron á caer de sus ojos abun­
dantes lágrimas, y dixo á los circunstantes: 
„ A y de mí, queridos amigos, compadeceos de 
mí , que me hallo herido de la mano de Dios.'* 

Para colmo de su desgracia le mantuvo 
preso el nuevo Emperador; se huyó de la 
prisión, y pasó á Flandes, en donde pudo 
levantar un exército; pero antes de conseguir 
algún suceso decisivo, murió en Lieja en el 
mismo año de su deposición, y fue enterra­
do magníficamente en la Catedral. Su hijo, 
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fiel á sus principios, le hizo desenterrar por­
que estaba excomulgado, y depositarle por 
gracia en una pequeña capilla. Era este Prín­
cipe inclinado á la clemencia; y aunque de ca­
rácter v ivo, fue en sus desgracias un modelo 
de paciencia y resignación ; y perdida una vez 
la estimación de sus vasallos, nunca pudo re­
cobrarla. Exemplar terrible de la influencia 
que sobre toda la vida tienen algunas veces 
las culpas de la juventud. 

En sus primeros años se portó bien Hen­
rique V con el Clero; pero sin ceder en el 
punto de las investiduras, que fueron motivo 
de la disputa entre él y Pascual I I . Procuró 
atraer al Papa á una conferencia en que to­
do se arreglase; pero temiendo el Pontífice que 
le armasen algún lazo, se puso baxo la pro­
tección de la Francia, adonde se retiró ; y con 
las seguridades convenientes volvió á Italia. Le 
siguió Henrique allá, precediendo una magní­
fica embaxada, que ofrecía al Soberano Pontí­
fice un Concordato ventajoso. L e recibió el Pa­
pa en Roma, y se acomodó á la voluntad de 
Henrique; pero los Prelados italianos sublevá--
ron al pueblo. E l Emperador, que habia en­
trado en Roma casi solo, llamó su exército, 
prendió al Papa y á los Cardenales, y después 
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empezaron á tratar. Se ratificó el Concordato 
en una Misa solemne, y en señal de reconci­
liación el Papa dividió la hostia en dos par­
tes, y consumiendo la una, comulgó á Hen­
rique con la otra. D e este modo consiguió 
el Emperador quanto deseaba sobre las in­
vestiduras ; y como habia privado á su pa­
dre de los honores de sepultura eclesiástica, 
por lo mismo que él habia disputado, pasó 
por Lieja, y dispuso hacerle magníficos fune­
rales. Aunque después en Roma los Carde­
nales y Obispos dieron por nulo el tratado 
que concedía al Emperador las investiduras; 
el Papa Pascual no quiso firmar esta resolu­
ción. Volvió Henrique á Italia, creó Anti-
Papa á Burdino, Arzobispo de Praga, y se hi­
zo coronar Emperador por sus manos; pero 
llamándole á Alemania algunos alborotos, de-
xó al infeliz intruso á discreción de Calixto, 
sucesor del Pontífice Pascual, que le hizo 
encerrar. 

Por último, cansados ya todos de estas 
disputas entre el Sacerdocio y el Imperio, lle­
garon á una seria composición, y quedó ar­
reglado que en adelante diesen los Empera­
dores la investidura de lo temporal , no por 
medio de la cruz, el báculo pastoral y el ani-
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l io , sino presentando al provisto su cetro, y 
tocándole y besándole este respetuosamente. 
D e este modo tuvo fin esta discordia, que pu­
diera muy bien haberse cortado así antes de 
inundar de sangre la Italia y la Alemania. 
Henrique V no sobrevivió mas que tres años 
á esta composición. N o puede negarse que 
era gran político ; y á no ser por la conduc­
ta que observó con su padre, conducta des­
naturalizada y falta de toda piedad, de que 
dicen se arrepintió después, se le pudiera po­
ner en la clase de los Emperadores que hon­
raron la diadema. 

Escogieron los Electores, después de él, 
á Lotario, Duque de Saxonia, el qual tuvo 
por concurrentes á dos sobrinos del difunto Em­
perador , á quienes él obligó á abandonar sus 
pretensiones. Reconquistó Lotario los dominios 
de Ital ia , que se habían substraído del Impe­
rio , y fue coronado en Roma. Reynando Con­
rado su sucesor se halla el origen de las pa­
labras Güelfo y Gibelino, tan famosas en la 
Italia y la Alemania. Si no se supiera que 
muchas veces pelean y se matan los hombres 
mas por las palabras que por las cosas, no po-
dria menos de admirarse el mundo de las muer­
tes y estragos que estas dos palabras causaron. 



P E I A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 7 9 

Güelfo, hermano cíe un Duque de Baviera, 
que estaba en guerra con el Emperador, sitia­
do en el castillo de Weinsberg, dio por pa­
labra de orden á sus soldados su propio nom­
bre Güelfo. Federico, Duque de Suabia, G e ­
neral del Emperador, y hermano de este, dio 
á los suyos la palabra Gibelino, nombre de un 
lugar de Suabia, en donde le habian criado. 
De este modo la casualidad llegó á destinar 
estas dos palabras á ser el distintivo de dos 
poderosas facciones muy enconadas, y cuyo en­
cono duró mas de dos siglos. Regularmente los 
Giielfos seguían al Pontífice» y los Gibelinos 
al Emperador; pero muchas veces sucedió, que 
sin afecto particular al Papa ni al Empera­
dor, los Señores que estabm en guerra con­
tra otros, tomaron estos mismos nombres para 
aumentar sus tropas, juntándose con uno los 
Gibelinos, y con otro los Giielfos, siempre 
prontos á combatirse. 

En el castillo de Weinsberg se defendió 
Güelfo hasta el extremo; y quando ya no 
pudo mas, envió Diputados al Emperador. 
Este Príncipe le perdonó, como también á 
sus partidarios, encerrados con é l ; pero man­
dó que no saliese del castillo cosa alguna pre­
ciosa , sino solamente lo que las mugeres pu-
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diesen llevar. Aunque por la capitulación se 
habia concedido á los hombres la vida, sa­
biendo que el Emperador estaba muy irrita­
do contra ellos, y temiendo algunas siniestras 
interpretaciones, cargaron las mugeres con sus 
maridos sobre sus hombros, y salieron ago­
biadas con tan honrosa carga. E l Emperador, 
enternecido con aquel espectáculo, trato be­
nignamente así á las tiernas esposas, como á 
los espo-os que habían sabido hacerse amar 
tanto. Tan peregrino suceso hizo famoso en 
aquel tiempo el nombre de Giielfo, y tal vez 
esta celebridad dio la fama también al de G i -
be'ino, por ser el opuesto suyo. Verdad es 
que no podemos menos de reconocer que hay 
mucha incertidumbre por otra parte tobre el 
origen y aplicación de estos dos nombres; y 
no deberá admirarnos si en Italia y en Ale­
mania hubieren tenido muy diversa acepción. 

Conrado, quaudo murió, recomendó á 
Federico, Duque de Suabia, su sobrino, el 
qiu'l fue electo, y es el tronco de la casa de 
Suabia en el trono imperial. Este Principe 
célebre, con el nombre de Barbaroxa , me­
recía ser mas conocido flor el de padre de su 
flais, porque mostró mucho afecto á su pa­
tria, y un deseo invariable de la gloria del 
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Imperio; pero tuvo muchas diferencias con los 
Papas: se convino con estos: se desavinieron 
de nuevo, y volvieron á hacer la paz. En es­
tos intermedios visitó Federico amigablemen­
te al Pontífice, y se hizo coronar en Roma. 

Por entonces ocupaba la silla de San Pe­
dro Alexandro I I I ; y por mas que Federico 
le oponia Anti-Papas y favorecía los cismas, 
venció Alexandro con sus excomuniones. Por 
último, se reconciliaron con bastante sinceri­
dad. Para entender qual podia ser la causa de 
tantas disensiones, debe tenerse presente que 
en aquel tiempo en todo entraba la religión, 
dispensas, casamientos, elecciones legas y ecle­
siásticas , deposiciones, castigos, y hasta en la 
legitimidad de la injusticia de las guerras. En 
todo se mezclaba la jurisdicción eclesiástica: 
los Papas y los Obispos estaban persuadidos 
á que tenian derecho de juzgar en todo , y 
para excomulgar á los refractarios á sus jui­
cios. También se desavino Federico con los 
sucesores de Alexandro; aunque no tanto, 
pues se advierte que en tiempo de estos vol­
vió el Emperador á tomar los derechos de so­
beranía en el patrimonio de San Pedro. 

No obstante, cedió en tiempo de Grego­
rio V I I I en una conferencia que tuvieron los 

TOMO X I I I . v 
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dos en Venecia. N o se sabe si por penitencia 
que el Papa le impuso, ó si por zelo, Federico 
se empeñó en una Cruzada á los setenta años, 
y dispuso los preparativos con gran orden, re­
suelto á mandarla en persona; y por haber sido 
mas perniciosa que útil en otras empresas de 
esta especie la multitud, prohibió que se alis­
tase ninguno que no pudiese gastar tres mar­
cos de plata. Empezó el Emperador su ex­
pedición con principios tan brillantes, que der­
rotó á los Turcos en muchas batallas, y da­
ban sus victorias grandes esperanzas á los chris-
tianos; pero el rio C y d o , que por poco no 
fue fatal á Alexandro el Grande, lo fue real­
mente para Federico, pues bañándose en él 
le arrebató la rapidez de las aguas, y se aho­
gó. Tal vez muy á buen tiempo para no ex­
perimentar los contratiempos, que después da 
sus victorias sufrieron los Príncipes que entra­
ron en la funesta carrera de las Cruzadas. 

Antes de su partida, la previsión de F e ­
derico dexó arreglada su sucesión en la Ale­
mania , haciendo coronar Rey de Romanos á 
su hijo Henrique, de suerte que heredó de 
derecho la corona. Un competidor, que fue 
Henrique el León, Duque de Saxonia, le in­
comodó algo; pero él le sujetó con la fuer-
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za, y fue á coronarse en Roma con su es­
posa la Emperatriz Constanza. Armado con el 
derecho de esta Princesa , heredera de las co­
ronas de Ñapóles y Sicilia , hizo la guerra á 
Tancredo que se habia apoderado de ellas. 
Constanza se hizo embarazada á la edad de 
casi cincuenta años; y para quitar toda sos­
pecha de impostura, parió un niño en una 
tienda de campaña, y en un campo cerca de 
Palermo, á presencia de una multitud de pue­
blo. Este Príncipe, llamado Federico, como 
su abuelo, nació con los mas felices auspicios, 
destinado al salir á luz para el reyno de Ñ a ­
póles, y creado desde la cuna Rey de R o ­
manos, en una junta de Príncipes que Hen­
rique convocó. Esforzó este Emperador las ra­
zones para probar que el único medio de evi­
tar las guerras que las elecciones causaban era 
hacer hereditario el Imperio en su familia. 
Dieron á entender que estaban persuadidos; 
pero en el fondo se acomodaron á su sistema 
mas por miedo que por convicción. Henrique 
mucho mas que á los asuntos de Alemania se 
dedicó a los Italia, en donde habia adquirido 
tan apreciable corona. Censuraron á este Prín­
cipe de avaricia ; y en prueba de esto dicen 
que repartió con el Duque de Austria el res-

F 2 
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cate de Ricardo Rey de Inglaterra, á quien 
el Duque habia hecho arrestar, quando pasaba 
este Monarca para Austria de vuelta de una 
Cruzada. Dicen también que Henrique V I 
era cruel por los rigurosos castigos que dio 
á los partidarios de Tancredo, por lo qual, sua­
vizando los historiadores de Alemania el so­
brenombre , le llamaron Severo; pero los de 
Ñapóles le conservan el de cruel. Por otra 
parte era prudente, penetrativo, eloqüente, 
valiente y activo. 

Nombró al morir por tutor de su hijo 
á Felipe su hermano; pero Inocencio I I I , que 
no era afecto á la casa de Suabia, hizo ele­
gir Rey de Romanos á Otón, Duque de Sa-
xonia. El partido de Suabia , para dar mas au­
toridad al tutor del joven Federico, le dio 
esta dignidad al mismo Felipe , y de este mo­
do se vieron al mismo tiempo tres Reyes de 
Romanos. El primero, que fue Federico, nom­
brado en la cuna , no fue por largo tiempo 
mas que una sombra. Otón, el protegido del 
Papa, hizo su papel con la protección de su 
tio Ricardo, Rey de Inglaterra; pero ya que 
un Rey de Inglaterra sostenía un concunen-
te , se hacia preciso que el Rey de Francia 
favoreciese á otro, y este era Felipe el tu-
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tor, que sacaba por otra parte grandes socor­
ros de la Italia , en donde todo lo podia por 
el niño Federico su pupilo, y Rey de Ña­
póles. Aunque el Papa excomulgo á Felipe, 
no por eso dexó de ganar este á muchos Seño­
res, ni de hacerse coronar en Aquisgran. C e ­
dió Otón el terreno, y se refugió á Inglaterra. 
Fel ipe, quando estaba pronto á reconciliarse 
con el Papa, fue asesinado. Otón, que enton­
ces habia vuelto de Inglaterra, y levantado 
de nuevo el estandarte contra Fe l ipe , no tu­
vo en el asesinato la menor parte: y así los 
amigos del difunto, conociendo su inocencia, 
se reunieron gustosos con él. Para conciliar 
los intereses en quanto era posible, se casó 
con la hija de Felipe su rival, y fue coro­
nado en Roma. 

Pero se levantó otro competidor, que fue 
Federico, el Príncipe coronado en la cuna; 
y apenas habia salido de las faxas de la in­
fancia , aspiró al cetro que habia tenido su 
padre. Los Príncipes alemanes, amigos de la 
fortuna como de la juventud, le prefirieron 
á Otón, que era ya viejo y devoto. Poco fue 
lo que este luchó contra una protección de­
clarada, y así se retiró á Brunsvick, en donde 
todavía vivió quatro años, consagrando sus 
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dias á las obligaciones de la religión. Ambos 
rivales, Felipe y Otón, tuvieron cada uno 
sus virtudes: en Otón sobresalía la piedad, 
obscureciendo todas las otras; pero esta mis­
ma piedad en Felipe dexaba advertir que era 
prudente, afable, eloqüente, liberal é in­
trépido. 

Federico I I , sobrino de Fe l ipe , halló be­
llos modelos en su familia, y se propuso prin­
cipalmente el de su abuelo Federico I . Mu­
chas veces le excomulgaron los Papas, y se 
reconcilió con la Iglesia. Creó Anti-Papas, y 
los sostuvo; pero después los abandonó, y de 
este modo fue coronado en Aquisgran y en 
Roma. Por ultimo, tomó la cruz, y empren­
dió el viage ultramarino; mas no parece que 
fue sinceramente, pues estando ya en la ri­
bera del mar dilataba su embarque con diver­
sos pretextos. N o obstante, amenazado del 
Pontífice, desplegó sus velas: casi á la vista 
del puerto le sobrevino una tempestad, y le 
sirvió de motivo para regresar. Volvió el Pa­
pa á excomulgarle, y entonces se hizo de 
buena fe á la vela ; pero como no le habian 
alzado la excomunión, los Cruzados de la 
Tierra Santa no quisieron reconocerle por xe-
fe ni obedecerle. Se veía obligado á hacer que 
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sus órdenes pasasen por medio de los T e ­
nientes , como no emanadas de é l , y así no 
permaneció allí largo tiempo. Con motivo de 
algunas ventajas que tuvieron los Sarracenos 
concluyó con ellos una tregua, y se volvió 
á sus estados. 

Demasiado pronto llegó á ellos para encon­
trar pesadumbres domésticas. Henrique su pri­
mogénito, convencido de sublevación, fue en­
cerrado en una prisión, y allí murió. Hizo ele­
gir Rey de Romanos á Conrado su hijo I I ; é 
Inocencio I V , descontento por la conducta del 
Emperador en Tierra Santa, anuló esta elec­
ción en 1 4 9 5 , ^ hizo substituir á Henrique 
Landgrave de Turingia, deponiendo en la mis­
ma asamblea a! Emperador. Este Príncipe no 
habia asistido en persona; y quando supo la 
novedad, se apretó la corona como queriendo 
asegurarla sobre su cabeza, y dixo: „ Y o an­
tes de esta disposición era obediente al Papa 
y á las leyes de la Iglesia; pero ahora que 
sobre este artículo me ha dispensado de mi 
obligación, permaneceré Emperador á pesar 
suyo. 

Con efecto, sostuvo su dignidad contra el 
Landgrave de Turingia, y contra Guillermo 
Conde de Holanda, á quien el Papa habia 
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dado la corona de Rey de Romanos por muer­
te del Landgrave Henrique. Luchó Federi­
co constantemente contra todos los obstáculos 
que le oponían, hasta que cansado de salir de 
uno para entrar en otro partió de Alemania, 
y se retiro á su reyno de Ñapóles, dexando 
la madexa para que la desenredase su hijo 
Conrado. Murió Federico de calentura, y se 
cree, que á no haber sido por la guerra y 
las intrigas hubiera sido muy útil á la Ale­
mania. No obstante, en quanto pudo estableció 
en ella sabias leyes, pues era muy capaz, y 
tenia grande talento para la administración. 
Sabia Federico seis lenguas, y poseia las cien­
cias de un Soberano como conviene saberlas. 
A su mucho valor y fuerza de espíritu jun­
taba por desgracia demasiada violencia, y la 
crueldad en las venganzas. El excesivo amor 
a las mugeres deslustró su reputación ; pero 
llevaba por máxima fundamental de su con­
ducta no dexar para el dia siguiente lo que 
podía hacer en el mismo dia. 

Después de su deserción se apoderó de la 
Alemania un horroroso alboroto, y se siguió 
á su muerte un dilatado interregno. Durante 
su vida hubo quatro Reyes de Romanos, Con­
rado su hijo, Henrique Landgrave de Turin-
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gia, Guillermo Conde de Holanda, y Ricar­
do Duque de Cornwallis. Este último fue 
electo Emperador en Francfort, y coronado en 
Aquisgran; pero fue muy poco el ascendien­
te que estas dos ceremonias le dieron sobre 
sus rivales. Después de algunos combates, to­
dos, unos por muerte y otros por dimisión, ce­
dieron el campo de batalla á Alfonso el Gran­
de Rey de Castilla, el qual nunca llegó á 
Alemania, y á quien la vanidad de que le lla­
masen Emperador hizo desear la corona del 
Imperio, aunque no la llevó mas que en 
España. 

Por entonces no presentaba todo el Impe­
rio mas que una escena de muertes, de confu­
sión y de anarquía. Cada uno de los Señores 
estaba en guerra con su vecino: los parientes 
mas cercanos, sin respetar los lazos de la san­
gre, se quemaban unos á otros los castillos: 
saqueaban á sus vasallos y destruían sus fami­
lias. E l pueblo estaba oprimido de los no­
bles , los soldados cometían los mayores ex­
cesos; y como los xefes no podian pagar las 
tropas, se veian precisados á condescender con 
aquellas violencias. Durante este interregno 
infrió el Imperio las calamidades de un pais 
sacrificado á todas las plagas. En vano con-
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vocaban los Príncipes á junta para remediar 
]os males: porcjue como no habia autoridad 
soberana que íixase el objeto de las delibe­
raciones entre unos convocados que se mi­
raban como iguales en el mérito, y lo eran 
en el nacimiento y el poder, se consumían las 
Dietas en debates inútiles, y algunas veces pa­
raban en sangrientas batallas. 

Este interregno fue bueno para muchas 
ciudades así de Italia como de Alemania, que 
se erigieron en Repúblicas, y tomaron el tí­
tulo de ciudades libres, porque se goberna­
ban por sí mismas. La mayor parte se queda­
ron aisladas sin dependencia ni conexión entre 
s í ; y esto fue lo que produxo las Repúblicas 
de Italia, reducidas á un territorio de mas ó 
menos extensión; pero en el Norte de la Ale­
mania se formó una asociación de ciudades, que 
por la palabra hanse, que significa unión, fue­
ron llamadas ciudades hanseaticas. Los fines 
principales de su coligación fueron el comer­
cio, la seguridad, y la libertad de los caminos 
y vecinos mares. Tenian un, Consejo común 
para tratar estos puntos, tesoro , tropas y em­
barcaciones al servicio de la liga. Entraron en 
esta setenta ú ochenta ciudades de Alemania 
del Norte y de los Países Baxos, que recono-



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . O í 

cían por capitales á Lubec , Brunsvick, Dant-
zick y Colonia. 

La Hansa teutónica, llamada así, no go­
zó del esplendor y poder que la hizo céle­
bre, hasta el año de i 3 7 0 , casi cien años des­
pués que tuvo principio. Les vino á propó­
sito á estas ciudades el interregno de que ha­
blamos, para formar su establecimiento, pues 
si hubieran tenido sobre sí la vigilancia de 
los Emperadores, 110 les habria sido posible 
conseguir la solidez necesaria. Quando estos 
Príncipes recobraron su autoridad, pretendie­
ron examinar los privilegios que se habian da­
do á sí mismas las ciudades ansiáticas, y aun 
hicieron cara á querer revocarlos; pero ofre­
cieron ellas dinero, y este metal, que todo 
lo rectifica, apartó de la vista de los Empe­
radores el peligro de la asociación. Del mis­
mo expediente se valieron las ciudades de Ita­
lia : llegaron los mismos Emperadores á ofre­
cerlas que las dexarian libres por dinero, y 
muchas veces no se peleó sino por el quanto 
mas ó menos. Rodulfo, que dio fin al inter­
regno, abrió sobre esto público mercado, y 
envió su Canciller á Italia para concluir la 
venta y recoger el precio. 

Diez y siete años estuvo el Imperio sin 
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cabeza, contando desde la renuncia de Ricar­
do de Cornwall , que conservó seis años el 
título de Emperador; pero contando la rea­
lidad de la anarquía duró veinte y tres años. 
Entonces Gregorio X , compadecido de los 
males de la Alemania, amenazó á los Prínci­
pes, diciendo: „ Q u e si quanto antes no ele-
gian Emperador, él proveería por sí mismo. 
Juntáronse pues en Dieta en Francfort; y á 
pesar de los peligros que rodeaban la corona, 
todavía su resplandor excitó partidos. Entre 
los pretendientes unos ostentaban sus rique­
zas, otros sus vastos dominios y el poder ane­
xo á ellos, diciendo que era el medio mas efi­
caz para restituir al Imperio su antiguo es­
plendor; pero mas prudentes los Electores juz­
garon que un Príncipe juicioso, valiente y ex­
perimentado podría desempeñar sus miras me­
jor que otro cuya recomendación principal fue­
sen su opulencia y poder. Con este fin y con 
esta esperanza eligieron á Rodulfo Conde de 
Hapsbourg. 

Criado este en la corte de Federico I I , 
se habia hecho tan recomendable con sus gran­
des calidades, que llegó á dar zelos: y así se 
retiró á la corte de Bohemia, en la qual tu­
vo varios cargos, y después á la alta Alema-
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nía, en donde estaban sus bienes patrimonia­
les, exerciendo una especie de policía sobre 
los Señores, cuya mayor parte usurpaban una 
autoridad tiránica en los territorios que hoy 
ocupan los Suizos; y consiguió la reputación 
merecida de justo y valiente. Gozaba allí Ro­
dulfo del Imperio de las virtudes quando le 
llamaron al de toda Alemania. Inmediatamen­
te fue á Francfort, y de allí á Aquisgran, 
en donde recibió la corona imperial. 

Su primer cuidado fue impedir las rapi­
ñas , hurtos y muertes que por tanto tiempo 
se habian cometido con impunidad. En solo 
la Turingia destruyó sesenta castillos, que ser­
vían de guarida á los bandidos, y en poco 
tiempo se vieron restablecidas por todas par­
tes Ja seguridad y la paz. Correspondiendo 
á las esperanzas que de él habian concebido, 
no sufrió que la Magestad del Imperio fue­
se violada con la desobediencia : no solo por 
los vasallos, pero ni por los mismos Príncipes, 
que eran miembros, aunque llevasen corona. 
Otocaro , Rey de Bohemia, que le habia da­
do asilo, rehusaba rendir homenage á un hom­
bre que en otro tiempo habia sido Oficial en 
su corte: Rodulfo exigía esta señal de su­
jeción, y contra el deseo de Otocaro procu-
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ro que fuese pública. Se reduxo el Rey de 
Bohemia á pedir que le permitiese rendir el 
homenage en un pabellón cerrado; pero en 
el momento de la ceremonia cayeron de re­
pente las cortinas del pabellón, y dexáron ver 
al Monarca á los pies de su Soberano. 

Con los Sumos Pontífices se sirvió de la 
mayor política viviendo con ellos sin indife­
rencia y sin intimidad. En una visita que hizo 
á Gregorio X , prometió cruzarse, y recibir 
en Roma la corona imperial; pero ganó tanto 
al Pontífice con los honores que le hizo, que 
pudo sin riesgo dispensarse de cumplir en am­
bos puntos su palabra. Sin embargo de las 
atenciones con que trataba al Pontífice , no se 
olvidó de sus derechos sobre la Italia. Envió 
al lá , como hemos dicho, á su Canciller , para 
tratar con las ciudades sobre su libertad, y se 
la vendió lo mas cara que pudo, queriendo mas 
bien exigirlas el dinero que hacerlas la guer­
ra. Tuvo este Príncipe , entre otros hijos, seis 
bellas Princesas, con las quales contraxo alian­
zas, que procuraron á su posteridad grandes 
estados y reynos. En él empezó la felicidad 
de la casa de Austria, de la qual fue ca­
beza, y por su felicidad dixo un poeta de la 
casa de Austria: „ D e x a Austria la guerra pa-
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ra otros, que tu felicidad pende de los ca­
samientos." Venturoso en las demás empresas, 
murió con el dolor de no haber conseguido 
de los Electores que nombrasen para el Impe­
rio á Alberto su hijo mayor, Duque de Aus­
tria. Era Rodulfo alegre, franco, amable, sen­
cillo en su trage, y se prestaba con mucho 
gusto á la chanza. 

A pesar de las solicitudes de Alberto, des­
pués de la muerte de su padre, se llevó los 
votos Astolfo, Conde de Nasau; pero mostró 
que no los merecia mucho, pues acometió 
intempestivamente á los Príncipes del Impe­
rio. Le desacreditaron sus desgraciados sucesos, 
y por otra parte observaba una conducta muy 
reprehensible. Le dieron en rostro en pública 
Dieta con que habia envilecido el Imperio, 
dexando perder sus derechos; y con que da­
ba sus órdenes con arrogancia como una ley 
suprema, robando codiciosamente á los Gran­
des y al pueblo, violando sus promesas, con­
descendiendo á los robos, y participando de 
ellos. Le acusaban también de vergonzosos ex­
cesos, mezclados de barbarie; de haber arre­
batado doncellas, casadas, viudas, y hasta re­
ligiosas, y de haberlas quitado la vida después 
de satisfecha su brutalidad. N o hubo en la 
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Dieta quien se atreviese ó se dignase de defen­
derle. Le depusieron, y eligieron á Alberto. 
Se pusieron en campaña los dos rivales: se 
buscaron, se encontraron presto ; pelearon en 
medio de sus soldados como en un campo cer­
rado , y Astolfo fue vencido y muerto. 

Un Príncipe desgraciado aparece siempre 
delinqiiente. Y a Astolfo habia muerte, y fue 
castigada su memoria. No quiso permitir su 
sucesor Alberto que le enterrasen en la se­
pultura de los Emperadores; pero él se hi­
zo elegir segunda vez, y que le coronasen en 
Aquisgran. Pidió para esta ceremonia, y con 
grandes súplicas, la condescendencia de Bonifa­
cio V I I I , reduciéndose á quanto pidió el Pontí­
fice aquel Alberto, á quien llamaron el Triun­
fante. A exemplo de muchos Grandes que se 
desquitan con los inferiores de las humilla­
ciones que han sufrido, también el Austríaco 
hizo sentir á sus vasallos el peso de su alti­
vez. Sus modales imperiosos, su inflexíbilidad 
en las resoluciones y la dureza de su carácter, 
le hicieron perder la confianza de los Helve­
cios , cuya amistad tenia tan ganada su padre, 
y prepararon la revolución que quitó la Sui­
za á la casa de Austria. 

Ademas de tres hijas tenia Alberto seis 
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hijos que colocar. ¡Poderoso estímulo para in­
vadir todo quanto le pareciese! La hacienda 
de sus p.uientes mas cercanos no estaba libre 
de su codicia; y al fin le costó la vida este vi­
cio. Hallándose tutor de J u a n , sobrino suyo, 
hijo de su hermano As,tolfo, Duque de Suabia,, 
se habia apoderado de algunos castillos que le 
acomodaban; y aunque el sobrino los reclamó 
por ser de su patrimonio, daba el tio tan 
evasivas respuestas, que manifestaban su in­
tención de no restituirlos. Juan lo tomó por 
dicho, se unió con otros tres cómplices, sorpre* 
hendió á Alberto, y le quitaron la vida. A 
uno de los asesinos, preso inmediatamente, le 
castigaron con la muerte; Juan y otro pa­
saron una vida larga y humillada en un mo­
nasterio; el quarto, oculto en trage de pas­
tor , vivió en un lugar treinta y cinco años 
ocupado en guardar ganados, y no se descu­
brió hasta la hora de la muerte. ¡Qué vida 
esta para un cortesano criado entre las deli­
cias! ¡y á quanto no obliga el miedo de la 
muerte! Se dice que Alberto era brutal, y 
que solo su aspecto imprimía terror. Este de­
fecto no es incompatible con las calidades que 
le atribuyen de mucho valor , destreza en la 
negociación, excelente juicio, y amor á la ver-

T O M O x n t . G 
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dad. Pero una avaricia extremada, y una co­
dicia insaciable contravalanceáron demasiado 
todas las demás prendas. Aborrecia la lisonja 
y la murmuración, y decia que tres suertes 
de personas le merecían particular respéte­
las mugeres de honor, los hombres de valor, 
y los eclesiásticos buenos y piadosos. 

N o debe sorprehender que el hijo ma­
yor de Alberto diese pasos por conseguir el 
trono. N o le salieron bien, porque se decla­
ró pretendiente Felipe el Hermoso, Rey de 
Francia; y aunque no adelantó cosa alguna, su 
concurrencia apresuró la elección de otro. Iba 
el Monarca á Aviñon para suplicar á Clemen­
te V que le proporcionase los votos: reflexio­
nó el Pontífice, que un R e y de Francia, he­
cho Emperador, podria hacer valer las pre­
tensiones de sus mayores á la Italia, y así es­
cribió á los Electores que cortasen la disputa 
de los concurrentes. Para que estos no se que­
jasen de la preferencia, salió electo Henrique, 
Duque de Luxémburgo, que se hallaba en 
Aquisgran, y le coronaron inmediatamente. 

Su reynado no fue mas que una especie 
de paseo en Italia, adonde fue á petición del 
Papa, el qual creyó que así podria restablecer­
se en Roma la autoridad papal, oprimida por 
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la residencia de los Pontífices en Aviñon. Hizo 
Henrique pomposas entradas en las ciudades 
grandes, y sacó de ellas dinero; dando á en­
tender que le importaba poco exercer allí au­
toridad permanente. En la misma Roma, ad­
mitido en la mitad de la ciudad, no procu­
ró que le recibiesen en la otra, la qual es­
taba dominada por la facción de los Giielfos, 
opuesta entonces á los Emperadores; y así no 
pudiendo llegar á la Iglesia de San Pedro, se 
hizo coronar en San Juan de Letran fuera de 
los muros; pero no habiendo hecho á los R o ­
manos las liberalidades ordinarias, se vio ex­
puesto á sus burlas, y con este motivo hubo 
una especie de alboroto, en el qual los Ale­
manes no fueron los mas fuertes. Murió Hen­
rique V i l de enfermedad en Italia. Era justo 
y afable, y gustaba de la representación. 

Se verificaron después de su muerte dis­
putas, semejantes á las que habian precedido 
al nombramiento de Henrique V I I , entre dos 
primos hermanos, Luis de Baviera y Fede­
rico de Austria, nietos ambos de Rodulfo de 
Apsbourg. Uno y otro rival fueron electos y 
tomaron la corona, pero después de muchos 
combates se quedó Luis con ella. Gon este mo­
tivo recobró muchos dominios el Papa Juan 

G 2 
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X X I I ; pero Luis , pasando por encima de las 
amenazas y anatemas, juró que él era quien 
tenia la razón. 

Marchó á Roma, creó en ella un Anti-
Papa, y se hizo coronar de su mano. A Juan 
X X I I , que se habia puesto en salvo, le hizo 
el Emperador degradar, y condenar á muerte 
como herege y desertor de su rebaño, como si 
las ovejas de San Pedro no se hallasen por to­
do el mundo. Excomulgó Juan al Anti-Papa, 
y dispuso tan bien las cosas, que precisó al 
Emperador á dexar la Italia. Después se le­
vantaron muchos Príncipes alemanes, que de­
pusieron al Emperador Luis, y eligieron á 
Carlos de Luxémbourg. Y a estaba dispuesto 
Luis para vengar esta injuria quando murió de 
una caida de caballo. Gustaba mucho de los 
torneos; era de carácter alegre, y de modales 
muy cultos; pero lo particular es que estan­
do cargado de excomuniones, le dieron el so­
brenombre de Christianísimo. 

Se atravesó de nuevo la casa de Luxém­
bourg á la de Austria acerca del trono imperial. 
Carlos I V era nieto de Henrique V I I , y por 
su madre Rey de Bohemia. Se habia criado en 
la corte de Carlos el Hermoso, Rey de Fran­
cia , y siempre mostró mucho mas afecto ;í 
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la Bohemia que al Imperio. A pesar de los 
derechos que le daban la disposición y muer­
te de Luis y su propia elección, se le pre­
sentaron dos competidores. N o los auyentó 
Carlos, como sus antecesores, con las armas, 
sino á fuerza de dinero , empeñándolos con 
grandes sumas á desistir de sus pretensiones. 
También se diferenció de otros Emperadores, 
en que se concilio la amistad de los Pontífices 
con algunas condescendencias de que murmu­
raron los Alemanes, delicados sobre el honor 
del Imperio. Hasta los mismos Italianos le ma­
nifestaron mas que indiferencia en un viage 
que hizo á Italia. Entró públicamente en Ro­
ma, pero á favor de una procesión que hizo 
desde su campo, en donde dexó sus tropas, á 
la ciudad, en la qual le coronaron. En otras 
circunstancias no se le permitió ostentar en 
Roma la pompa imperial, entrando de incóg­
nito acompañado de algunos Señores; porque 
en la Semana Santa se le concedió que visita­
se las Iglesias para ganar las indulgencias. Sin 
duda sentiría Carlos esta mortificación, porque 
gustaba mucho de las ceremonias. En 1 3 5 6 
presentó, 6 hizo aceptar en la Dieta de N u -
remberg la famosa Bula de Oro, que arregla 
el número, la clase, las funciones de los Elec-
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tores, y la forrea que siempre se ha seguido 
después en las elecciones de los Emperadores, 
salvas algunas excepciones por las circunstan­
cias. Tuvo Carlos el gusto de hacer que se 
executase á su vista el ceremonial que él aca­
baba de prescribir. 

Se hizo coronar con la Emperatriz duran­
te la Misa solemne, según los nuevos ritos, en 
tina junta general convocada en Metz. En me­
dio de la plaza del mercado se levantaba un 
magnífico aparador, cargado de los preparati­
vos de un suntuoso convite. Se presentó Carlos 
con su esposa: iban desfilando por delante con 
gravedad , montados en sus hacaneas, los Ar­
zobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia, 
Archicancilleres de Alemania, de las Galias 
y de Italia, con el sello pendiente sobre el 
pecho, y una carta en la mano. Del fondo 
de la plaza corrió á galope el Duque de Sa­
xonia , Archimariscal , con una medida de 
avena. Como también tenia el cargo de ar­
reglar las clases, echó pie á tierra para co­
locar á cada uno en su lugar. E l Marques 
de Brandembourg, Gran Maestre de palacio, 
dio agua manos al Emperador y la Emperatriz. 
E l Conde Palatino, Caballerizo mayor, puso 
los platos sobre la mesa; y en lugar del Rey 
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de Bohemia, Copero mayor, el Duque de 
Luxémbourg, que le representaba, echó de 
beber á sus Magestades. E l Marques de Mis­

« e , y el Conde de Schwartzembourg, Caza­

dores mayores, dieron durante el convite, al 
son de la corneta, el espectáculo de la muer­

te de un ciervo y de un oso; y se terminó la 
fiesta con magníficos presentes distribuidos por 
el Emperador á los convidados. 

A excepción de esta famosa Bula , y de 
algunos prudentes reglamentos, por los qua­

les es justo hacer honor á Carlos I V , no po­

demos menos de reconocer que no se inte­

resaba mucho en las cosas del Imperio; y así 
los Grandes, convocados para el bautismo de 
su hijo, juzgaron conveniente hacerle recon­

venciones por su negligencia, representándo­

le que debiera haber juntado Dietas, y visi­

tar las provincias para restablecer en ellas el 
buen orden; pero él les respondió francamente: 
„I Pensáis vosotros que yo debo gastar las ren­

tas de Bohemia en el cultivo de vuestro Im­

perio , y en adelantar el esplendor de la dig­

nidad imperial?" Esto era lo mismo que de­

cirles , que si querian un xefc mas aplicado 
y mas aficionado era preciso señalarle con que 
poder tratarse mejor. En efecto, lo que la 
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Diera de Alemania contribuye al Emperador 
es tan poco, que á no tener el recurso de 
propiedades personales, le seria imposible sos­
tener su dignidad. 

Pero Carlos sabia bien desquitarse, por­
que privilegios de ciudades, derechos de ciu­
dadanos, libertades, honores, gracias y em­
pleos, todo lo vendía. Es verdad que daba 
del mismo modo que recibía. Principalmente 
fue liberal en dominios con los Papas; y en 
atención á las grandes sumas que dio á sus 
competidores para que renunciasen á sus pre­
tensiones, se dixo: ,,Que habia comprado el 
Imperio por mayor, y lo habia vuelto á ven­
der por menor, y con pérdida." Sin embargo 
de esta conducta, consiguió que eligiesen Rey 
de Romanos á su hijo Wenceslao. Hizo Car­
los , poco antes de morir, un viage á Fran­
cia por solo el gusto de volver á ver un rey-
no, que siempre le habia gustado, y en donde 
le habían dado la mejor educación. Hablaba 
cinco lenguas, y era un Príncipe, ó muy afor­
tunado ó muy hábil, porque todo le salió 
bien. Trayendo á la memoria sus negocios y 
ventas para conseguir el Imperio, puede de­
cirse , que los medios de que se valia no 
eran siempre los mas nobles; pero tampoco 
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se le p u e d e dar en rostro con que emplease 
los c rue les y odiosos. 

Wenceslao su hijo le imitó en su descui­
do üccica de l Imperio; porque aunque resi­
dí" ¡H>r a ' í ü ' i i tiempo en Aquisgran, con mo-
ti\n J e ¡a peste que asolaba la Bohemia, 
Ju?eo que ceso esta plaga pasó allá y fixó 
en el la su o r r e . Durante su ausencia estaba 
peí turbado el Imperio con una infinidad de 
desordenes, á q u e él mismo contribuía, ex­
cediendo mucho á su padre en la venta de to­
da suerte de privilegios, hasta dar patentes en 
blanco fumadas y selladas para que las llena­
sen á su placer los corredores. Los Electores 
y otros Príncipes, imaginando que si consi­
guiesen tenerle en medio de ellos lograrían 
corregirle de esta perniciosa codicia, le en­
viaron una embaxada á Praga suplicándole que 
fuese á residir en el Imperio; pero él res­
pondió: ,, Amados Embaxadores, todo el mun­
do sabe que aquí está el Emperador; si hay 
alguno en Alemania que desee verle, puede 
venir á Bohemia, en donde le daremos au­
diencia con mucho gusto," Regresaron con 
esta respuesta, que tiene cierto ayre de iro-
nía , y que les hizo tomar el partido de go­
bernarse por sí mismos. Puede decirse que es-
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tuvo el Imperio sin cabeza veinte y dos años. 
¿ Y qué hacia Wenceslao en este inter­

valo? Pasó por todas las pruebas que pueda 
hacer sufrir una suerte inconstante y extraordi­
naria. Dos veces le dieron veneno sin que pue­
da señalarse otra causa para estos delitos que el 
miedo que inspiraban sus vicios, y sus malas 
disposiciones demasiado conocidas. Le salvaron 
los remedios; pero le dexáron un calor y una 
sequedad que le era preciso aplacarla bebien­
do freqüentemente. Contraxo con este motivo 
el hábito de la embriaguez, y algunas veces 
le inflamaba de furor esta hasta tal punto, que 
era peligroso hallarse á su lado. Es preciso 
que en sus desórdenes hubiese algún princi­
pio que le hiciese digno de compasión, respec­
to que halló amigos y protectores aun entre 
los Príncipes, sin embargo de los vergonzosos 
excesos con que se envilecía, y los actos de 
horribles crueldades. Entre otras le acusan de 
haber hecho asar vivo á un cocinero porque le 
habia hecho un guisado malo; haber condena­
do á muerte al Confesor de su muger, San 
Juan Nepomu^i>w, •¿L,¡:^ÍÜ J Í C le quiso reve­
lar la confesión de esta Princesa; y haber de­
gollado en un dia, sin forma de proceso, á los 
Magistrados del primer tribunal de Praga. 
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Sufrieron por algún tiempo estas locuras, 
pero se cansó la paciencia; y los Señores de 
Bohemia, con el permiso de Segismundo su 
hermano y Rey de Hungría, encerraron á 
Wenceslao. Después de muchos meses de una 
prisión bastante rigurosa, consiguió el infeliz 
Príncipe licencia para que le llevasen al rio 
á bañarse, y llegando á ver una barca, se en­
tró en ella con una muger, que era la com­
pañera que le habían dexado. Abordaron des­
nudos al otro lado del rio, y á una fortale­
za que á prevención habia edificado para que 
le sirviese de asilo en caso necesario. Desde 
allí parlamentó con sus vasallos, y estos le de* 
xáron volver á tomar las riendas del gobierno; 
pero á pesar de sus promesas las manejaba tan 
mal, que su hermano Segismundo tuvo que 
ir allá desde Hungría, llamado por todos los 
votos, le declararon Regente, y encerraron á 
Wenceslao en un castillo. 

Todavía se h u v ó ; y en tan favorables 
circunstancias, que recobró su autoridad, y 
aun hizo después un papel importante en los 
asuntos generales: asistió á muchas Dietas del 
imperio, y trabajó no sin discreción en la ex­
tinción del eran cisma de Occidente. Wen-
ceslao cu un vía ge á Francia mereció el aplau-
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so de esta nación, lo qual es muy notable, 
porque el voto de ella no se adquiere fácil­
mente á favor de un Príncipe extrangero. Con­
tinuando sin embargo en venderlo todo en Ale­
mania , y trastornarlo todo con su mala con­
ducta, fue depuesto, y exclamó: „ D o y gra­
cias á la Providencia, pues así tendré mas lu­
gar de gobernar mi reyno de Bohemia." Con 
efecto, como ya la edad habia amortiguado 
sus pasiones, se portó en él con bastante pru­
dencia. 

L e habían dado por sucesor en el Impe­
rio á Federico , Duque de Brunswick, que in­
mediatamente fue asesinado por un enemigo 
secreto, y reemplazado por Roberto Conde 
Palatino. Algunas ciudades permanecían fieles 
á Wenceslao ; y Aquisgran se dexo borrar de 
la lista del Imperio, antes que recibir á su ri­
val dentro de sus muros. Los ciudadanos de 
Nuremberg supieron acomodar su interés con 
su conciencia; pues Wenceslao, por un buen 
regalo de vino, los alzó el juramento de fi­
delidad , y le prestaron á Roberto. Tuvo el 
nuevo Emperador que combatir con las ins­
tancias de los Grandes de Hungría y de Bo­
hemia , y las del Rey de Francia, en favor 
del Emperador depuesto, bien que los esfuer-
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zos de todos no pasaron los términos de re­
convención. 

E l reynado de Roberto es mas notable 
por la justicia y la clemencia que por las be­
licosas hazañas. Tenia mucha penetración y 
gustaba de las letras. No se halla en su ca­
rácter otra tacha que el excesivo amor al di­
nero. Después de su muerte fue electo con 
regularidad Joseph , Marques de Morabia; 
pero su promoción fue competida por la de 
Segismundo, Rey de Hungría , hermano de 
Wenceslao. Tres meses después de haber sido 
coronado murió Joseph, que habia sido reco­
nocido en pocos lugares. 

Quando Segismundo subió al trono del 
Imperio ya había adquirido la experiencia en 
el de Hungría, que le habia venido por su 
muger. Experimentó en este una y otra fortu­
na: se vio precisado á huir de su reyno, y le 
volvieron á llamar: le tuvieron preso por de­
masiado riguroso en sus venganzas, y le res­
tituyeron la libertad: usó de ella con tanto 
acierto en el reyno de Hungría , que nece­
sitando los estados del Imperio de xefe há­
bil , le eligieron. Mucho le dieron que hacer 
los alborotos en punto de religión ; y deseo­
so de sosegarlos, concurrió con el Pontífice 
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Juan X X I I á la convocación del Concilio de 
Constanza. En este se trataron dos grandes 
asuntos: los medios que se debian tomar para 
terminar definitivamente el gran Cisma, y 
para detener los progresos de la heregía de 
los Husitas, 

E l Heresiarca, Juan Hus , era profesor 
de la Universidad de Praga, y esparció en 
ella una doctrina errónea, bebida en los es­
critos de Wiclef, principal del colegio de Ox­
ford. Este Ingles, desdeñándose de dar asen­
so á algunas partes de la creencia católica, 
combatió á bulto la infabilidad y primacía del 
Papa, el poder temporal y las riquezas del 
C l e r o , las Ordenes mendicantes, la confesión 
auricular, el misterio de la Eucaristía, sin 
omitir dar de paso sus golpes contra los Sa­
cramentos y los artículos de fe. Anduvo Juan 
Hus escogiendo entre las heregías de Wiclef, 
y fue inspirando las que le agradaron á mu­
chas personas de su Universidad. Gerónimo 
de Praga, maestro de Artes, y discípulo ar­
diente , propagaba con zelo las sentencias de 
su maestro. Fueron llamados los dos á Cons­
tanza , y llegaron allá armados con el salvo 
conducto de Segismundo, creyendo que iban 
á explicar su doctrina; pero los Padres del 
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Concilio dixéron que no debían disputar sino 
someterse á la doctrina católica. N o quisieron 
retractarse; y á pesar de su salvo conducto 
fueron condenados á ser quemados vivos, co­
mo se executó. E l punto del cisma se juzgó 
con todo rigor, diciendo que hiciese dimisión 
Juan X X I I , como medio el mas útil para el 
bien de la Iglesia, y mas propio para restable­
cer la paz. Renunció Juan X X I I la tiara; pe­
ro las llamas de la hoguera de Juan de Hus 
y de Gerónimo de Praga encendieron en Bo­
hemia tan grande incendio, que Segismundo, 
ya Rey de aquel país por muerte de W e n ­
ceslao su hermano, tuvo mucho que hacer pa­
ra apagarle. 

De las heregías de Juan Hus y sus adhe-
rentes adoptaba el pueblo lo que agradaba á 
sus ojos, y los Grandes lo que les parecía 
útil; y así estos tuvieron por excelente doc­
trina la que los autorizaba para apoderarse de 
los bienes del Clero. E l pueblo, movido de 
la exterioridad, se acomodó tanto á la comu­
nión en ambas especies, que quando se qui­
so impedir en Praga los progresos del uso del 
cáliz, que se iban extendiendo, se alborotó 
por sola esta razón el populacho, y quitó la 
vida á los Magistrados. Se aumentó el número 
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de inquietos con la agregación de las gentes 
del campo, llamadas á la ciudad; y por mas 
esfuerzos que se hicieron para disiparlas, se 
formaron en bandos, y se reunieron en cuer­
po de exército , baxo la conducta de un há­
bil General, llamado Juan Zisca. 

En la primera batalla que ganó contra 
Segismundo, el único estratagema que mere­
ce notarse es el siguiente. Coloco sus tropas 
detras de unas alamedas, de modo que la ca­
ballería del Emperador, que era la mayor 
fuerza de su exército, no pudiese obrar sin 
apearse de los caballos. Las mugeres, que eran 
muchísimas Ls que habian concurrido, salie­
ron, según las órdenes de Zisca, de aquella 
especie de atrincheramiento", con unos paque­
tes de lienzos que parecían niños envueltos; y 
dando á entender que los ofrecían como en 
rehenes por sus maridos, las dexíron acer­
carse avanzando para empezar el ataque; pero 
ellas, mezclándose con la caballería , desple­
garon las faxas, y empezaron á voltearlas, de 
modo que las enredaban tan bien en las es­
puelas, que aquellos soldados caian sin poder 
desprenderse , ni hacer uso de sus armas. Sa­
liendo entonces de repente Zisca destrozó una 
porción: puso á las otras en fuga, y logró 
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una victoria completa, la qual sin embargo no 
fue mas que un preludio de otras muchas que 
ganó al mismo Emperador; y no hay duda en 
que si Zisca hubiera querido sentarse en el 
trono lo hubiera conseguido. La peste libró á 
Segismundo de tan peligroso enemigo; pero 
los Husitas hicieron de su piel un tambor, 
cuyo sonido parecía renovar en ellos á cada 
instante el valor de su xefe. Fueron asolando 
como furiosos, no solamente la Bohemia y su 
propio pais, sino la Hungría, la Tolonia y 
la Austria, con los nombres de Taboritas y 
Huérfanos. El primero le tomaron del monte 
Tabor cerca de Praga, que por largo tiempo 
les sirvió de fortaleza. El nombre de Huér­

fanos aludía л haber perdido á Zisca, á quien 
miraban como padre. 

Otro segundo padre hallaron en Proco-

jiio Tonsurado recomendado por Zisca , que 
les pareció igual á este en valor, capacidad, 
crueldad, entusiasmo y fortuna. Se publicó 
contra estos furiosos una Cruzada, y cayendo 
sobre ellos toda la fuerza del Imperio, expe­

rimentaron terribles pérdidas, y se introdu­

xo la división entre los xefes, uno de los qua­

les se llamaba Procopio el Pequeño, para dis­

tinguirse del Tonsurado. Había entre ellos un 
T O M O x i i i . tí 
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partido llamado los Calixtinos, porque eran 
mucho mas entusiasmados que los otros sobre 
el uso del cáliz en la comunión. A estos los 
ganaron primero concediéndoles lo que pe­
dían , y sirvieron para derrotar á los Tabori-
tas y los Huérfanos. Estos, no teniendo ya 
xefes, porque se los habían muerto, se rin­
dieron ; y el Emperador alistó el resto de 
aquellas valientes tropas, empleándolas con fe­
licidad contra los Turcos. 

Se cree que á Segismundo le dieron ve­
neno á la edad de setenta años. Su enferme­
dad fue bastante larga para dar lugar á las 
intrigas en que la Emperatriz, llamada Bár­
bara , se vio enredada. N o se dice, sin em­
bargo, que esta Señora contribuyese á envene­
narle, aunque por el temperamento que se la 
conoce no habría motivo de admirar que bus­
case modo de salir de un marido anciano. Muer­
to su esposo, y rodeada de cortesanos jóve­
nes que la servían en sus placeres, la llama­
ron la Mesalina del Norte. Se chanceaba con 
las personas de su sexo, y principalmente con 
las Religiosas, diciendo: „ Q u e á su parecer 
era ridículo el pudor que sujeta al freno de la 
continencia." Una Señora la hizo presente el 
exemplar de la tórtola, que quando pierde 
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el compañero jamas vuelve á tomar otro; pero 
ella respondió: , , ¿ Y por qué no me citas las 
palomas y gorriones, cuyos placeres no tie­
nen interrupción?" Tenia Segismundo un ayre 
magestuoso, era generoso y liberal; y como 
sabio, versado en muchos conocimientos, pro­
tegía á los hombres de letras, y les manifes­
taba particular estimación. Se hallaba á su la­
do, como hay muchos en las cortes, un hom­
bre que, desvanecido por su nacimiento y la 
calidad de caballero, faltó á ciertos respetos 
á otro muy recomendable por su ciencia; pe­
ro Segismundo le dixo: „ T e n presente que 
yo puedo crear mil caballeros en un dia, y 
no puedo crear un sabio en mil años." Este 
Emperador era mas feliz en el Gabinete que 
á la cabeza de los exércitos, sin embargo de 
no faltarle valor ni habilidad militar. 

Después de su muerte volvió el Imperio 
á la casa de Austria por Alberto su yerno. 
En el mismo año recibió este Príncipe tres 
coronas, la de Hungría, la de Bohemia y la 
de Alemania; y al año siguiente, todas tres 
cubiertas de fúnebre luto, fueron encerradas 
con él en la sepultura. Alberto, de un tem­
peramento vigoroso, en la flor de la edad, y 
por sus bellas calidades digno de mas larga vi-

H 2 
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da, murió de una indigestión de frutas refres­
cantes, que en los grandes calores comió con 
exceso. L e llamaron el Grave y el Magnánimo. 

L e sucedió su primo hermano Federico 
de Austria; y en los cincuenta y dos años que 
duró su reynado fue no el instrumento, pero 
sí el centro de los movimientos del Imperio. 
Todos los Príncipes se alborotaban al rededor 
de su corte; y fuese por indolencia ó por 
negligencia, él conservaba la tranquilidad en 
medio de aquel torbellino. No obstante se 
advierte que algunas veces salió de su inac­
ción , quando llegó á creer que podia serle 
útil alguna actividad; y así no se debe con­
jeturar sino que la indiferencia, acerca de los 
sucesos, no era en él tan exclusivamente do­
minante , que no oyese al mismo tiempo la 
voz del interés; pero mas exemplares hay de 
sus sueños políticos que de sus desvelos. 

Los Bohemos, alborotados entre sí des­
pués que murió el Emperador Alberto , ya 
tomaron Reyes, ya Administradores; y Fede­
rico, llamado repetidas veces por mediador de 
sus querellas, les dio muy buenos consejos, que 
no siguieron, por lo qual los abandonó el Em­
perador á su tenacidad. Sin que las divisiones 
le moviesen á aprovecharse de ellas, propuso, 
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durante el Concilio de Basilea, los medios de 
reconciliación entre Eugenio y Félix. Papas 
y Concilios no admitieron sus proposiciones; y 
Federico, sin tomar partido alguno, les dexó 
concertarse como les pareciese, No se mani­
festaba mas vengativo que ambicioso. Alberto 
su hermano y Duque de Austria , no con­
tento con la parte que le habia tocado, le­
vantó tropas, y empezó la guerra. A este le 
llamaban el Pródigo, que quiere decir, que se 
le pudiera reducir á dexar las armas, dándo­
le dinero para satisfacer á su pasión. Federico 
le dio dineros, y le añadió dominios; pero él 
se quedó arruinado, y desentendiéndose de ello 
decia que el olvido era el remedio mejor para 
los males irreparables: máxima bien funesta 
para los pueblos maltratados. 

Que el Rey de Dinamarca y el Duque 
de Holstein se desaviniesen: que la Polonia se 
diese á sí misma un R e y : que la Hungría to­
mase Gobernadores sin consultarle : que un 
simple caballero se apoderase de la corona de 
Bohemia: que dos pretendientes se disputasen 
peleando los Reynos de Suecia y de Norue­
ga : siendo así que todo esto pasaba al rede­
dor y en los límites del Imperio, le impor­
taba muy poco al descuidado Federico. Pero 
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hubo alborotos en Italia: al punto vio que 
podría recobrar en ella algunos estados, y ha­
cer reconocer los derechos del Imperio; y li­
sonjeándole esta perspectiva, se puso en mar­
cha, entró en Roma, y se hizo coronar allí coa 
su esposa la Emperatriz. Este fue el ñuto de 
su viage, y el haberle negado las sumisiones, 
lo qual él no castigó. No menos indulgente 
con los habitadores de Viena, les perdonó una 
sublevación, en que él habia corrido peligro 
de perder la vida. 

Ninguno, ni aun Luis X I Rey de Fran­
cia , conoció mejor los defectos de Carlos el 
Temerario, Duque de Borgoña, y ninguno su­
po mas bien aprovecharse de ellos. Lisonjeó la 
vanidad de este Príncipe , prometiéndole ha­
cer reyno su Ducado, y recibido el home-
nage, que debia ser el precio de aquella erec­
ción de monarquía, con pretexto de algún ne­
gocio urgente partió en el mismo dia desti­
nado á la ceremonia; pero seguía con la vista 
los movimientos del Temerario. Vio que se 
iba debilitando en una guerra contra sus vasa­
llos: le vio chocar con la Francia, acometer 
á los Suizos, perecer en una batalla, no de-
xando mas que una hija, María de Borgoña, 
que era la heredera mas rica de la Europa. 
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Esta era la circunstancia mas á propósito para 
el diestro Federico. Ganó á los Flamencos, 
y consiguió que le diesen su Duquesa para 
Esposa de Maximiliano su hijo, á quien hizo 
también crear Rey de Romanos. 

Desde este punto encargó á este Prínci­
pe los cuidados del Imperio; aunque si se ha 
de juzgar por la conducta de Federico, no 
habian sido para él un grande peso. Murió á 
los setenta y nueve años, y en esta edad se 
sujetó al dolor de la amputación de una pier­
na ulcerada. ¿Qué es lo que no hace sufrir 
el deseo de prolongar la vida? Durante la 
calentura, que se siguió á la operación, y le 
llevó al sepulcro, dixo esta sentencia : Que un 
paisano con salud vale mas que un Emperador 
enfermo. Le llamaron el Político. N o se de­
tenia mucho en formar una queja; pero quan-
do advertía que podia parar en guerra, toda­
vía se detenia menos en proponer la paz. 
Abria también fácilmente Dietas y Confe­
rencias , y siempre tenia pronta una razón pa­
ra cerrarlas quando preveia que no saldría la 
decisión como él deseaba. Por esto le acusan 
de haber sido un Príncipe sin resolución. Mas 
por ventura, ¿es falta de resolución saber ocul­
tarla? También se ha dicho que no tenia vasa 
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política, Valor, ni generosidad; pero a la 
verdad su política sin ser ruidosa era sólida. 
Tampoco buscaba las contingencias de los com­
bates ; pero sin huirlos sabia presentarlos á 
tiempo. SÍ es verdad que en sus liberalidades 
atendía también al ahorro, ese es un mérito 
mas. También le censuran de que rara vez 
pedía consejo, y era porque sabia pasarse sin 
él . Las riquezas y el poder que dexó á la 
casa de Austria manifiestan que no necesitaba 
consejo de nadie para saber gobernarse. La so­
briedad de Federico fue tanta, que dicen ha­
ber sido su vida un ayuno continuo. Era de 
tin aspecto agradable y de un continente rna-
gestuoso , sencillo en sus vestidos, moderado 
en sus pasiones, y enemigo de toda especie 
de excesos. 

Si hubiera de atenderse siempre al jui­
cio de la propia familia, pudiera con razón la 
posteridad formar una opinión poco ventajosa 
de la rectitud de Maximiliano I . No se fiaba 
de él su hijo Fel ipe, y le miraba como un 
hombre , cuyo disimulo se acercaba á la per­
fidia. Lo odioso de esta opinión no se salva 
con el nombre de hábil político que consiguió 
Maximiliano. Y a su hijo Felipe poseía la 
Fláfides por su madre María de Eorgoña, que 
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murió joven, y todavía le procuró la corona 
de España, casándole con la Princesa Doña 
Juana, sucesora de aquel reyno; y de este ma­
trimonio nació Carlos V , cuya tutela no qui­
so confiar Felipe á su padre quando murió, 
como tampoco la educación. Por otra parte 
los Flamencos, poco prevenidos en favor del 
Emperador, no hubieran consentido en reco­
nocer su autoridad. 

Al ver la multitud de tratados que hizo 
Maximiliano, así en lo interior como en lo ex­
terior de la Alemania, se cree que, á exem-
plo de su padre Federico, contaba por lo me­
nos tanto con la negociación como con las ar­
mas. Tuvo el singular proyecto de hacer que 
le eligiesen Papa, idea que pareció bien extra­
vagante; mas no carecia de fundamento,'pues 
tal vez hubiera sido el medio mas fácil y mas 
corto de que volviesen á la dominación im­
perial todas las posesiones que la habían se­
parado en Italia; ni tampoco es un absurdo 
decir que tenia estas miras el disimulado Ma­
xim i! ¡ano. 

E l modo con que dio parte de este pro­
yecto á su hija Margarita, Gobernadora de 
los Paises Baxos, tiene cierto ayre de chan­
za ; pero algunas veces se suele hablar en to-
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no de burla con los amigos sobre proyectos 
quiméricos, que se conocen tales; y sin em­
bargo no dexa de proseguirse á todo tran­
ce en las diligencias para su logro. Parece 
que la Princesa le aconsejaba que volviese á 
casarse, pues la respondió: Hemos resuelto 
en nuestra deliberación y voluntad no ver ya 
otra muger , y enviamos á decir al Papa que 
vea como puede tomarnos por coadjutor, para 
que muerto él podamos asegurarnos el Pon­
tificado , hacernos Sacerdote, y después ser 
santo, para que después de mi muerte me 
adores, de lo que yo me alegraré mucho." 
Sus tentativas fueron serias, pero inútiles. Era 
Maximiliano valiente, y tan modesto, que 
nunca le vieron sus gentes si no cubiertas su­
ficientemente sus carnes. Nunca se ¡e olvidó 
el nombre de las personas que habia visto, 
ó de quienes habia oido hablar. Su imagina­
ción era v iva ; gustaba de la poesía ; era ex­
celente ginete, y cazador infatigable. Algu­
nas veces sucedió que en las montañas del Ti-
rol fue preciso sacarle de los precipicios con 
cuerdas, y medio muerto de hambre. 

N o hay esfuerzos que no hiciese Maxi­
miliano por lograr para su nieto Carlos la ad­
misión en el Colegio electoral, como Archi-
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chique de Austria, y con el título de Rey 
de Romanos; mas no lo consiguió. Después 
de la muerte de su abuelo se declaró Carlos 
pretendiente del Imperio: se halló al frente 
con Francisco I , Rey de Francia; pero él le 
obtuvo. De esta rivalidad provino el odio 
entre los dos concurrentes. Hizo Carlos el 
aprendizage del gobierno en la administración 
de la Flándes, cuya posesión habia recaído en 
él por muerte de su padre ; y también se en­
sayó en España, en donde por la demencia 
de su madre Juana tuvo que tomar las rien­
das antes que ella muriese. Llegó pues al tro­
no del Imperio con toda aquella experiencia 
que los alborotos de Alemania, excitados por 
puntos de religión, pedian en él como ne­
cesaria. 

Hubo momentos en que el Emperador se 
lisonjeó de mantener la balanza entre los Ca­
tólicos y los Luteranos; pero sus diplomas de 
neutralidad como los de la confesión de Aus-
burg, no produxéron efecto, ni tampoco los 
congresos, las conferencias, los rigores, el per-
don y los otros medios de conciliación que pu­
do imaginar. Era violento el calor que abrasaba 
á los contrarios: de suerte que ademas de la 
guerra perpetua contra Francisco I , que en 
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todas las fronteras le suscitaba dificultades, se 
veia en la precisión de mantener otra muy 
animada en lo interior del Imperio. Francis­
co I , que hacia quemar á los hereges en Fran­
cia , los protegía en Alemania contra su ri­
val ; y Carlos, que los combada en Alemania, 
no los perseguia en Francia. 

Pocos Príncipes de los que han llevado 
la diadema han contado mas prosperidades ni 
mas ruidosas. La fortuna le puso en sus ma­
nos á Francisco I , y Carlos disimulaba afec­
tando compasión hacia el Monarca preso, pro­
hibiendo que se hiciesen fiestas ó regocijos, 
diciendo: , ,Las victorias sobre los christianos 
nuestros hermanos, mas deben causarnos tris­
teza que alegría." En las duras condiciones que 
pidió por su libertad, logró toda la ventaja 
posible. Quando su exército, mandado por el 
Condestable de Borbon, tomó á Roma, y la 
saqueó, sabiendo que habia puesto preso al 
Pontífice, se afligió mucho, y ordenó rogati­
vas públicas por su libertad. 

La ocasión en que no pudo disimular fue 
quando le fue presentado en el campo de bata­
lla Juan Federico Elector de Saxonia, precisa­
do á rendirse después de la derrota de su exér­
cito. Habia este Príncipe renunciado pública-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I 2 5 

mente á la obediencia del Emperador, é in­
tentado que le depusiesen. Al llegar á la pre­
sencia de su vencedor , le dio Juan Federico 
el título de Magestad Imperial, y Carlos le 
dixo en tono irónico: „ ¿ C o n que ya me co­
nocéis por vuestro Emperador? Y o os trataré 
como merecéis:" y con efecto, á excepción 
de la muerte, no hubo castigo sensible para 
un Príncipe que no le hiciese sufrir. L e de­
tuvo en una estrecha prisión, y dio á Mau­
ricio de Saxonia, primo hermano de Juan F e ­
derico, los estados de este; no atreviéndose á 
privar de aquellas posesiones patrimoniales á 
la familia. 

Se vengó de Fel ipe, Landgrave de Hesse, 
compañero en armas y en sublevación de F e ­
derico. Había pedido el Landgrave salvocon­
ducto para ir á tratar de paz con el Empe­
rador , y este quando llegó le mandó arres­
tar. Reclamó que el salvoconducto decia, que 
no le pondrían en prisión alguna; pero en 
Alemán, la palabra alguna, mudando una le­
tra sola, significa perpetua , y en el salvo­
conducto se hallaba esta mutación. Por mas 
que le instaron á que arrestase á Lutero , que 
habia ido á la Dieta de Wormes con salvocon­
ducto , le dexó retirar libremente; siendo así 
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que la detención de Lutero hubiera sido muy 
ventajosa para la religión católica. Por esto 
muchos cuentan el haber perdido esta oca­
sión entre las faltas políticas de Carlos V . 
Las demás faltas son una expedición infructuo­
sa que hizo á la África, contra el parecer de 
los ancianos, en el rigor del invierno, quando 
aquellos mares están mas desenfrenados, y así 
fue una jornada muy ruinosa: el no haber 
por lo menos conservado á Túnez, y defen­
dido la goleta, como á pesar de su desastre, 
lo pudiera haber executado: el haber eleva­
do en Italia el poder de la casa de Médicis, 
que tan pernicioso fue á la de Austria: el 
haber firmado condiciones poco honoríficas, con 
el fin de conseguir la mano de María, Reyna 
de Inglaterra, para Felipe su hijo; pero si 
este casamiento hubiera producido las ventajas 
que razonablemente debieran esperarse, nunca 
habria sido muy costoso: el haber hecho ele­
gir Rey de Romanos á su hermano Fernando 
en lugar de su hijo F e l i p e , bien que este 
tenia ya demasiados estados: haberse expuesto 
á atravesar la Francia sobre la palabra de 
Francisco I , á quien él habia tratado mal, 
aunque no le sucedió daño alguno; y así los 
que llaman hombres de Estado juzgaron que 
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en aquella ocasión fue Francisco I menos po­
lítico que él. La última falta suponen que 
fue haber renunciado todas sus coronas. 

Pero antes de condenarle sobre este artí­
culo convendría pensar sus causas. E l mis­
mo las expuso á la crítica del universo en la 
ceremonia solemne de su renuncia. Hecha esta 
ruidosamente, siendo Alemania el teatro, par­
tió á España con una compañía escogida; y 
al entrar en este reyno, se postró, y besó la 
tierra, exclamando: „ ¡ O h tierra, y tierra muy 
amada! El cielo derrame sobre tí abundantes 
bendiciones: aquí salí desnudo del seno de mi 
madre, y quiero volver desnudo á t í , pues 
te miro como una segunda madre. Y o te con­
sagro mi carne y mis huesos, que es lo único 
que en el dia puedo ofrecerte." Retirado al 
monasterio de Yuste vivió en él como qual-
quíera otro religioso. Si se supieran las refle­
xiones que le ocupaban entre las bayetas fú­
nebres quando sobre ellas baxó vivo al sepul­
cro, tal vez se juzgaría que en un anciano 
no era extravagancia ni falta de política ha­
ber adelantado por algunos momentos el aban­
dono de un cetro que iba á huirse de sus 
manos, la caida de una corona, que ya esta­
ba temblando, y que volviendo sobre sí, harto 



128 C O M P E N D I O 

de honras, cansado de grandezas y de su nada, 
debe permitirse á un Monarca reservar algu­
nos dias para sentir los trabajos que se ha to­
mado por gobernar á los hombres, que tan 
poco lo agradecen. Gustaba Carlos V de la 
lectura; era sencillo en el vestir , y familiar 
con sus domésticos. Usaba con gusto particu­
lar de expresiones equívocas; mostraba pacien­
cia grande en sus audiencias, y era en sus 
acciones muy circunspecto. Aunque no le des­
agradaban las mugeres, ocultaba con cuidado 
esta pasión como debilidad y flaqueza, por 
no autorizarla con su exemplo. 

Quando Fernando subió al trono imperial, 
no era Príncipe pobre ni necesitado; porque 
llevaba los dominios de la casa de Austria en 
Alemania, que Carlos su hermano le habia ce­
dido , y adornó las dos cabezas de la águila 
imperial con las coronas de Bohemia y de 
Hungría. Tardó el Papa en reconocerle; por­
que así la dimisión de Carlos como la exal­
tación de Fernando, se habian hecho sin su 
anuencia ; pero esta indiferencia del Pontífice 
no tuvo conseqiiencias funestas. Se hizo esti­
mar Fernando en los ocho años que gobernó 
por renuncia de su hermano, así por su pru­
dencia como por su justicia, y se hizo ama-
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ble por su clemencia y liberalidad. N o es­
tuvo en su mano que el Concilio de Tremo 
se concluyese con mas ventajas para la reli­
gión. Deseaba Fernando que el Clero de Ale­
mania se reformase á sí mismo, pareciéndole 
eficaz medio este para reducir á los hereges 
á la razón. Se preciaba de la mayor fidelidad 
en cumplir su palabra, y aun pudiéramos de­
cir que se excedió en esta exactitud, dando 
cierto premio á un Oficial, que después de 
la promesa le habia desmerecido: „ Y o debo 
atender mas, dixo, á mi palabra que al méri­
to de aquel á quien la he dado." Pero con este 
principio, recompensados el vicio ó el delito, 
pueden tomar atrevimiento. 

Maximiliano, hijo de Fernando, había si­
do ya electo Rey de Romanos en vida de su 
padre, y se interesó como él con ilustrado 
zelo en la paz de la Iglesia; pero el Papa 
juzgó que sus máximas de tolerar á los here­
ges, favorecian demasiado á los protestantes. 
N o por esto las dexó Maximiliano, y así con­
cedió libertad de conciencia á sus estados he­
réticos; porque le pareció que estos asuntos 
no podían concluirse bien con la espada. Prefi­
rió siempre los caminos de la benignidad á los 
medios de la violencia, mirando como ene-

T O M O xnr , i 
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migos de la paz, y peligrosos para la tran­
quilidad pública á los que eran de opinión 
contraria; aunque no por esto dexó de ser 
sinceramente católico. Inútilmente se busca­
rían vicios en este buen Príncipe, pues ja­
mas se quejó alguno de haberle oido una 
palabra dura, ni de haber salido descontento 
de su audiencia. Cada acción de su vida te­
nia una hora fixa: después de comer podía 
llegar hasta el menor de sus vasallos, y pre­
sentarle su memorial. Padre tierno, esposo fiel, 
amigo de la verdad, casto, y enemigo de los 
desórdenes: sus virtudes influyeron visiblemen­
te en las costumbres de Alemania, la qual 
nunca estuvo mas tranquila que durante su 
reynado. 

Habia tenido la precaución, que llegó á 
ser común en la casa de Austria, de que eli­
giesen Rey de Romanos á su hijo Rodulfo. 
Tuvo este Príncipe mucho de la benignidad 
de su padre; pero poco de sus talentos para 
el gobierno. N o obstante, como ya Maximi­
liano habia dado el impulso hacia la concor­
dia en el Imperio, subsistió la paz interior 
reynando Rodulfo, con tanta mas razón res­
pecto que el inreres común de contener las 
empresas de los Turcos reunía los espíritus. 
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Este fue el principal asunto de su reynado, 
aunque debe añadirse las diferencias que tuvo 
con su hermano Matías; pero estas las so­
segó concediendo á la ambición de este her­
mano ya una cosa y ya otra. A no ser por 
un poco de envidia, vicio ordinario de las al­
mas pequeñas, viéndose Rodulfo sin hijos, hu." 
biera tal vez cedido el Imperio á Matías, que 
abiertamente le deseaba. E l gusto mas decidi­
do que se conocía al Emperador, era por las 
joyas, la química, la mecánica y los caballos. 
Aborrecía la ostentación, huía de la multi­
tud, y no gustaba de ser visto. Pasaba días 
enteros con los artífices, contemplando las jo­
yas que trabajaban, de las quaíes dexó una 
rica colección á su sucesor, 

Todos los siguientes Emperadores de la 
casa de Austria han tenido el sistema unifor­
me de engrandecer su casa, y han sido tan 
felizmente servidos por las circunstancias, que 
ha criado para ellos la fortuna excelentes G e ­
nerales, y Ministros de rara capacidad. Ella 
ha extinguido familias antiguas dexando sus 
tronos vacantes, y se ha apoderado de ellos. 
Añadiendo á la fortuna su industria, hacian 
los Príncipes de Austria hereditarias las coro­
nas que se les habían conferido á título de 

1 2 
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elección, y que recayesen en ellos sucesiones 
muy distantes, legitimando, en caso de nece­
sidad , los derechos con las armas. Dos cosas 
hay todavía que notar, y son: que han tenido 
el talento de entusiasmar á los pueblos en fa­
vor de su dominación, y tenerlos prontos para 
combatir con todo el universo, si fuese nece­
sario, por servirles en su ambición; y que han 
sabido interesar en su grandeza á los Monarcas 
vecinos, y hacerla sostener por la Europa entera. 

A pesar de estas precauciones, que casi 
presagiaban duración eterna, se han marchi­
tado sucesivamente los numerosos renuevos de 
esta familia: y solamente ha quedado una ra­
ma, que inxerta en un tronco extrangero, la 
va revivificando con su xueo. Todavía hace 
sombra al trono imperial, y reproduce baxo 
otro nombre todas las prerogativas de la casa 
de Austria. 

Estos últimos Emperadores austríacos po­
co han hecho por sí mismos fuera del Gabi­
nete ; y sus trabajos, aunque muy útiles para 
ellos, no tienen aquel esplendor que da lus­
tre á la vida de los Monarcas; por lo que nos 
contentaremos con ir recogiendo algunos he­
chos propios para interrumpir la monotonía de 
las datas. 
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Muerto Rodulfo, Matías, que ya era an­
ciano, recibió de su hermano la corona, que 
habia deseado con ambición; pero él tenia ya 
la de Bohemia. En él es preciso reconocer el 
espíritu de conciliar, y el talento para la negó-
ciacion. Por el primero mantenía la paz entre 
los Príncipes del Imperio: por el segundo re­
partió entre los Persas y los Moscovitas el pe­
so de la guerra contra los Turcos. Por no te­
ner hijos confirió la corona de Hungría á su 
primo Fernando, Archiduque de Austria, y 
le hizo elegir Rey de Bohemia; pero esta 
elección causó una guerra, que por treinta 
años estuvo asolando la Alemania. Al aceptar 
el cetro Fernando atentó contra los privile­
gios de los Bohemos, y se declaró contra 
los sectarios, que eran muchos en aquel rey-
no. Decia la corte de Viena que esto era pa­
ra sostener á los católicos; pero ya estos ad­
virtieron que el fin de Fernando era debili­
tar á los unos con los otros para concentrar 
en sí mismo todo el poder, y borrar hasta el 
derecho de elección que los estados gozaban. 
Tomaron pues las armas: sostuvo el Empe­
rador á su primo , é introduxo en Bohemia 
los exércitos alemanes, que hicieron en ella 
grandes estragos. Los Bohemos por su parte 
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se defendieron con vigor, y balancearon mu­
chas veces la victoria, lo qual no sirvió mas 
que para hacer la guerra mas viva y mas san­
grienta. 

Entre los mejores Generales de los Bohe­
mos se cuenta el valiente Mansfeld, que mere­
ce lugar en la historia. Era este un bastardo 
del Conde de Mansfeld, Gobernador de Lu-
xémbourg, y se habia criado en la corte de 
Bruselas, de la que salió por mal contento. Se 
arrojó al partido de los que la corte de V i e ­
sa llamaba los sublevados de Bohemia, con 
los quales se habian unido los protestantes de 
la Silesia y de la Hungría. Algunas veces vio 
Mansfeld, baxo de sus estandartes numerosas 
tropas: otras veces muchas menos, como suce­
de en esta especie de guerras. Su audacia su­
plía entonces por la fuerza, y en sus victorias 
mostraba tanta magnanimidad, como constan­
cia en los contratiempos. Sembrada está su vida 
de pasages raros; pero solo citaremos dos. 

Tenia Mansfeld un confidente llamado Ca-
ze í : este le hacia traycion \ y habiendo des­
cubierto su vileza, le dio cierta cantidad de 
dinero i y uña carta para aquel General enemi­
go , á quien Cazel daba las instrucciones. La 
caria estaba concebida en estos términos: „ Su-
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puesto que Cazel mira por vuestros intereses 
mas que por los mios, os le envió para que 
os aprovechéis de sus servicios." En otra oca­
sión dixo a un boticario, que habia tomado á 
su cargo darle veneno: , ,Amigo, apenas creo 
que un hombre, á quien jamas he hecho mal, 
me quiera quitar la vida; pero si la necesi­
dad te ha hecho aceptar el oficio de asesino, 
ahí tienes ese dinero para que con él puedas 
vivir como hombre de bien." 

D i o tanto que hacer Mansfeld al Empe­
rador Matías, que murió este Príncipe de pe­
sadumbre, porque no podía triunfar de los Bo­
hemos tan completamente como quisiera. A l 
morir recomendó á su primo Fernando la si­
guiente máxima, creyendo que era excelente 
regla de conducta: , ,Si queréis que vuestros 
vasallos vivan felices con vuestro gobierno, no 
les hagáis sentir toda la fuerza de vuestro po­
der." Mas por ventura, sin la demostración 
del poder ¿podrá contarse con la obediencia 
de los pueblos, quando si no conocen que hay 
quien los gobierna se alborotan freqüente men­
te , y de este modo se hacen ellos mismos 
infelices? 

No añadió este Fernando al Archiducado 
de Austria, y á sus dos coronas de Bohemia 
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y Hungría, la del Imperio, sino porque no 
la admitió Maximiliano, Duque de Baviera, 
á quien la ofrecieron, pero que temió llamar 
contra s í , aceptándola, todas las fuerzas de la 
casa de Austria, y no solo las Alemanas, sino 
también las Flamencas y las Españolas. Renun­
ció discretamente, pues apenas se habia senta­
do F'ernando en el trono imperial quando se 
vio acometido por el de Bohemia, pretendien­
do los de este reyno que no podían estar en 
una misma cabeza la corona imperial y la su­
y a , y dieron esta á Federico, Elector Palati­
no. También los Húngaros emprendieron subs­
traerse del dominio de Fernando, y se sujeta­
ron al de Bethléem Gabor, Vayvoda de Tran-
silvania. Esta rebelión provenia del temor que 
inspiraba á los Luteranos y otros sectarios de 
aquellos reynos el mucho zelo de Fernando, 
siempre rodeado de Jesuítas. 

E l Duque de Baviera y el Elector de 
Saxonia se declararon contra el Palatino ; y 
aunque abrazaron la causa de este los Reyes 
de Suecia y Dinamarca, ya fue tarde, porque 
le derrotaron mientras esperaba los socorros que 
ellos le preparaban. Sin darle tiempo para ne­
gociar en su favor , ya le habia borrado el 
Emperador de la lista del Imperio, privado de 
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sus estados, gratificando al Duque de Baviera 
con el título de Elector. Gabor , reconocido 
por Fernando en un momento desgraciado, sin­
tió las resultas de la derrota del Palatino, y 
empezó á temblar en su trono de Hungría. E l 
Rey de Dinamarca, despojado de sus posesio­
nes de Alemania, huyó delante de Walstein, 
que le estrechó en sus antiguos límites. Mans-
feld, abandonado de una parte de su exér-
cito, y viendo que la otra iba muriendo de 
enfermedad, oprimido con la pesadumbre de 
que los mal contentos de Hungría aceptaban 
las falsas proposiciones que les hacia el Em­
perador, murió de tristeza y consunción. 

Tantas ventajas anunciaban á Fernando 
un triunfo completo. ¡Engañosa ilusión! pues 
del seno de la seguridad nació una tempestad 
espantosa. Empezó á temblar la Alemania de 
verse sujeta y esclava de la casa de Austria, 
siendo los protestantes los que mas se asusta­
ron. Richelieu, siguiendo el sistema que ha-
bia concebido de abatir á la casa de Austria, 
avivó entre sus vasallos el miedo, y la in­
quietud ofreciéndoles el auxilio de la Fran­
cia, procurándoles el de Inglaterra, y fomen­
tando el descontento de Gustavo Adolfo, R e y 
de Suecia, poco favorecido del Emperador. 
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Se precipitó este héroe por la Alemania 
como un torrente; aumentó sus fuerzas con 
las de Pomerania, el Brandembourg y la Sa­
xonia , arrastrándolas á seguir su curso contra 
su voluntad. En vano los Imperiales, manda­
dos por el excelente General T i l l i , se esfor­
zaron á romper su ímpetu en los campos de 
Leipsick, pues fueron derrotados y dispersos. 
E l infeliz Gustavo, siguiendo una nueva vic­
toria en los campos de Lutzen, cayó herido 
de un golpe mortal casi debaxo de los trofeos 
de Leipsick, y aun dicen que fue asesinado. 
Y a iba Fernando á pedir la paz; pero este su­
ceso le determinó á continuar la guerra. Nació 
la discordia entre los aliados: la nación sueca, 
privada de su R e y , se prestó á una compo­
sición ; pero sus tropas, baxo diferentes xefes 
Capitanes de Gustavo, se vendieron á las Po­
tencias beligerantes, y continuaron en causar 
inquietudes al Emperador. Muy vivas fueron 
las que le ocasionó Walstein, uno de sus 
mejores Generales, que creyéndose mal pre­
miado, amenazaba con una deserción ó una 
rebelión. Decidió el Consejo de V iena , que 
si no se le podia prender, era preciso qui­
tarle la vida; y se verificó la alternativa, por­
que cayó Walstein con el hierro de los ase-
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sinos. Todas las desgracias de una guerra ci­
vil , cuyo fuego no puede dudarse haberle 
encendido el orgullo, la ambición y el zelo 
indiscreto de Fernando I I , no impidieron la 
elección de su hijo para Rey de Romanos, 
aventurándose á ver perpetuar baxo de su 
mando el incendio. 

Por fortuna, en el reynado de Fernan­
do I I I la mayor parte de las hostilidades pa­
raron en negociación ; pero estas disposiciones, 
pacíficas en lo interior , no impidieron que la 
infeliz Alemania sufriese estragos en sus fron­
teras , principalmente por el lado de Francia. 
Con la capacidad de los Generales se perpe­
tuaron las calamidades de los pueblos. Jamas 
se olvidarán en la historia los Weiroars, Bon-
níers, Tortenson , Picolomini , Merci , Lam-
boy , Urangel, y otros muchos. Hallando los 
Príncipes recurso en la habilidad de estos 
grandes Capitanes, les asustaba poco una der­
rota, y volvian gustosos á la lid, con gran de­
trimento de los pueblos. Entre tanto se jun­
taban Dietas, se hacían reglamentos, y se to­
maban las medidas para retirar ó disminuir las 
calamidades. Prescindiendo de la ambición, los 
Emperadores austríacos pasan con justicia por 
buenos Monarcas, También se les pudiera cen-
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surar el luxo, el fausto, la gravedad y una 
etiqueta mortificante para todos los que se les 
acercaban. Rara vez mandaron sus exércitos, 
aunque estuvieron casi siempre en guerra ; por 
que el descanso de los palacios ha tenido or­
dinariamente para ellos mas encantos que la 
actividad de las campañas. 

A pesar del derecho, antes poco dispu­
tado, que daba el título de Rey de Romanos 
para la corona imperial, tuvo dificultades en 
su elección Leopoldo, hijo de Fernando, por­
que se opuso la Francia. A l subir al trono se 
vio en precisión de defenderse contra los Tur­
cos, á los quales derrotó Montecuculi en San 
Godar. Leopoldo se halló después entre dos 
iuegos, estrechándole por una parte Luis XIV, 
por otra los Húngaros sublevados, y auxilián­
dole poco los Príncipes del Imperio, como que 
no les disgustaba ver expuesto el poder in­
vasor de la casa de Austria. N o se conten­
taban los Turcos con inspirar desde lejos el te­
mor, y así llegaron hasta Viena.El Emperador 
huyó con toda su corte ; pero Juan Sobies-
k i , Rey de Polonia, llamado á su socorro, de 
concierto con Carlos Duque de Lorena, hizo 
levantar el sitio que tenían puesto á Viena 
los Turcos. En la visita que se hicieron los 
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dos Monarcas, nada disminuyó la Magestad Im­
perial de su altivez ordinaria, y anduvo rega­
teando Leopoldo los honores que habia de ha­
cer al vencedor. Fue preciso medir los pasos, 
y aun arreglar las acciones y las palabras. A l 
ver tantas ceremonias, apenas se podia adivi­
nar de parte de qual estaba el servicio y de 
qual el reconocimiento. 

A pesar de los obstáculos llegó por último 
Leopoldo á conseguir lo que mucho tiempo 
habia sido el objeto de los deseos de su familia, 
esto es: hacer en ella hereditaria la corona de 
los Húngaros. Estos eligieron por la última 
vez al Archiduque Joseph, y en su coronación 
renunciaron para siempre el derecho de ele­
gir, y aseguraron el hereditario á la casa de 
Austria. Este era el tiempo de las fortunas, 
pues el mismo Príncipe fue elegido Rey de 
Romanos: el Duque de Hannóver recibió el 
título de Elector: el Duque de Saxonia con­
siguió la corona de Polonia: el Elector de 
Brandembourg se hizo reconocer Rey de Pi li­
sia , y por este mismo tiempo iba la casa de 
Borbcn adquiriendo la corona de España. Leo­
poldo fue testigo de estas mutaciones de es­
cena durante su reynado , que duró qua-
«enía v siete años. No causó mucho sentí-
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miento quando desapareció del teatro del Im­
perio , en el qual personalmente no habia he­
cho el papel mas brillante; pero no se ha 
hablado mal, ni de su carácter ni de sus cos­
tumbres. 

La actividad que faltaba á Leopoldo se 
v i o en Joseph su hijo, el qual con mucha am­
bición y orgullo era ardiente, emprendedor 
é infatigable. Ningún Emperador habia go­
bernado la Alemania con tanta altivez y des­
potismo. Quando ya era célebre por sus feli­
cidades en la guerra, y daba con sus distin­
guidos talentos mucho que temer ó que es­
perar, le arrebató la muerte en la flor de su 
edad. E l Colegio Electoral no estaba muy 
dispuesto á favorecer á su hermano el Archi­
duque Carlos; pero el Elector de Maguncia 
le proporcionó todos los votos por esta razón 
«incluyente: „ E 1 Imperio, dixo, es una Seño­
ra de alto nacimiento, exige para su subsis­
tencia grandes gastos, y sola la casa de Austria 
tiene suficientes rentas para mantenerla." 

Se hallaba el Archiduque Carlos en Es­
paña disputando la corona á Felipe V , y su 
elección al Imperio facilitó que se terminasen 
las diferencias entre los dos competidores, y 
se restableciese la paz general, cuyas comodi-
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dades gozó Ja Europa después de una larga 
guerra, que atormentó á la Alemania, en el 
tiempo de los quatro últimos Emperadores. 
Carlos V I es el autor de la famosa pragmática 
que adjudicó todos los bienes de la casa de 
Austria á la Archiduquesa, la grande María 
Teresa, su hija. Hizo afianzar este orden de su­
cesión por los estados del Imperio, por todos 
los Príncipes que le podían inquietar, y entre 
otros por la Francia. En su muerte esta Po­
tencia , sin oponerse directamente á las disposi­
ciones de la pragmática que habia aprobado, 
apoyó, ó tal vez suscitó las pretensiones de 
otra rama de la casa de Austria , las quales, 
después de haber consentido en aquella espe­
cie de pacto de familia, se levantaron contra 
ella, y de aquí nació una guerra que abrasó 
toda la Europa. María Teresa, que se habia 
casado con Francisco Esteban , Duque de L o -
rena, sostuvo valerosamente los derechos que 
la daba la pragmática, y rechazó con ventajas 
Jos esfuerzos del Emperador Carlos, Elector 
de Baviera, á quien habia hecho elegir la in­
fluencia de la Francia. 

Bien caro pagó el Duque de Baviera la 
honra de llevar la corona imperial. Después 
de cinco años de guerras desgraciadas, murió 
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privado de casi todos sus estados; y la Archi­
duquesa María Teresa , Reyna ya de Hungría 
y de Bohemia, logró colocar á su marido en 
el trono del Imperio, que habian ocupado los 
Príncipes de la casa de Austria sus mayores. 
Desde entonces empezó la casa de Austria-
Lorena. 

A Francisco I , tronco de esta casa, le 
sucedieron dos hijos, el uno inmediatamente 
después del otro. Joseph I I , que apetecia toda 
suerte de gloria, tuvo la de medir sus armas 
sin pérdida con el Gran Federico, Rey de 
Prusia. En Francia se le vio visitar con aten­
ción los puertos y arsenales, seguir el método 
de las artes, y entregarse con aplicación á ad­
quirir todos los conocimientos que le pudieran 
ser útiles para el gobierno de su monarquía. 
Aunque se casó dos veces no dexó hijos. L e 
sucedió Pedro Leopoldo su hermano ; y á este 
le reemplazó á los dos años Francisco I I , el 
qual , después de una guerra muy desgraciada 
con Francia, todavía en un tratado con los 
Franceses, tuvo la fortuna de realizar el pro­
yecto, que habia deseado ver efectuado la casa 
de Austria, de hacerse Señora del golfo Adriá­
tico , incorporando en sus dominios á Vene-
cia , y gran parte de los estados que perte-' 
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necian á esta República en la Tierra Firme. 
Aunque la Hungría no es del Cuerpo 

germánico, puede mirársela en algún modo 
como un anexo del Imperio por la influen­
cia que recibe de los Emperadores: y así pon­
dremos aquí su historia antes que la de los 
estados que componen la Confederación del 
Imperio de Alemania. 

HUNGRÍA. 

L a Hungría fue poblada por los Hunnos, 
que Cario Magno destruyó ó sujetó. Esta era 
su ordinaria alternativa. Abunda este pais de 
todo lo necesario para vivir: tiene minas y 
bosques, y sobre todo vinos, entre los qua-
les el mas nombrado es el de Tokai. La caza 
es tanta, que para que no haga estragos, no 
solo se permite cazar por todas partes, sino que 
aun se estimula á que cacen. Los Húngaros son 
de buena talla, y conservan el valor de los 
Hunnos, de quienes descienden. A sus solda­
dos de caballería los llaman Húsares, y los 
de infantería Heyduques. La nobleza es altiva 
y vengativa, pero fiel y generosa. Casi todos 
los Húngaros, hasta los paisanos, hablan dos 
lenguas, la esclavona y la alemana. La reli-

X O M O X I I I , K 
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gion católica es la mas común. N o tienen ca­
rácter distintivo, á no estimarse como tal la se­
veridad en los principios y costumbres. 

Hicieron los Húngaros en diferentes tiem­
pos irrupciones fatales á la Italia y á la Ale­
mania, porque las asolaban, incendiaban y sa­
queaban. No se sabe qué leyes, qué costum­
bres y qué gobierno tenían por entonces. Sus 
costumbres debían ser feroces, su código el 
de los bárbaros, y sus Reyes unos xefes de 
aduares sin disciplina. El primero de estos Prín­
cipes, que profesó el christianismo, se llama­
ba Geysa, y le pone la historia por los años 
9 8 9 . Los vasallos paganos no gustaron de es­
ta mutación de religión, y se le sublevaron; 
pero si no los convirtió, por lo menos los pre­
cisó á que permitiesen Iglesias, Monasterios, 
Obispos y Sacerdotes, á los quales hizo ricos 
presentes. Esteban su hijo experimentó la re­
beldía de aquella parte de sus vasallos que se 
habia quedado pagana; pero aunque llamaron 
en auxilio de sus ídolos á un tio de su Rey, 
Príncipe de Transilvania, le venció Esteban, y 
reduxo á los vasallos á su deber. También li­
bertó á la Hungría de una invasión de los 
Búlgaros. 

Pedro su hijo incurrió en el odio de los 
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Húngaros por su afición declarada á los Ale­
manes que llamó á su corte. Le depusieron 
los Señores, colocando en su lugar á Aba, que 
era uno de ellos. Viéndose este asegurado en 
el trono, procedió con tanta crueldad, que 
se hizo odioso. Volvieron á llamar á Pedro, 
y quitaron la vida á Aba ; pero Pedro, que 
no habia escarmentado con su desgracia, em­
pezó de nuevo á favorecer á los Alemanes; 
y porque murmuraban, desterró y proscribió, 
sin exceptuar á los mas principales Señores. 
Uno de estos, llamado Andrés, y que era de 
la familia R e a l , volvió con su hermano Be-
l a ; y destronando á Pedro, hicieron sacarle los 
ojos. Murió de resultas de este tormento; y 
se desavinieron los dos hermanos porque An­
drés declaró único sucesor á la corona á su hi­
jo Salomón. De esta desavenencia resultó una 
guerra en que mataron á Andrés; y Bela mu­
rió por la casualidad de haber caido sobre él 
una pared. 

Habia dexado Andrés dos hijos, Geysa y 
Ladislao, los quales disputaron la diadema á 
Salomón ; y después de haber peleado , se re­
conciliaron, repartiendo entre sí el rey no. Mu­
rió Geysa, y se apoderó su hermano Ladislao 
de la parte que les era común, aunque Geysa 

K a 
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dexó dos hijos, Colomano y Almo; y estos, 
bien fuese de acuerdo con el tio, ó por haber 
este muerto, reynáron por su turno; pero el 
primero hizo sacar los ojos al segundo. En tiem­
po de estos dos Príncipes, en el de su tio La­
dislao y de su padre Geysa, los Chunos, na­
ción pagana, habitadora de la Valaquia, hicie­
ron grandes estragos en Hungría: los Alema­
nes y Rusos se derramaron por ella: infes­
taron los Normandos las costas de la Dalma-
cia ; y al mismo tiempo se hacian guerra in­
terior la religión pagana y la christiana. Ven­
ció esta última en términos que salió de Hun­
gría un enxambre de Cruzados; y durante la 
menor edad de Esteban, hijo de Colomano, 
se veian los Obispos empleados con los no­
bles en el gobierno del reyno. Su pupilo al 
principio se aprovechó poco de las lecciones, 
y no se manifestó muy penetrado de las má­
ximas benignas del christianismo. F u e duro y 
severo; pero también fue guerrero esforzado, 
que llevó el terror de sus armas á Bohemia y 
á Rusia, y se hizo temer del Gobernador de 
Constantinopla. L e llamaron el Trasquilado, 
porque quando murió envolvió todos sus lau­
reles en un hábito religioso. Sus virtudes, y 
este acto de humildad le merecieron el título 
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de Santo, no menos que su piedad y genero­
sidad para con la Iglesia. 

No teniendo hijos Esteban, nombró por 
sucesor á su primo Bela, hijo de Almo. Este, 
después de haber experimentado sublevacio­
nes, y vencido á los Alemanes, que habían 
avanzado hasta su capital, dexó su reyno so­
segado á su hijo Geysa I I I , que por no te­
ner hijos fue reemplazado por Esteban I I I . 
su hermano, el qual nombró por sucesor á 
otro hermano Bela I I I , por haber muerto sin 
sucesión. A sus predecesores les habían hecho 
la guerra los Venecianos por la posesión de la 
Dalmacia, y esta guerra se renovó en su tiem­
po con ventajas de su parte, pues aquella pro­
vincia quedó reunida á la Hungría. Tuvo dos 
hijos, Emerico y Andrés. E l menor pensó en 
invadir el trono del mayor, y levantó tropas; 
pero quando ya estaban los dos exércitos uno 
en frente de otro, y para llegar á las manos, 
dexó Emerico su armadura; entró por los ba­
tallones de su hermano, y les dixo: ,,Solda­
dos, ¿quál de vosotros se atreverá á manchar 
sus manos con la sangre de su Rey ? ¿ Quál de 
vosotros os hará violar en mi presencia la dig­
nidad de San /Esteban? Y o soy su sucesor y 
vuestro Rey por unánime consentimiento de 
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los estados: aceptad el perdón que aquí os 
ofrezco, y reconoced á vuestro Monarca." Le 
salió bien este arrojo, porque á los rebeldes 
se les cayeron las armas de las manos, y no 
vio después en sus vasallos sino obediencia y 
sumisión. Por su muerte colocaron en el tro­
no á su hijo Ladislao, á quien arrebató una 
enfermedad á los seis meses. 

Este Andrés, que habia querido arrancar 
la diadema á su hermano Emerico, la recibió 
sin violencia por muerte de su sobrino La­
dislao , y se puso al frente de una Cruzada; 
dexando por su ausencia el cuidado del rey-
no en manos de un Señor llamado Bancbano. 
La Reyna Gertrudis, que era Alemana, se 
quedó en Hungría. F u e á verla un hermano 
suyo, y se dexó llevar de una violenta pa­
sión á la muger de Bancbano. Gertrudis le 
ayudó á satisfacerla violentamente; y Banc­
bano, que por su misma esposa supo la afren­
ta que le habian hecho, quitó la vida á la 
Reyna, salió del palacio humeando todavía la 
espada, publicó su acción, y dixo que iba 
á Constantinopla á ponerse en manos del Rey 
para que le castigase si lo merecía. Partió 
con efecto; y Andrés, que estaba contento con 
lo hecho por Bancbano, no quiso oirle: le 
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volvió á enviar para que continuase en su ad­
ministración , diciéndole que le juzgaría en 
donde habia cometido la acción. Volvió pues 
á Hungría, examinó el punto, declaró que 
la Reyna era culpada, perdonó al homicida, 
y le premió espléndidamente por su buen go­
bierno. L a confianza de Bancbano en la jus­
ticia del Rey es lo que mas honra á este Prín­
cipe. Volvió de la Tierra Santa mas cargado 
de reliquias que de laureles. 

En el reynado de Bela su hijo persiguie­
ron los Tártaros á los Cumanos, nación Sár-
mata, y estos se entraron en Hungría. Les con­
cedió el Rey tierras; pero no agradó á sus 
vasallos esta condescendencia, y con razón; por­
que los nuevos habitadores, en lugar de ser­
vir de barrera á los antiguos contra los Tár­
taros , se unieron con estos, y asolaron en co­
mún la Hungría. Bien fuese en castigo de esta 
falta de administración, funesta para sus pue­
blos, ó bien por otros motivos, desterraron á 
Bela de su reyno, y sufrió todas las desgracias 
del destierro; porque anduvo errante, arrojado 
de un pais á otro, y aun puesto en prisión por 
el Soberano de Austria, adonde se habia re­
fugiado. Huyó de sus cadenas; y después d^/< 
muchas aventuras le restablecieron en su t r ^ 
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no los Caballeros de Rodas. Resistió con mu­
cho honor á Otocaro, Rey de Bohemia, que 
le habia declarado la guerra: se vengó del 
cautiverio que habia sufrido en Austria, y em­
pleó los últimos años de su vida en sacar á su 
reyno del triste estado á que los bárbaros le 
habían reducido. Su hijo Esteban peleó tam­
bién felizmente contra el Rey de Bohemia; y 
á Ladislao, hijo y sucesor de Esteban, esta­
ba reservado librar la Hungría de este ene­
migo, pues murió Otocaro en la batalla. Pe­
ro á los estragos de los Bohemos se siguieron 
los de los Cumanos; porque de suplicantes 
que eran en el reynado de Bela , se habían 
convertido, como ya se habia previsto, en te­
mibles huéspedes reynando Ladislao. Tenia 
tal reputación de torpeza este Príncipe, que 
el Papa y el Emperador su cuñado tuvieron 
por conveniente hacerle reconvenciones, y dar­
le algunos consejos, bien que fueron inútiles. 
Según parece en uno de los intervalos de tre­
guas dio á entender á algunas mugeres de los 
Cumanos sus deseos; y despreciándolos estas, 
usó de la violencia; pero ellas le mataron á 
puñaladas en su propia tienda. 

Como no dexase hijos se vio la Hungría 
objeto de la ambición de muchos pretendien-
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tes. Rodulfo, Emperador de Alemania, la 
reclamó como feudo del Imperio. Carlos, R e y 
de Ñapóles, se presentó con los derechos de 
su esposa María, hermana de Ladislao; y sin 
esperar la decisión, hizo proclamar y coro­
nar en Ñapóles á su hijo Carlos Martel. E l 
Papa se unió con el Napolitano, que se lla­
maba Soberano de Hungría, y ordenó al Em­
perador que renunciase á sus pretensiones. E n 
medio de estos debates, indignados los Húnga­
ros de que otros se abrogasen el derecho de 
darles R e y , eligieron al nieto de Andrés I I , 
que habia nacido postumo en Venecia, llamado 
también Andrés, y por sobrenombre el Vene­
ciano ; pero á este, durante su reynado, se le 
opuso el Napolitano Carlos. Murieron los dos 
competidores casi al mismo tiempo: el Vene­
ciano no tuvo hijos; y el Napolitano dexó 
uno, llamado Carlos Roberto, de cuyos dos 
nombres salió el de Caroberto. Durante su 
menor edad fueron los Húngaros á Bohemia 
á buscar R e y , y Wenceslao les dio por So­
berano á Ladislao su hijo; pero les privó de 
este Príncipe joven , y le retiró quando supo 
los alborotos que agitaban á Hungría. Dieron 
su corona á Otón, Duque de Baviera, el qual 
pasó su reynado en procesiones y fiestas de 
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iglesia, hasta que renunció. Y a el joven Ca-
roberto, hijo del Napolitano, se hallaba en 
edad competente para mandar, y empuñó el 
cetro; pero convidado con el de Ñapóles, es­
cogió , y prefirió este, dexando por Rey de 
los Húngaros á su hijo Luis. 

F u e Luis un Príncipe valeroso, que su­
jetó la Transilvania rebelada: socorrió al Rey 
de Polonia contra los Lituanos; y rechazó á los 
Tártaros, los Croatos y los Sármatas, enxam-
bres de bárbaros encarnizados contra la Hun­
gría. Llevó Luis el terror de sus armas á Ña­
póles, en donde vengó la muerte de su her­
mano Andrés, asesinado por su esposa Jua­
n a ^ se hizo temible en toda la Italia. A 
sus prendas belicosas añadía la prudencia , la 
generosidad, el amor á las letras, y las hi­
zo florecientes en su reyno. A este le llama­
ron el Grande; y reconocidos los Húngaros, 
no dudaron, muerto é l , en proclamar á Ma­
ría su hija, con el título de Rey . Deseaba 
ella que asociasen á su esposo Segismundo en 
su potestad soberana; y en parte á fuerza y 
parte por voluntad , se lo concedieron; pero 
muerta María, y habiendo experimentado Se­
gismundo una gran derrota de parte de los 
Turcos, llamaron los Húngaros á Ladislao, 
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Príncipe de la rama napolitana. Segismundo 
se levantó de su caida tan felizmente, que lle­
gó á ser Emperador y Rey de Bohemia. T e ­
meroso de su poder Ladislao, renunció; y 
fue tanto el Imperio que tomó Segismundo 
sobre la nación, que consiguió la corona pa­
ra su yerno Alberto de Austria. Reynó poco 
este Príncipe; y su muger, á quien habia de-
xado en cinta, dio á luz un hijo, que se lla­
mó Ladislao, y fue corondo á los quatro me­
ses. Agitados los Húngaros con alborotos ci­
viles y religiosos, ofrecieron su corona á La­
dislao, Rey de Polonia; y aunque la tomó 
con el título de Protector, tarnbien admitió 
el de R e y , y manifestó que le merecia, pues 
sacrificó su vida contra los Turcos en defensa 
del pueblo que le habia puesto á su frente. 
Se habia criado el joven Ladislao en Alema­
nia , adonde le habia llevado su madre, por 
librarle de los peligros que rodeaban su tro­
no. Le pidieron de nuevo los Húngaros al 
Emperador Federico, y volvió á enviársele. 
Durante su menor edad, el célebre Corvino, 
Húngaro noble, hizo felizmente la guerra con­
tra los Turcos, y preparó la fortuna de su 
hijo Matías. Murió Ladislao en el vigor de 
la edad, arrebatado de un cólico violento. 
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E l Emperador se suponía R e y de Hun­
gría, porque poseía la corona de San Esteban, 
que la madre de Ladislao habia llevado á Ale­
mania quando fue allá con su hijo; pero este 
titulo no le detuvo á Matías, hijo de Corvi­
no , elegido por los estados. N o obstante, cre­
yó que en una nación supersticiosa no debia 
despreciar aquella preocupación; y habiendo 
ganado muchas victorias al Emperador, exigió 
la restitución de esta reliquia, y se hizo coro­
nar con ella. Reynó gloriosamente, siendo reco­
mendable por sus talentos militares, y por su 
amor á las letras. Juan Corvino, su hijo na­
tural , que se presentó á reemplazar á su pa­
dre, no fue recibido de los Húngaros, los qua-
les prefirieron á Ladislao Rey de Bohemia, 
que dexó su corona á Lu i s , su hijo único, 
Príncipe joven, que pereció en la funestísima 
batalla de Mohats contra los Turcos. 

Por la muerte sin sucesión de este Prínci­
pe se presentaron dos concurrentes, Fernando, 
Archiduque de Austria, y Juan Zapolski , Se­
ñor húngaro. Combatieron por algún tiempo, 
y se concordaron por último, con la condi­
ción de qxie el Húngaro mantuviese, durante 
su vida, una parte del reyno que habia con­
quistado, la qual, después de su muerte, vol-
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vería á la Austria. Pretendía él que le per­
tenecía la corona de derecho por haberse ca­
sado con Ana, hermana del desgraciado Luis; 
pero sin embargo, le pareció necesario añadir 
á este derecho el de una elección que procu­
ró conseguir. 

Maximiliano su hijo se hizo coronar so­
lemnemente en Presburg, y procedió en to­
do , como si esta ceremonia supliese por la 
elección. Lo mismo hicieron sus dos hijos y 
sucesores, Rodulfo y Matías; pero HO sin re­
clamaciones , acompañadas muchas veces de 
una resistencia armada de los Húngaros. Es­
tas reclamaciones eran mas ó menos peligrosas 
para la casa de Austria, según los xefes que 
los malcontentos escogían. Fernando, puesto 
en posesión de la corona de Hungría por la 
cesión que en él hizo Matías su primo, que 
no tenia hijo, se halló con la oposición de 
Bethleem-Gabor, Príncipe de Transilvania. Su 
hijo, llamado también Fernando, tuvo que 
defenderse contra Jorge Ragostski, Príncipe 
también de Transilvania; y ambos fueron po­
derosamente favorecidos por los protestantes. A 
pesar de las fuerzas de Alemania, de las qua-
les disponían estos dos Fernandos, como Em­
peradores, el segundo tuvo que hacer con los 
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malcontentos una paz poco ventajosa. A costa 
de algunos sacrificios dexó la Hungría bastante 
sosegada á su hijo, otro Fernando que gozó 
pacíficamente de la corona. 

Por falta de hijos pasó el cetro á manos 
de Leopoldo Ignacio su sobrino, hijo de Fer ­
nando I I I , el qual consiguió que la corona 
de Hungría se declarase hereditaria en la casa 
de Austria el año de 1 6 8 7 , y la puso so­
bre la cabeza de su hijo el Archiduque J o -
seph, que llegó á ser Emperador. Murió este 
sin hijos varones, y dexó una viuda con poca 
capacidad para sostener los derechos de sus hi­
jas , de suerte que se entregó la corona al 
Emperador Carlos de Austria, por una com­
posición entre la viuda y los malcontentos pre­
sididos por Ragostski. 

En 1 7 2 3 , y en una Dieta solemne ce­
lebrada en Presburg, hizo Carlos declarar he­
reditaria la corona en favor de su descenden­
cia, comprehendidas las hembras á falta de va­
rón. En virtud de este decreto, María Teresa 
su hija, entró por muerte de su padre en 
posesión del trono de Hungría sin oposición 
alguna; y por su afabilidad, dulce trato, y 
otras excelentes prendas, supo ganar el cora­
zón de los Húngaros, y sacar de ellos abun-
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dantes socorros así en dinero como en hom­
bres para las guerras, que duraron gran parte 
de su rey nado, y que siempre sostuvo glorio­
samente. Hoy goza de esta corona su posteri­
dad , con la ventaja de hallar á los Húngaros, 
como María Teresa, prontos á dar, en caso 
de necesidad, muestras de su fidelidad y de 
su, afecto. 

Entre las naciones bárbaras, que por lar­
ga serie de siglos inundaron este pais, pare­
ce haberse conservado en la nobleza la casta 
indígena, y propia de los antiguos Húngaros 
y Esclavones, con la rústica virtud de aque­
llas naciones belicosas. E l pueblo es un com­
puesto de Cumanos, Rascianos, Judíos, R u ­
sos, Valacos, Griegos, Turcos; soldados va­
lientes, pero difíciles de disciplinar. Estos son 
los que de ordinario van delante de los exér-
citos alemanes; y por su feroz exterior ins­
piran desde lejos el susto y el terror. 

ESTADOS DEL IMPERIO. 

El Cuerpo del Imperio se compone de 
Electorados eclesiásticos y seculares. Los pri­
meros son tres, el de Tréveris , el de Magun­
cia, y el de Colonia: los segundos son actual-
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mente seis: los reynos de Bohemia y Bran-
dembourg, el Palatinado del Rh in , la Saxo-
nia, la Baviera y el Ducado de Hannóver. 
Son también del Cuerpo Germánico otros mu­
chos estados, Obispados, Abadías, ciudades, 
Ducados, Condados y Principados, y algunos, 
como el Archiducado de Austria, son muy 
considerables. Aunque la mayor parte de estos 
estados, en sacándolos de la línea del interés 
general, ofrecen pocos hechos importantes, 
conviene darles algún lugar en la historia pa­
ra que nada falte á su continuidad. 

BOHEMIA. 

L a Bohemia, situada en medio de la Ale­
mania, pertenece á la Confederación imperial 
por ser Electorado; pero no depende de ella 
con respectó á su gobierno. Es un reyno ro­
deado por todas partes de montañas y dilatados 
bosques, que son un resto de la célebre selva 
de Hercinia, y la forman resguardos natura­
les. Su terreno es fecundo en todas las cosas, 
y se hallan en él hasta diamantes, que aun­
que son muy inferiores á los de Asia, tienen 
su mérito. Conserva su lengua particular, y 
ea e l la , como en el resto de la Alemania, 
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el paisano puede decirse que casi es escla­
v o , y el noble casi Soberano. Los hombres 
son de alta estatura: las mugeres de una fuer­
za , que sin embargo no carece de gracia. G e ­
neralmente los Bohemos hacen poco caso de 
las letras: están reducidos á su comercio inte­
rior , y son buenos pastores y buenos cul t i ­
vadores. 

L a tradición nos dice que hasta C a r i o 
Magno habitaron este pais los Boyanos , G a u -
las de or igen : se introduxéron después los 
Marcomanos, y la invadieron los Esclavones, 
colonia sármata, que hicieron dominar allí su 
lengua y costumbres, parecidas á las de los 
Scitas errantes. E l primer xefe que se conoce, 
llamado Ezequías , no tomó mas título que e l 
modesto de Gobernador ; pero juntó los pue­
blos esparcidos, y les dio l e y e s , á las qua-
les dio estabilidad C r o c o , su sucesor por e lec ­
ción. Muerto este , confirieron los Bohemos la 
potestad á L y b u s a , la mas joven de sus hijas, 
la q u a l , instada á casarse, el igió por esposo 
un labrador joven llamado Primislao, que fue 
un Gobernador excelente. Este sacó de su cho­
za el calzado y vestido rústico, y los colocó 
en un lugar oportuno de su pa lac io , para te ­
ner sin cesar presente su primer estado. E s -

TOMO X I I I . li 
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tando para morir dispuso que se colocasen es­
tos despojos en un lugar sagrado, de donde 
los sacasen para exponerlos á los ojos del pu­
blico en cada elección que se hiciese. A u n en 
tiempo de sus R e y e s se observó por muchos 
años esta costumbre. 

Siete Gobernadores , cuyos nombres se han 
conservado en los anales, nos llevan hasta Bot-
zivoy en 890 . T u v o el título de D u q u e , y 
fue el primer Soberano que abrazó el chris-
tianismo. Y a en aquellos remotos tiempos se 
nota el deseo que manifestaron los Bohemos 
de que entre ellos se celebrase el Oficio D i ­
vino en lengua v u l g a r ; y no dexáron de la­
mentarse quando mandaron los Sumos Pontí­
fices que se celebrase en lat in , aunque pre­
valeció esta resolución. Renunc ió Botzivoy 
por devoción, y consiguió que diesen la suce­
sión á su hijo S p i l í g n e o , el qual murió á 
los dos años, dexando dos hijos baxo la tutela 
de Drahomira su m a d r e , la qual era enemi­
ga de la religión christiana, siendo así que 
su esposo habia sido muy christiano. W e n ­
ces lao , su hijo m a y o r , le i m i t ó , y fue muy 
fervoroso en las prácticas religiosas. Su madre, 
enojada con esta devoc ión, l levó á bien que 
Bo les lao , el hijo menor , asesinase al primogé-
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nito; pero convirtiéndose Boleslao al christia-
nismo procuró borrar la memoria de su d e ­
lito , y que todos olvidasen e l sobrenombre 
de C r u e l , que le quedó sin embargo. Su hi­
j o , también B o l e s l a o , fue llamado el Piadoso; 
y su nieto, del mismo nombre, tuvo por re ­
nombre el C i e g o , aunque no se sabe si lo era 
de cuerpo ó de espíritu. H a y a sido la que fue­
se su ceguera , se declaró incapaz de gobernar, 
y renunció. Jaromiro su hijo fue suplantado 
por su tio Uda l r i co : y á los dos sucedió B r e -
sisjao, y á este Sp i l ígneo , cuya madre era A l e ­
mana. Sin duda habia introducido esta en la 
corte muchos de sus compatriotas que causa­
ban alborotos, pues á todos los expel ió Spil íg­
n e o , sin exceptuar á su madre. 

Wratislao su hijo tomó parte en las des­
avenencias de los Emperadores Henrique I I I y 
Henrique I V . Vencedor de su padre el hijo, 
reconocido á los servicios que el D u q u e de 
Bohemia le habia h e c h o , y en recompensa de 
las grandes cantidades que le habia presta­
d o , le condecoró con el título de R e y en 
1 0 8 6 . S u hijo mayor Boleslao, desterrado del 
rey no por desobediente, se hallaba presente á 
la muerte de su padre ; pero la corona fue da­
da al hijo menor C o n r a d o , el qual no la tu-

L a 
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vo mas que siete meses. M u e r t o él volvió 
Boleslao á entrar en sus derechos y tomó el 
cetro que transmitió á su hermano Botzivoy: 
este se vio en la precisión de abandonarle á 
Suantapluc su p r i m o ; y por su m u e r t e , que 
fue v io lenta , y á los dos años de su reynado, 
cayó la corona en Uladis lao, hijo tercero de 
W r a t i s l a o , el qual se vio precisado á dividir la 
autoridad con Sobreslao I su hermano menor. 

A Uladislao sucedió Sobreslao I I , no su 
hermano que ya tenia una parte del reyno, 
sino su propio hijo. Este último tuvo por su­
cesor á su sobrino Uladislao I I . Los concier­
tos secretos, la fuerza y la protección de los 
Emperadores de Alemania pusieron en el tro­
no de B o h e m i a , y por cincuenta años hicie­
ron baxar de él á varios tios, hermanos, hi­
jos, sobrinos, hasta que cansados los Bohe­
mos de estas alternativas dieron su cetro á 
un buen Obispo de la familia de su Prínci­
p e , llamado Henrique. Los gobernó con mu­
cha prudencia , y antes de morir puso la co­
rona en manos de los Estados. Estos la entre­
garon á Uladis lao, que habia procurado qui­
társela á Henrique su pariente; pero sus es­
fuerzos le habian privado de la libertad. D e 
la prisión en donde le tenían le hicieron los 
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Bohemos pasar al trono. C o n esta noticia acu­
dió Primislao su hermano m a y o r , á quien la 
miseria, ó tal vez la necesidad de ocultarse, 
tenia reducido al estado de peón de albañil 
en la ciudad de Ratisbona. Por composición 
entre los dos hermanos se contentó Uladislao 
con la M o r a v i a , y Primislao se quedó con la 
Bohemia. Este hizo coronar en vida suya á 
su hijo W e n c e s l a o , á quien dio el sobrenom­
bre de Otocaro ó V ic tor ioso , y le traspasó 
á Primislao su hijo. Este Príncipe fue R e y 
de Po lon ia , y no quiso la corona de Hungr ía , 
que hizo pasar á la frente de W e n c e s l a o I V 
su h i j o ; pero este quiso mas la de Bohemia. 
Se sabe que fue asesinado; pero la historia no 
dice la causa, ni nombra el reo de este deli­
to. Wenceslao V fue el último de los des­
cendientes directos de Pr imis lao, cuya posteri­
dad reynó unos quinientos años. 

Procuraron los Bohemos perpetuar en su 
trono esta familia, que apreciaban, y dieron 
la corona á H e n r i q u e , D u q u e de Carintia , 
casado con la hermana de su último R e y . Se 
la disputó R o d u l f o , hijo del primer E m p e ­
rador de este nombre , y tronco de la casa 
de Austr ia , y á quien muchos Señores ha­
bían e l e g i d o , pero m u r i ó ; y aunque dexó 
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vacante el trono á H e n r i q u e , no supo este 
Monarca mantenerse en é l , pues por sus des­
órdenes se le quitaron; pero los Bohemos, fie-, 
les siempre á la sangre de sus antiguos R e ­
yes , todavía llamaron para su trono á otro cu­
ñado de W e n c e s l a o , llamado J u a n , de la casa 
de L u x é m b o u r g . Este poseia bastantes y muy 
buenos estados en A l e m a n i a , y estos le ocu­
paron mas que la Bohemia. Tenia por otra 
parte un genio aventurero, que apenas le per­
mitía íixarse en cosa alguna. Para entregarse 
mas libremente á sus intrigas y correrías, fió 
e l cuidado de la Bohemia á Carlos su hijo, 
que no pasaba de los diez y seis años; bien 
que este joven lo desempeñó tan perfectamen­
te que zeloso su padre vo lv ió á tomar el g o ­
bierno. Después se le entregó á C a r l o s ; y fue 
tanto lo que trabajó él mismo con los Pr ínci­
pes alemanes, entre los quales vivía siempre, 
q u e consiguió que eligiesen R e y de R o m a ­
nos á este mismo hi jo ; y é l , arrastrado de su 
afición á las aventuras , fue á buscar la guerra 
en Francia , y murió en la batalla de C r é c i . 

Añadió Carlos la corona de Bohemia á la 
I m p e r i a l , y debe ser amable para los Bohemos 
su memoria; p o r q u e , al contrario de su pa­
d r e , prefirió su reyno á los demás estados. E n 
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el tuvo su residencia, y al l í consolidó quan-
tos establecimientos útiles p u d o , y dio prin­
cipio á otros que dexó encomendados á W e n ­
ceslao su hijo para que los continuase. P e r o 
este Pr ínc ipe , siempre ocupado en sus d iver­
siones , cuidó muy poco de cumplir con las 
intenciones de su p a d r e ; y su v i d a , como lo 
hemos visto en la historia del I m p e r i o , fue 
un conjunto de sucesos extravagantes. D o s v e ­
ces le pusieron en una prisión sus vasallos 
por no poder sufrir sus desórdenes: dos v e ­
ces se h u y ó ; y no solo subió de nuevo al 
trono de Bohemia , sino que fue elevado tam­
bién al del Imper io . L e derribaron de este, 
y no lo sintió mucho ; porque así quedaba 
con mas libertad para abandonarse al luxo y 
otros excesos. E n estas miserables ocupaciones 
le sorprehendió la muerte . 

L e sucedió su hermano Segismundo, que 
ya era R e y de H u n g r í a , y fue también E m ­
perador ; pero le costó trabajo asegurar en su 
cabeza la corona de Bohemia , porque temiendo 
su religioso zelo los discípulos de J u a n de H u s 
y de Gerónimo de P r a g a , le opusieron mu­
chos competidores, de los quales le desemba­
razaron las armas y el dinero. E n quanto al 
p u e b l o , que era sectario, habiéndole abatido-
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nado los xefes , se hizo en él una horrible car­
nicería. Por este rasgo se podrá formar juicio 
de las crueldades que con ellos se executá-
ron. Atraxéron muchos á una granja con pre­
texto de una conferencia, en la qual se habia 
de tratar del asunto; y quando los vieron 
juntos, pusieron fuego á la granja. 

Estas crueldades, en vez de destruir á los 
Husitas parecia que los mult ipl icaban; y así 
dieron bien que hacer al sucesor de Segis­
m u n d o , que fue Alberto de Austria su yer ­
no. Este P r í n c i p e , consumido con las fatigas 
y los p laceres , no duró mas que dos años. L e 
sucedió Ladis lao , que nació postumo, y tuvo 
por tutores á dos Ministros, uno católico y otro 
husita. Prometia un reyno f e l i z ; pero un ex­
ceso de intemperancia en la comida le arre­
bató en la flor de su e d a d , y con su muerte 
se abrió la palestra á la concurrencia de mu­
chos Príncipes. Se presentaron dos Austríacos, 
un S a x o n , un R e y de Polonia, y un hijo de 
la F r a n c i a ; pero á todos los desecharon los 
Bohemos, y saludaron R e y . á J o r g e Podie-
brado, de su nación, el qual sostuvo con va­
lor la elección cíe sus compatriotas contra los 
competidores y las facciones internas. 

Por su muerte volvieron los Bohemos á 
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dar el cetro á un ext rangero , y llamaron á 
Uladislao, hijo de Casimiro, R e y de Polonia. 
Tenia ya la corona de H u n g r í a ; y ausentán­
dose muchas veces de B o h e m i a , fue acostum­
brando á estos vasallos á sufrir la regencia de 
Gobernadores. Sucedió á este Príncipe su hijo 
L u i s , que murió por desgracia en la batalla 
de Mohats , que presentó imprudentemente á 
los T u r c o s ; y los Bohemos dieron la corona 
á Fernando, Archiduque de A u s t r i a , y des­
pués Emperador , que se habia casado con A n a , 
hermana única de Luis . Desde este tiempo y a 
e l reyno de Bohemia no ha salido de la casa 
de A u s t r i a , como tampoco el de H u n g r í a , á 
t ítulo de hereditarios, y han tenido los mis­
mos Monarcas. 

AUSTRIA. 

Aunque la Austria no hace parte del I m ­
perio como Electorado, me ha parecido co­
locarla aquí , después de la B o h e m i a , prece­
dida de la H u n g r í a , para que se vean segui­
das las principales posesiones de la casa de 
Austria en Alemania. Después de la ext in­
ción de una familia, que gobernó á la Austr ia 
desde 928 hasta 1 2 4 0 , cayó en manos del 
Emperador R o d u l f o , como feudo del I m p e -
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r i o , y se la dio á uno de sus hijos. Por consi­
guiente la casa de Apsbourg dexó su nombre, 
y tomó el de Austr ia , que ha conservado siem­
pre. E n 1 4 7 7 dio Feder ico á la Austria el 
título de Archiducado. 

E n la Austria se hallan granos, v ino , e x ­
celentes frutas, abundancia de pastos, agrada­
bles sitios, y ayres saludables. Los habitado­
res son espirituosos, cu l tos , y aficionados á las 
artes y ciencias. Siempre han sido felices ba-
x o el mando de sus Soberanos; y estos Pr ín­
cipes , por afecto á este estado patrimonial y 
hereditar io , han procurado que refluyan á él 
las ventajas que sacan del Imperio y de otros 
dominios: de suerte , que conservada el Aus­
tria con cuidado, y preservada de irrupciones, 
en quanto ha sido posible , se halla r ica , y se 
conocen poco los vestigios de las plagas con­
siguientes á la guerra. L a historia de sus Prín­
cipes se incluye en los anales generales de 
Alemania . 

BRANDEMBOURG. 

Brandembourg es el título de un E lec to­
r a d o , que los R e y e s de Prusia han adornado 
con una corona. Los Gobernadores que Henri-
que I , R e y de G e r m a n i a , puso en 926 para 
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rechazar á los bárbaros del N o r t e que infesta­
ban sus fronteras, se hicieron hereditarios con 
el nombre de M a r g r a v e s ; pero por mucho 
tiempo necesitaron el consentimiento de los 
Emperadores , los quales le negaron varias v e ­
ces, y nombraban á Señores de sus cortes, ó á 
aquellos Príncipes á quienes querían gratificar. 

E l Margraviato de Brandembourg fue in­
corporado al Imperio por los años de 1 1 4 2 , 
como Principado, y en 1 2 9 8 como E l e c t o ­
rado. E n 1 4 1 5 el Emperador Segismundo, 
atrasado en la hacienda, vendió este Electo­
rado á F e d e r i c o , Burgrave de N u r e m b e r g , 
que es el tronco de la casa reynante. D e s d e 
los principios del siglo x hasta Feder ico I I I , 
que en 1 7 0 1 añadió al Electorado la digni­
dad de R e y de P r u s i a , se cuentan quarenta 
y un Margraves , todos guerreros , y muy aten* 
tos á aumentar sus primitivas posesiones, aña­
diendo á ellas las vecinas que les parecen con­
venientes. Este es el título con que cayó en 
sus manos la P r u s i a ; pero sucesivamente y por 
partes , como con un trabajo constante de m u ­
chos s iglos , en los quales han tenido el título 
de Marqueses , Condes y D u q u e s , y a de una 
y ya de las dos Prusias. 
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P RV S I A. 

L a P r u s i a , en una situación ventajosa pa­
ra el comerc io , produce mucho t r i g o : tiene 
un terreno l i g e r o , y propio para las hortali­
zas. E n él crecen con abundancia los árboles 
f rutales , y en otro tiempo eran el objeto de 
un comercio ú t i l ; pero se van disminuyendo 
los grandes bosques , y aumentándose á p ro­
porción los prados llenos de una multitud de 
Vacadas : no son raros los caballos y la caza: 
se coge all í cera , p e z , miel y cáñamo. E l 
mar , con los vientos de Oriente y de N o r t e , 
arroja á las costas mucho ámbar. Por largo 
tiempo se ha ignorado Ja naturaleza de esta 
substancia; pero se ha l legado á descubrir , que 
es el producto de una espuma biliosa que ar­
roja e l cachalote, pez semejante á la ballena. 

L o s Prusianos fueron idólatras hasta el si­
g l o x i , en el qual empezó á introducirse en­
tre ellos la religión christiana; pero á paso 
m u y lento. Por entonces no tenían forma de 
gobierno; comían la carne c ruda ; bebían la 
sangre de los animales; adoraban las culebras, 
los árboles , principalmente la encina , los me­
téoros , vientos y tempestades, y sacrificaban 
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los prisioneros. Permitían la pol igamia ; quema­
ban á los adúlteros, y mataban por piedad á los 
enfermos, de cuya vida perdían las esperanzas. 

Después de mucho tiempo se dividió la 
Prusia en R e a l y D u c a l . L a primera estaba 
baxo la protección del R e y y no de la R e p ú ­
blica polaca, sin dependencia, y como un esta­
do l i b r e , que pretende probar su gratitud con 
demostraciones de deferencia y una ligera re ­
tribución. L a Prusia D u c a l , entregada á los 
Caballeros del Orden Teutónico con el fin de 
que en ella floreciese la religión christiana, l le­
g ó á ser dominio y posesión de los mismos. 

Quando en el siglo x n emprendió F e ­
derico Barbaroxa una Cruzada para ir á l i ­
brar la Tierra Santa del poder de los infie­
les , l levó consigo gran número de Caballeros 
alemanes. M u r i ó en e l O r i e n t e , y aquellos 
voluntarios eligieron por su xefe á Feder ico , 
D u q u e de Suabia , distinguiéndose tanto con 
este G e n e r a l , que considerándolos el R e y de 
Jerusalen y el Patriarca como muy útiles y 
aun necesarios para conservar los Santos L u ­
gares , pensaron en unirlos con un lazo que 
los hiciese inseparables; y de este modo for­
maron un Orden militar con el nombre de 
Santa María. Los Religiosos de este orden 
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debían ser todos Caballeros alemanes ó teuto­
nes, que así se llamaban en aquel tiempo. 

El ig ieron su primer G r a n Maestre en 
I I 9 0 , y se obl igaron, como los Caballeros 
de San J u a n , á defender y conservar la T i e r r a 
Santa. A pesar de su valor no pudieron librar­
se de ser lanzados de aquel país, como los de 
San J u a n sus émulos ; pero así como estos ha­
llaron asilo en R o d a s , y después en M a l t a , á 
los Teutónicos los recibió un D u q u e de M o -
r a v i a , el qual les ofreció la P r u s i a , que aun 
era pagana, si querían retirarse á ella. 

N o les pareció que mudaban de institu­
to : pues pelear contra los Sarracenos ó con­
tra los idólatras prusianos, todo era trabajar 
por la extensión de la religión christiana. E n ­
traron con su armada misión por aquellos pa í ­
ses bárbaros, y se hicieron Soberanos de Jo q u e 
ahora se llama Prusia Duca l . N o fue siempre 
e l zelo religioso el que les puso las armas en 
la m a n o , pues tuvieron muchas guerras con­
tra Suecos , Dinamarqueses y Polacos , y aun 
acometieron á los Alemanes tan christíanos co­
mo ellos. Desde esta parte de la Prusia que 
se les habia cedido , y a se habían adelanta­
do por la que se llama R e a l , y no querían 
rendir horoenage á la Polonia. Alberto de 
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Brandcmbourg , su G r a n M a e s t r e , antes que 
someterse á esta ceremonia , quiso mas bien 
renunciar y abandonar todas las posesiones de 
su Orden en esta provincia ; y el R e y de Po­
lonia , en recompensa, le dio en propiedad 
la Prusia D u c a l . C a b e la sospecha de que es­
ta pretendida delicadeza de Alberto sobre e l 
punto de honor con respecto al homenage, 
fuese tal vez un arbitrio concertado entre e l 
R e y de Polonia y él para hacerse propietario 
de la Prusia D u c a l . Desde que se vio en po­
sesión no quiso y a sufrir compañeros de su so­
beranía , y se dedicó á excluir los Cabal leros. 
Estos se retiraron á Franconia , y después se 
dispersaron. T u v o fin el Gobierno teutónico 
de Prusia por los años de 1 5 ° ° ; peto toda­
vía subsiste en muchos territorios así de A l e ­
mania como de I t a l i a , en donde hay en e l 
dia encomiendas con e l título de Bay l iages . 
H a y unos Comendadores católicos , y otros pro­
testantes : los católicos están obligados á cierto 
rezo y al celibato. S e e l ige el G r a n Maestre 
en capítulo de la O r d e n , y recibe la investi­
dura del Emperador. Carlos Alexandro de L o -
rena, condecorado con este título por e l E m ­
perador en 1 7 6 9 , hizo elegir por Coadjutor 
al Archiduque Maximil iano. 
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PRUSIA MODERNA. 

L a Prusia Moderna es un reyno hecho á 
m a n o , que se ha ido formando sucesivamen­
te de las partes que se extienden irregular­
mente desde la Polonia al R h i n , con el qual 
toca por el Ducado de Cleves . Pocos esta­
dos de consideración hay en A lemania , con 
que e l Elector de Brandembourg y R e y de 
Prusia no confine por algunos puntos : y esta 
circunstancia la hace muy importante respec­
to de la mayor parte de Príncipes alemanes, 
de los quales teme y es temido. Poblaron es­
tos paises los S u e v o s , los V é n e t o s , los Saxo-
nes y los V á n d a l o s , y por consiguiente es­
tuvieron largo tiempo sin costumbres unifor­
mes. A l presente han adoptado en general las 
de los Alemanes. Los habitadores son libres en 
su creencia ; pero la corte profesa el calvinis­
mo y el luteranismo. Hay allí colonias de Fran­
ceses refugiados, que hacen florecer las artes. 
A u n q u e viven sujetos á un gobierno militar y 
absoluto, son bastante felices. 

L a casa de Brandembourg es la que ocu­
pa el trono, que ella misma se ha construido 
y consolidado. S e llama esta familia Hohen-
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zollen, y su origen se pierde en la antigüe­
dad ; pues desde el año 800 se halla un H o -
henzol len, Conde de Brandembourg , por so­
brenombre T a s i l l o n , cuyos descendientes se 
señalaron en todas las guerras de Alemania. A 
mediados del siglo xiv fueron redondeando 
sus estados estos Pr íncipes , cosiendo los reta­
zos que quitaban á los paises vecinos. Las pie­
zas de mas importancia son las dos Prusias , que 
los Caballeros del Orden Teutónico adqui­
rieron para la religión christiana , y sujetaron 
á su dominio. A fuerza de ir cercenando han 
l legado los Príncipes de Brandembourg á qui­
társelas enteramente á este Orden mil itar , del 
qual ya se habían hecho Grandes Maestres , y 
por último le destruyeron para aprovecharse 
de sus dominios. E n 1 4 1 5 , como ya hemos 
d icho , la dignidad Electoral se confirió á los 
Marqueses ó Margraves de Brandembourg. 

E l primero que tuvo esta dignidad se lla­
maba F e d e r i c o , grande político y guerrero ; 
pero le excedió en ambos talentos su hijo F"e-
derico I I , llamado Diente de hierro, por sus 
muchas fuerzas, y mas honoríficamente el M a g ­
nánimo , porque no quiso las coronas de P o ­
lonia y de B o h e m i a , por no poder apropiár­
selas sino con injusticias. M u c h a s sucesores de 

T O M O X I I I . u 
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este tuvieron sobrenombres que pintan en una 
sola palabra su carácter, como Alberto el Aqu i -
les , J u a n el C i c e r ó n , Joaquin el N é s t o r : to­
dos se fueron engrandeciendo, unos por con­
quistas , otros por alianzas ó por aventuras po­
líticas. Joaquin I I fue el que introduxo en 
sus estados la religión luterana: su hijo J u a n 
J o r g e fue amante de la paz : á Joaquin F e ­
derico le llamaron el Prudente . J u a n Segis­
mundo aumentó sus estados con los Ducados 
de C l e v e s y de Ju l i e r s . J o r g e G u i l l e r m o su 
hijo se vio, á pesar s u y o , empeñado en las 
guerras de sus vecinos , que eran mas fuertes 
que é l , y así sus estados fueron perpetuamen­
te asolados por los exércitos imperiales y los 
S u e c o s ; por lo qual los dexó disminuidos, 
descantillados y debilitados á Feder ico G u i ­
l l e r m o , llamado el Grande Elector . 

Este tomo posesión de los estados de su 
padre á los veinte años de su edad; y el va­
lor y prudencia que entonces manifestó no se 
desmintieron en todo el discurso de su vida. 
E r a p r u d e n t e , advert ido, insensible á los en­
gaños del amor, reducido á sola su esposa, 
agradable en la sociedad, buen convidado, v i ­
v o y pronto; pero fácilmente se sosegaba. E r a 
a l mismo tiempo benigno y h u m a n o , y solo 
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por necesidad hizo la guerra . Se le mira co­
mo restaurador del poder de su casa, y fun­
dador de su g lor ia : le dieron el sobrenombre 
de Grande . 

Viéndose su hijo Feder ico I I I con una au­
toridad bien establecida, asegurada con b u e ­
nas tropas , y apoyada con abundante hacien­
da , emprendió colocar una corona sobre la i i j ' 
signia E l e c t o r a l ; y lo consiguió, porque en 
1 7 0 1 le concedió el título de R e y el E m ­
perador L e o p o l d o , el qual nada añadió á su 
p o d e r , y no hizo mas que contentar su v a ­
nidad, y satisfacerle en su gusto por las ce­
remonias. 

Sofía Carlota de Hannóver , su esposa, se 
distinguió no menos por su mérito literario (jue 
por las virtudes de su sexo. Esta l levó á P r u ­
sia el espíritu de sociedad, la verdadera cul­
tura , y el amor á las ciencias y á las artes. 
A esta debe su fundación la Academia de Ber­
lín , para la que llamó muchos sabios, y en­
tre otros á Leibnitz . C o n ser tan metafísica 
le cortó muchas veces Sofía con sus qüestio-
nes y preguntas. E l la solia dec i r : , ,Señora, 
no hay medio para contentaros, queréis saber 
el porque del porque . " En su última enferme­
dad no quiso recibir un Ministro de su rel i -

M i 
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g i o n , sin duda porque no se hubiera confor­
mado con é l ; y á las instancias que la hacian 
respondió: „ D e x a d m e morir sin disputar." A 
una de sus damas de honor , que lloraba jun­
to á su cama, la d i x o : „ N o me l lores, por­
que ahora v o y á satisfacer mi curiosidad so­
bre los principios de las cosas que Leibnitz 
no me ha podido explicar acerca del espacio, 
e l infinito, el ser y la nada. También preparo 
al R e y mi esposo el espectáculo de una pom­
pa fúnebre , en el que se le ofrece la oca­
sión de desplegar su magnificencia." C o n efec­
t o , fueron soberbios los funerales que la hi­
zo. Este Pr ínc ipe , tan cuidadoso en aparentar, 
era muy contrahecho, y la R e y n a le llamaba 
su F.sopo. D e él se decía que era grande 
en las cosas pequeñas, y pequeño en las gran­
d e s ; pero tuvo la habilidad de conservar en 
paz sus estados, mientras á los vecinos los 
asolaba la guerra , lo qual es mas que me­
diano mérito. T i e n e la desgracia de verse co­
locado en la historia entre un padre y un hi­
jo , cuyos superiores talentos le han eclipsado. 

Este hijo fue Feder ico G u i l l e r m o , segundo 
R e y de P r u s i a , que subió al trono en 1 7 1 3, 
á los veinte y cinco años de su edad. L l e ­
gaba ya á su fin la famosa guerra sobre la su-
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cesión de E s p a ñ a ; y la p a z , que tardó poco, 
le proporcionó á Feder ico la facilidad de ocu­
parse con acierto en la prosperidad de su rey-
no. En su vida privada tomó un método con­
trario al de su padre , siendo de gran parsimo­
nia, y tan enemigo del fausto, quanto el otro 
habia sido amigo del luxo y de gastos. E n su 
corte era austero : su muger y sus hijos e x ­
perimentaron algunos rasgos de severidad, que 
en un particular se hubieran justamente repre­
hendido. N o se le conoció liberalidad sino 
respecto de sus tropas: en este punto era pró­
d i g o , y empleó grandes cantidades en formar 
un regimiento de hombres de talla desmesu­
rada : esta era su manía. Pero si en esto fue 
reprehensible, también se le debe alab*5j3or 
haber dado á la Europa e l exemplo de aque­
lla disciplina, y de aquella manutención, que 
provee á todas las necesidades del soldado, p e ­
ro que nada le perdona. 

Para que no importunase al paisano la es­
tancia del exército le distribuía por las c iu­
dades, y de quando en quando los juntaba en 
el campo para hacer las evoluciones genera­
les , y que con estas asambleas se les hiciesen 
mas familiares las maniobras. Pudieran debi­
litar á los pueblos las levas ó quintas nume-
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rosas, y por esto tenia orden cada Capitán de 
reclutar los que pudiese en el I m p e r i o ; bien 
que cada Prusiano nace soldado como en la 
Suiza. Feder ico G u i l l e r m o favoreció al co­
mercio , á las manufacturas y á las ar tes , alen­
tándolas con premios. L a hidropesía, que le 
atormentó por seis años, no le impidió ocu­
parse en los negocios del gobierno hasta el 
último instante de su vida. Examinaba como 
físico los progresos de su enfermedad, y se­
ñaló sin asustarse el término. Quando murió 
dexó un exército de setenta mil hombres, man­
teniéndolos con su economía, sin gravar á los 
p u e b l o s ; y ademas de esto tenia lleno su te­
soro , y habia establecido un orden maravillo­
so en todos los puntos. 

' F e d e r i c o I I su hijo subió al trono á los 
veinte y ocho años de su edad. A u n q u e se ha­
bia criado como qualquiera part icular , y sin ser 
iniciado en ciencia a l g u n a , fue tal la fuerza 
de su ingen io , que todas las aprendió , culti­
vándolas como R e y , sin que este gusto le do­
minase tanto, que le quitase un momento de 
los que tenia destinados á su obligación. Por 
haber querido substraerse del imperio despó­
tico de su padre , corrió pel igro su v ida , y 
no se l ibró absolutamente del supl ic io , pues 
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le obligaron á presenciar el de nn joven su 
amigo, compañero de su fuga y de su des­
obediencia : y quando el hacha fatal iba á 
caer sobre el cuel lo de aquel desgraciado, es­
taban quatro granaderos teniendo la cabeza 
del Príncipe mirando hacia el cadalso. L e de­
x ó su padre por algún tiempo en la prisión, 
y le hizo trabajar en las Secretarías de G u e r ­
ra y Hac ienda , sin distinguirle de los otros 
empleados. N o le concedió libertad a lguna 
hasta que estuvo casado, y aun no tomo so­
bre sí el y u g o de himeneo por su gus to , si­
no por la voluntad de aquel padre inflexible 
y absoluto. 

E n el retiro de ocho años que se s iguió á 
su casamiento, empicó el tiempo Feder ico en 
profundas meditaciones sobre todos los asuuíSJS* 
del gobierno, y principalmente sobre la g u e r ­
ra , mirándola como esencial para mantener su 
reyno. Viéndose cercado de vecinos podero­
sos, y envidiosos, bien fuese por entretener 
su e x c r c i n , ó bien por hacerle a g u e r r i d o , se 
vendía ya al u n o , ya al o t ro , y de este modo 
balanceaba la mala voluntad de todos. Por 
este medio se puso en estado de resistirles, 
quando cansados de sus variaciones, que ellos 
llamaban sus infidelidades, se reunieron para 
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oprimirle. Pasmó á sus enemigos e l R e y de 
Prusia con una táctica sabia y n u e v a , y con 
la presteza de sus movimientos. Baxo de sus 
órdenes parecía , no que marchaban los exérci-
tos enteros, sino que volaban. E l mismo, g a ­
nada una victoria en una frontera de sus es­
tados , aparecía dos dias después á la cabeza 
de otro exérc i to , y ganaba otra en la frontera 
opuesta. Tenia por principio que solo consi­
g u e el que porfía, y así se le vio dar á un 
campo atrincherado hasta siete asaltos en un 
día y ganarle. A Feder ico I I se le podia apl i­
car aquel dicho casi intraducibie del poeta: 
"Deliherata morte ferocior. Determinado á ven­
cer ó morir inspiraba terrible valor á sus sol­
dados; pero quando ya estaban hechos los pre-
^ a i a t i v o s , se restituía al sosiego de un hom­
bre libre de todo cuidado. D e él se conser­
van cartas y piezas en verso , compuestas en 
su tienda la noche que precedía á una bata­
l la decis iva , y ninguna de ellas se resiente 
de la turbación de la campaña, ni de las in­
quietudes indispensables en aquel momento. 

Los trabajos literarios del Fi lósofo de Sans-
Souc i s , que es el nombre de su palacio de 
descanso, así como son motivo de admiración 
a h o r a , pasmarán á la poster idad; porque los 
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hay útiles y los hay agradables. L o s útiles 
son una Historia de la casa de Brandembourg, 
trazada en grande como de la mano de un 
R e y : el C ó d i g o - F e d e r i c o , notable por la im­
periosa brevedad de sus l e y e s : sus principios 
de gob ierno , consignados de un modo q u e 
le hace honor en su Contra Maquiavelo; y sus 
propios anales , que pueden compararse con 
los de C é s a r , á quien l leva la ventaja de 
haber puesto en verso en un poema sobre el 
arte de la guerra los preceptos que practi­
caba. Los dio en francés, que era su lengua 
favorita ; pero no obstante la pureza y cor­
rección que afectaba , se le deslizaron a lgu­
nos germanismos. Sintió mucho la censura de 
estos pequeños defectos. Quiso Fedeqco^ l u ­
char con el impío V o l t e r ; y este poeta ¿i?, 
prudente , por no haber querido ceder á quien 
tenia batallones á su disposición, exper imen­
tó algunas desgracias; fuera de que el P r í n ­
cipe le era infinitamente superior , porque l e 
excede mucho siempre que los dos tratan de 
materias políticas ó intereses de Pr ínc ipes , y 
sobre todo de la religión. S i el Monarca tra­
ta de la necesidad de arreglar las opiniones 
de sus pueblos , habla con tal moderación q u e 
hace un contraste singular con el amargo zelo 
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y el odio entusiástico de aquel impío poeta y 

mal filósofo. 

M u r i ó Feder ico I I en 1 7 8 6 á los seten­

ta y quatro años de su edad. N o dexó hijos 

ni de su esposa ni de otra muger a lguna , bien 

que á su esposa la trataba como á una sim­

p le conocida. Los calumniadores hallaron vi­

cios en esta indiferencia con el otro sexo ; pero 

hasta que l l egó á una edad avanzada, toda su 

divers ión, después del trato con los hombres 

de letras , era la música, en la qual era ex­

celente. 

N o seria fácil hallar otra vida mas ocu­

pada que la s u y a ; porque todos los asun­

tos y negocios pasaban por su mano. Desde 

las cinrp de la mañana en invierno y en ve-

XOTJO" iban sus Secretarios al trabajo en pre ­

sencia s u y a ; y continuó sus ocupaciones hasta 

en la penalidad dolorosa de su última enfer­

medad, que fue una hidropesía. „ C o n s e r v a b a , 

dice un testigo ocular , un ayre sereno y tran­

q u i l o , sin hablar de su mal ni de la muerte. 

N o s trataba, pros igue , del modo mas razonable 

y cordial: siempre la conversación era de los 

asuntos del d i a , de l i teratura , de historia an­

t igua y moderna, como que las poseía muy 

b i e n ; pero mas principalmente hablaba del 
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cultivo de los campos y del de las huertas, 
como que no cesaba de favorecer le . " 

Los objetos principales de sus reflexiones 
eran el gobierno de su r e y n o , e l alivio de 
los pueblos fatigados con las guerras : de esto 
trataba en sus últimos dias. N o cesó de ser 
R e y hasta que dexó de ser hombre. E r a F e ­
derico el Néstor de los Monarcas de su si­
g l o . Aunque habia nacido d é b i l , l l egó con 
la fatiga y el trabajo á formarse un tempe­
ramento robusto. L o que en é l censuran es 
el despotismo, y algunas acciones de dura se­
ver idad , que le son consiguientes. Indiferen­
t e , como hemos d icho, para el myrto de V e ­
n u s , mereció los laureles de A p o l o y Mar te ; 
y dexó al hijo de su hermano un r e y a ^ flo­
rec iente , con tuerzas capaces de hacerle e i «V^ 
bitro de la Europa . 

S A X O NI A. 

L a Saxonia, repartida en muchos círculos, 
contiene una multitud de Principados. E s fér­
til en toda especie de producciones, y famosa 
por sus minas. Por atravesarla muchos rios 
grandes, y rematar en las riberas del Bált ico, 
está en ella en su t i g o r el comercio. E l E l e c -
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l lamado Lu i s I I , que habia reunido todas las 
posesiones de sus mayores , las repartió entre 
sus hijos Rodul fo y L u i s : al primero le dio 
e l Palatinado del R h i n , al segundo la B a v i e -
sa , y hubo entre estas dos ramas un pacto de 
familia para asegurarse las sucesiones y rever­
siones recíprocas. Estos mismos estados, des­
pués de haber pasado varias veces de una 
rama á o t ra , se reunieron en 1777 en Car­
los T e o d o r o , Elector Palat ino; y el E lecto­
rado de Baviera se ha quedado por ahora su­
primido después de haber contado desde e l 
siglo x quarenta y dos D u q u e s . L a religión 
dominante de Baviera es la católica. 

r p A Z A T 1 N A V o. 

E l nombre de Palatinado viene de los 
Condes de P a l a c i o , á quienes los R e y e s de 
Alemania confiaron la administración de di­
ferentes provincias. Eran originariamente los 
primeros Oficiales de los palacios de aquellos 
Pr íncipes , y así hubo Condes Palatinos de 
F r a n c o n i a , de S u a b i a , de S a x o n i a , de Ba­
viera y de otras partes de A l e m a n i a , en la 
decadencia del Imperio de Car io M a g n o . D i ­
fícil seria individualizar los pueblos de cada 
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Palatinado, esto es , indicar su respectivo or í -
gen. L a confusión de lenguas que reynaha en 
aquellos países es una prueba de la confu­
sión de las naciones. Los G a u l a s , los R o m a ­
nos y los Germanos de todas castas y denomi­
naciones se acercaron, y se separaron de las 
riberas del Rhin en perpetuo fluxo y refluxo. 
Por la necesidad de entenderse tuvieron que 
adoptar recíprocamente unos de otros palabras, 
que ya se han hecho comunes entre e l l o s , de 
las quales se ha formado la lengua romance, 
que se usa en el norte de la F r a n c i a , y se l la­
ma así porque su basa es la lengua lat ina; pe­
ro ya el tudesco , ó antiguo alemán, ha sobre­
sa l ido , y se ha conservado hasta nuestros días 
entre los Alemanes que están á los dos Jados 
del R h i n , aunque menos pura que en bx Z'-.-A\-

tro de Alemania. 
Según parece fueron abolidos los Palat i-

nados á fines del siglo x , no quedando otro 
que sea notable sino el del R h i n , que tenia 
su silla en el palacio de A q u i s g r a n , en don­
de guardaba el Palatino los ornamentos impe­
riales , por lo que se ha creído que en caso 
de vacante, tenia el Vicar iato del Imper io . S e 
conserva una lista de aquellos Oficiales ó Prín­
cipes Palatinos, desde 9 9 3 hasta 1 2 1 4 , en 
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q u e el Palatinado cayó en la casa de Baviera , 
la qual ha tenido muchas dinastías. L a primera 
se llamaba Rodul f ina : la segunda, que fue la 
R o b e r t i n a , acabó en 1 4 1 o : la tercera , lla­
mada Electoral de H e y d e l v e r g , duró hasta el 
año de 1 5 5 9 : la quarta , que era la de Sim-
m e r e n , se ext inguió en 1 5 8 5 . Feder ico I I I , 
de esta misma rama, aunque le llamaron e l 
Piadoso, estableció el calvinismo en sus es­
tados. A esta sucedió la quinta de los Pr ín­
cipes de N e u b o u r g , que subsistió hasta el año 
1 7 7 2 , en que Carlos Teodoro de la rama de 
S u l t z b a c k , Elector y a de B a v i e r a , unió á es­
ta e l Palat inado, y por su muerte pasó , se­
g ú n las antiguas convenciones, á la rama de 
Dos fuentes. 

— - ^ " j i n los países por donde corre el R h i n , 
ó en los inmediatos, es difícil hallar castillos 
ó fortalezas, cuyos bastiones medio abiertos 
no indiquen esfuerzos facinerosos, ni ciudades 
q u e no se hayan fundado sobre las cenizas de 
sus antiguos edificios, ni campos que no ha­
yan sido regados con sangre humana. Rec ien­
temente , en el reynado de Lu i s X I V , experi­
mentó e l Palatinado todos los horrores de la 
debastacion. Parece que este infeliz pais en to­
dos tiempos ha sido sacrificado á la carnicería 
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y los incendios. E n 1 4 5 2 , y en el gobierno 
de Federico I I , uno de sus Pr ínc ipes , fue 
cruelmente saqueado por diez y ocho Prínci­
pes vecinos, que se habian coligado contra 
é l ; pero los venció. Cayeron en sus manos 
una multitud de nobles y tres Príncipes. A 
estos ilustres prisioneros dio Feder ico en su 
castillo de Heydelberg un magnífico convite, 
en que sirviéndose todo con abundancia, faltó 
el pan; y pidiéndole los convidados, respon­
dió el Pr ínc ipe : „ E s justo que los que venis 
á asolar las campiñas, á destruir las cosechas, á 
quemar las granjas y graneros , á arruinar los 
molinos, y reducir los inocentes labradores á 
la mendicidad, sepáis lo que es la falta del 
p a n . " Desde el principio del siglo x-.Jiasta 
ahora se cuentan treinta y ocho Príncipes P a ­
latinos, que se cruzan y confunden con los 
de Baviera. 

JB R VNS W1C K-HANNÜ VER. 

L a casa de B r u n s w i c k , que posee el E lec ­
torado de Hannóver y la casa de E s t e , que 
posee los estados de Este en I t a l i a , recono­
cen por tronco común al Marques A z z a n , S o ­
berano de Genova , Milán , y muchos países 

T O M O X I I I . N 
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de la Lombard ía , á fines del siglo X . C u n e -
g u n d a , heredera de los Gi ie l fos , que era a 
entonces la casa mas poderosa en el centro de 
A l e m a n i a , le l l evó los dominios de su fami­
lia en G e m i a n í a y en Bavicra . 

D e Azzan procedieron dos ramas florecien­
tes , que han poseído vastos estados en A l e m a ­
nia y en I ta l i a , y se ve que la rama de L u n e -
bourg tomó á principios del siglo X I I I el nom­
bre de Brunswick . D e b e advertirse que el Prín­
cipe G u i l l e r m o , tronco de esta r a m a , nació 
por una casualidad bien singular del siglo X I I , 
de una Inglesa y en Ing laterra , habiendo de 
tener sus descendientes la corona de este rey-
no seis siglos después. Otra particularidad fue 
que n r fines del siglo x v i , viéndose la rama 

~Xic Eunebourg cargada con siete hermanos, 
convinieron entre sí en que para no debilitar 
el poder de su casa exponiéndose á dexar d e ­
masiados herederos con derecho á que se re ­
partiesen los estados, solamente se casaría uno. 
E l Electorado de Hannover es el mas moder­
no de todos. Creado en 1 7 0 8 para J o r g e I , 
está en la rama de Brunswick Lunebourg , 
que ha añadido á sus estados la corona de I n ­
g l a t e r r a ; pero ya antes de ser Electorado re­
conocía aquel país desde los últimos años del 
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siglo x treinta y quatro Príncipes. E l últi­
mo de estos es J o r g e G u i l l e r m o I I I , que su­
cedió en 1 7 6 0 á Augus to I , hijo del primer 
Elector . 

OTROS ESTADOS DE ALEMANIA: MAGUNCIA, 

TRÉVERIS, COLONIA. 

Todo quanto pudiéramos decir de los tres 
Electorados Eclesiásticos, Magunc ia , Tréver i s 
y Co lonia , interesaría muy poco á los que no 
son de aquellos paises. L a Alemania está l l e ­
na de Principados, Obispados, Abadías , así de 
hombres como de mugeres , que gozan de so­
beranía. Las familias poderosas, y casi todas 
enlazadas entre sí, poseen los estados 7«e p o ­
demos llamar legos, con el título de Duques, 
Condes, Marqueses, Margraves, Landgra-
ves, Burgraves, Ringraves, y otros nombres 
mas ó menos conocidos. Todos han tenido fa­
mosos guerreros ó sugetos estimables por otras 
calidades. E n ün pais de esclavitud se llaman 
humanos y benignos los Príncipes que no agra­
van demasiado el peso del y u g o de la servi­
dumbre , el qual es mucho mas suave en los 
territorios sujetos á los Eclesiásticos. 

Todos estos Pr ínc ipes , grandes y p e q u e ' 
N 2 
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ños, eclesiásticos y l egos , gozan de todos los 
derechos de soberanía, acuñan moneda, y levan­
tan tropas; y esta diversidad de monedas, por 
el nombre v la calidad tan diferentes, causan 
mucho estorbo para el comercio. E l derecho 
de p e a z g o , sobre pasar de un dominio á otro, 
pone igualmente trabas. T iempo hubo en que 
estos Príncipes, mandados por los Diplomas 
imperia les , llevaban en persona sus vasallos á 
la g u e r r a ; y así se vieron Obispos, Abades 
y aun Abadesas, que dexando el báculo pas­
toral tomaban los bastones de Comandantes. 
D e estas t r o p a s , y de las ciudades imperia­
les , las quales no envian los ciudadanos mas 
ricos ni los mas val ientes , se compone lo que 
Uamf 1 "-el contingente del Imperio, el qual se 
"jlTnta con tanta lentitud, se presenta en cam­
paña tan t a rde , y la dexa tan temprano. 

E l gobierno de las ciudades grandes es 
generalmente aristocrático, mezclado con m a s ó 
menos democracia, y está expuesto á muchos 
alborotos. Se prestan mutuamente el servicio 
de enviar tropas para sosegar las inquietudes 
q u e nacen en su propio seno, y algunas ve­
ces el Emperador y los propios vecinos se in­
teresan en sus debates , ó porque los llaman 
ó porque quieren. Pero estas intervenciones., 
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aunque con mano armada, en nada perjudi­
can á la soberanía de las ciudades auxiliadas; 
porque si estos protectores pensasen en apro­
vecharse de la ocasión para restablecer su do­
minio , se reunirían todas contra el opresor. E n 
estos casos se arreglan los medios, á lo que se 
llama derecho público de Alemania, que es una 
ciencia muy complicada, y pide mucho estu­
dio , y así los Doctores que la poseen están 
con ella muy ufanos. D e b e confesarse no obs­
tante , que estas l e y e s , aunque estimables en 
el fondo, siempre se parecen á las demás, que 
ingeniosamente se comparan á la tela de ara­
ña , porque detienen á las moscas pequeñas, y 
dexan pasar d los moscardones. 

HOLANDA. 

E l nombre de Paises-Baxos que dan á la 
Flandes denota su situación hacia donde cor­
ren las aguas de Alemania. Las tierras de la 
parte Septentrional , estrechadas por el mar 
que rechaza los rios, siempre parece que ame­
nazan una inundación g e n e r a l , en la que van 
á quedar sumergidas, ó por las espumosas olas 
del vasto mar que algunas veces dan contra 
los diques con furor , ó por las olas mas pa-
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cíficas de los ríos, que robando sordamente 

aquellos terrenos, se van introduciendo y for­

mando cavernas. Por esto á toda aquel la parte 

del pais se la da el nombre de Holanda, que 

quiere decir tierra hueca. 

Aquel las t ierras , poco levantadas sobre e l 

nivel del agua que las cerca y las empapa, 

bañadas con densos rocíos, se cubren de u n 

verdor , que rara vez se marchita con los ar­

dores del so l , porque los debilita una atmós­

fera espesa. E n aquellos abundantes pastos an­

dan lentamente errantes numerosos rebaños, 

que con el x u g o y abundancia de sustento es-

tan pesados, y por lo mismo son también muy 

fecundos. Esta es la riqueza natural , á la qual 

la industria añade la opulencia de un comer-

£Ígrfi¿^^h de grande extensión. Los Holande­

ses son tenidos por poco escrupulosos en p u n ­

to de ganancias, y así se dice por chiste: , , Q u e 

en su pais el demonio del oro está coronado de 

tabaco, y sentado sobre un trono de queso . " 

Ent/e los diversos pueblos que habitaron 

aquellas lagunas en Sos remotos t iempos, fue­

ron los mas famosos los Bátavos. L a historia 

nos enseña que aunque acometidos muchas ve­

ces por los Romanos , nunca estos los vencie­

r o n ; pero llegando á ser sus amigos, les me-
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reciéron estimación, así por su valor como por 
su probidad. Los Emperadores mantenían un 
cuerpo de Bátavos para su guardia. N o han 
degenerado de sus mayores los modernos; pues 
la sangre que corre por sus venas ha herv i ­
do siempre con el valor mas noble quando se 
ha atentado á su libertad. E l nombre de pa­
tria , que algunas veces parece haber hecho 
milagros , es muy poderoso entre los Holan­
deses en todos los órdenes del estado, y es el 
que hace respetar las l e y e s , y soportar las car­
gas sin murmurar. 

N o puede contarse la liberalidad entre las 
virtudes de los Holandeses , pues su economía 
degenera muchas veces en avaricia. Gustan de 
cubrir las paredes de sus casas con mármoles y 
loza fina, y adornarlas con espejos s o l . P r e ­

ciosas tapicerías, y pinturas de los principales 
maestros, y de pisar soberbias alfombras y es­
teras finas, cargando sus bufetes de pirámides 
de la mas preciosa ch ina , y gustan de con­
templar esta magnificencia. Sus mugeres lo dis­
ponen todo para que haga buena vista ; pero 
rara vez presentan estas cosas en la mesa, pues 
por costumbre en esta se observa la mas es­
trecha frugalidad. Rara vez ofrecerá un H o ­
landés a lguna de aquellas superfluidades, por 
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las quales mendiga en cierro modo nuestra ad­
miración, cifrando todo su gusto en que nos 
pasmemos de verlas. 

E l aseo de los Holandeses pasa por ma­
nía; pero es una juiciosa precaución que el ay-
re húmedo en que viven hace necesaria. A lo 
menos una vez cada semana lavan las casas de 
arriba abaxo : cada dia se limpian fuertemente 
las maderas, y las repintan muy á menudo; 
y por estos medios consiguen que no se pro­
paguen con la humedad los insectos. E n e l 
menage de un Holandés están muy brillantes 
los utensilios de cocina ; y los vasos que sir­
ven para las maniobras de la l eche , limpios y 
relucientes. Comunmente cuidan las mugeres 
menos de su persona que de sus muebles. Son 

JmQg¿yaas y castas. Las doncellas se permiten 
algunas galanterías; pero se abstienen de ellas 
severamente en casándose. E n la República se 
ha conservado la nobleza; pero como no tiene 
privilegios figura poco. E l populacho de mar 
es bruta l : el de las ciudades grosero y sór­
didamente codicioso. E l ciudadano Holandés 
es el hombre mas flemático, triste hasta en 
los mismos placeres. 

Los Romanos llamaban Bélgica á los paí­
ses situados al Nor te de los C a u l a s , y recono-
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cian dos contiguas. L a primera contenia lo que 
hoy se llama Brabante y sus anexos: la segun­
da consistia en las provincias mas cercanas al 
mar, y son las que hoy componen la Holanda. 
A lo que parece se gobernaron desde luego es­
tos países por R e y e s mas ó menos poderosos; 
y uno de e l los , llamado Civ i l , ganó muchas 
victorias ó C e r e a l , General romano. E l carác­
ter soberbio y belicoso de estos pueblos puso 
á los Emperadores en precisión de mantener 
grandes guarniciones en las riberas del R h i n . 
Después de verse envueltos en los alborotos 
del Imper io , cayeron los Bátavos baxo la do­
minación de Car io Magno y sus descendien­
tes ; y quando se extinguió esta familia, espe­
rando aquellas provincias un gobierno estable, 
experimentaron revoluciones interiores. 
ñas veces se separaron, y estuvieron indepen­
dientes las unas de las otras : en otros tiem­
pos formaron un solo Estado baxo una ca­
beza , ó se dividieron en Ducados ó Conda­
dos. L a Frisa fue r e y n o , Brabante y la G ü e l -
dres, D u c a d o , Flandes y Holanda , Condado. 
Los Obispos de U t r e c h , como algunos de sus 
vecinos, fueron Soberanos, y unos Prelados, 
que mas veces manejaron la espada que e l 
báculo pastoral. 
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Todos aquellos Principes reclamaban con 
freqiiencia en sus rivalidades la intervención 
de los R e y e s de F r a n c i a , y estos por otra 
parte miraban aquellas provincias con cierto 
sentimiento, porque antes habían estado su­
jetas á su Imper io . Trataban á los F l a m e n ­
cos como vasal los ; exigían de ellos tributos; 
según las circunstancias les permitían exten­
d e r , ó les obligaban á reducir sus pretensio­
nes. L a historia hace mención de dos batallas 
memorables ganadas contra los Flamencos por 
F e l i p e y Carlos el Hermoso. Por su situación 
tomaron necesariamente partido estos pueblos 
en las disensiones de la Francia y de la I n ­
glaterra . 

L a g u e r r a , este azote destructor por todas 
¿.^-cremas partes, no pudo impedir que la Hun­
des floreciese. Estaba prodigiosamente poblada 
respecto de su extensión, y cubierta de opu­
lentas ciudades. Y a era célebre por su comer­
cio y su industria quaudo saliendo de la pri­
mera casa de Rjrgoí ía , descendiente del R e y 
R o b e r t o , que ya se habia e x t i n g u i d o , cayó 
á principios del siglo x v en la segunda , cu­
y a cabeza fue F e l i p e , hijo del R e y J u a n . 
Gobernaron estos Príncipes con suavidad. O b ­
servando atención con la nobleza , y respe-
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tando los privilegios de las ciudades, vivie­
ron espléndidamente en medio de sus p u e ­
blos , sin cargarlos de impuestos ni contribu­
ciones. Si la F landes habia sostenido su es­
plendor , aunque algunas v e c e s , y á su pe­
sar hubo de entrar en el torbellino de intrigas 
y de guerras de los primeros D u q u e s , ¿qué 
floreciente no estaría con un gobierno pacífico 
y casi paternal? As í se vio en aquel tiempo 
que su industria, la variedad de las manufac­
turas , la elegancia de las obras en o r o , lana 
y plata que de allí sal ieron, pusieron en con­
tribución al luxo de los otros países, y amon­
tonaron inmensas riquezas en su patria. 

U n matrimonio dio á la casa de Austria 
estas opulentas provincias. E l Emperador M a ­
ximiliano casó con María de B o r g o ñ a , u . j . , 
y única heredera de Carlos el Temerario, ú l ­
timo D u q u e de esta casa. F u e esta Princesa 
madre de F e l i p e el H e r m o s o , el qual por su 
casamiento con Doña J u a n a , Princesa de C a s ­
t i l la , l l egó á ceñir aquella corona. M u r i ó jo­
ven , y dexó todos sus estados á su hijo Car­
los V . Quando este se presentó, muchas pro­
vincias de las que ahora componen la H o ­
landa reclamaron una especie de independen­
cia ; pero el poder de Carlos y sus recur-
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sos políticos las hicieron volver presto á la 
obediencia. 

F e l i p e I I , hijo de Carlos V , recibió la 
F landes por renuncia de su padre , y se per ­
suadió demasiado á q u e , pues aquellos pueblos 
habian dado algunos disgustos á Carlos V , 
eran amotinados y asustadizos; y en vez de 
procurar ganarlos con la suavidad, tuvo por 
mejor hacer mas pesado el y u g o de su g o ­
bierno. Los F lamencos , tratados con dureza, 
y recibidos siempre con austera g ravedad , se 
persuadieron á que F e l i p e no les tenia amor; 
y desconfiaron tanto de sus intenciones, que 
todas las acciones de este R e y eran para ellos 
sospechosas. S iempre estuvieron observándole 
como á un e n e m i g o ; y estas disposiciones de 
ü*«*"y otra parte pueden considerarse como 
el principio de la revolución, que arrancó las 
Provincias Unidas del Imperio de la casa de 
Austr ia . 

Las relaciones comerciales de los F l a m e n ­
cos con la Francia y Alemania habian intro­
ducido entre ellos la heregía de L u t e r o y la 
de Ca lv ino . P u b l i c ó Car los V edictos r igu­
rosos contra \os sectarios de \as nvievas Viere-
gías en todos sus dominios, y quiso hacerlos 
e j ecutar en Flandes. Su hermana Margarita, 
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R e y n a de H u n g r í a , á quien él mismo habia 
puesto por Gobernadora de los Países Baxos , 
suavizó, con anuencia de su hermano , la se­
veridad de sus órdenes; pero F e l i p e I I su 
sobrino, quando se vio dueño de aquellas pro­
vincias , se mostró inflexible; y resolvió esta­
blecer allí la Inquisición para que velase mas 
de cerca sobre los reformados, y detener sus 
progresos. Partiendo para España , en donde 
habia resuelto íixar su residencia, nombró por 
Gobernadora de los Países Baxos á M a r í a , D u ­
quesa de P a r m a , su hermana natural ; pero 
con subordinación, por no decir sumisión en­
tera , á las órdenes del Cardenal de Grandve-
l a , que sabia el secreto del R e y . 

A p l i c ó este Ministro los primeros cuida­
dos al establecimiento del tribunal de la i n ­
quisición. N o pudieron los Flamencos ver es­
tos preparativos sin expresar su horror. Asus­
tada ¡a Gobernadora con los movimientos que 
ya se manifestaban, advirtió á su hermano 
que corria peligro de una sublevación g e n e ­
r a l , y él respondió: „ Q u e mas quería no te­
ner vasallos que reynar sobre hereges . " N o 
obstante l lamó al Cardena l , y suavizó los 
edictos á representación del Conde de E g -
niond, Señor flamenco, muy querido y res-
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petado, á quien había enviado la Duquesa á 
España para que hiciese presentes los deseos 
del pueblo . 

P e r o á la sombra de la fingida mitigación 
de la l ey continuaba el tribunal en sus e x e -
cuciones. Conoció el pueblo que le engaña­
ban : se sublevaron los habitadores de m u ­
chas ciudades: violentaron las cárceles , y ar­
rancaron á los reos de mano de los verdugos. 
E n 1 5 6 0 se formó una confederación , que se 
empeñó y obl igó á no sufrir ¡amas aquel tri­
bunal en ninguna de las formas que quisiesen 
d a r l e , bien fuese procediendo por via de de­
nunciaciones, de visitas domiciliarias, de pri­
siones clandestinas, ó por juzgados públicos. 
Esta, obligación la firmaron todos los protes-

-—-•falfítes, y una multitud de catól icos, nobles» 
ciudadanos, negociantes, artesanos y habita­
dores de los campos. A l mismo tiempo envia­
ron Diputados á M a d r i d ; y como F e l i p e I I 
no estaba preparado , oyó las representaciones 
con bastante benignidad; pero estaba dispo­
niendo al mismo tiempo un formidable exér-
cito compuesto de los mejores soldados a le­
manes , italianos y españoles, con Oficiales 
de exper iencia , al mando del famoso D u ­
q u e de Alba . E l carácter activo y cruel de 
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este General esparció el espanto y el terror. 
L l e g ó á principios de 15 6 7 : mostró sus 

órdenes; y viendo la Gobernadora que no la 
dexaban mas que una sombra de autoridad m u y 
precaria, se retiró. Se apoderó el D u q u e de 
todas las fortalezas: dio á la Inquisición un 
poder sin l ímites : estableció un Consejo de 
doce personas encargadas de conocer sobre los 
últimos alborotos, y de castigar rigurosamente 
á los sospechosos en punto de religión. L l a ­
maban á este t r ibunal : El tribunal de la san­

gre. A todos los que habian pedido la miti­
gación de los edictos se los trató como t ray-
dores. Los Magistrados , que por fuerza ha­
bian tolerado las juntas de los protestantes, 
fueron castigados como hereges. C a y e r o n ba-
xo la cuchilla del cruel D u q u e de A l b a L 
cabeza del Conde de E g m o n d y la del de 
H o r n , sin mas culpa que la de haberse com­
padecido de la miseria de los pueblos sin ha­
berse prestado á sublevación a l g u n a ; pero eran 
temidos, y así para que sirviesen de escar­
miento murieron en un cadalso. C i t ó el G o ­
bernador á su tribunal otros Señores princi­
pales flamencos: bien que procuraron huir pa­
ra evitar sus pesquisas. F e l i p e de N a s a u , Prín­
cipe de O r a n g e , que era uno de los mas dis-
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t inguidos, se retiró á A l e m a n i a , y levanto 
tropas sobre su crédito. 

E n 1 5 6 8 las hizo entrar en Flandes por 
muchos lados, con el fin de dividir las fuer­
zas españolas; y aunque lograron algunos fe­
lices sucesos, que empezaban á prometer se­
guridad á las gentes del pais y á alentarlas, 
juntó las suyas el D u q u e de Alba en un solo 
c u e r p o ; y derrotando á las del Príncipe de 
O r a n g e , á ninguno dio quarte l , y el de Oran-
g e logró huir casi solo en una barca. D e las 
reliquias del exército formó o t r o , y empezó á 
inquietar con él al del Genera l de Fe l ipe I I ; 
y como tenia á su favor el afecto de sus com­
patriotas, el conocimiento de aquellos para-
g e s , la certidumbre de que le servirían en los 

«SSffues, y protegerían en las retiradas: todo 
le salía bien á Nasau en este género de guer­
ra; mas la falta de dinero le precisó á des­
pedir los soldados. E n aquel mismo tiempo 
hacia igual guerra en Francia el Almirante 
C o l i g n i , y decía : „ Un exército es un mons­
truo que se forma por el v i e n t r e " : aconsejó 
pues al Príncipe de Orange que pusiese en 
práctica este principio; y algunas felices cir­
cunstancias le facilitaron los medios. 

L o s primeros que hicieron presentes tu-
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multuariamente sus quejas á la Gobernadora, 
se presentaron mal vestidos, por lo qual los 
cortesanos los llamaron mendigos; pero ellos, 
lejos de sentir que les diesen este nombre, qui­
sieron honrarse con é l , y tomaron por divisa 
una cucharita de palo que llevaban al pecho. 
Prohibió el D u q u e de A l b a esta señal de 
unión, y empezó á perseguir á los que se obs­
tinaban en llevarla. Muchos tuvieron que aban­
donar el pais por evitar la c rue ldad ; y los mas 
pobres y desesperados se retiraron á los bos­
ques , y se acostumbraron á vivir de rapiñas. A l 
primer ataque que dio el Príncipe de Orange 
salieron de sus retiros, se juntaron con é l ; y 
como conocían los desfiladeros, los vados, y los 
pasos por aquellas lagunas, causaron increíble 
daño á los Españoles. Fabricaron barcas , y de 
los canales en donde estaban ocultos salían 
contra las embarcaciones enemigas , apresando 
muchas así al desembarco como en alta mar, 
adonde avanzaban atrevidos. C o n esta especie 
de piratería juntaron un rico bot in; y el Prín­
cipe de O r a n g e , por consejo de C o l i g n i , les 
dio un Comandante que los disciplinase. Las 
cantidades que le prestó esta especie de p i ­
ratas le sirvieron para pagar las demás tropas, 
y de este modo debe decirse que los mea-

T0M0 X I I I . o 
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digos fueron como los fundadores de la R e ­
pública de Holanda. 

E n otro sentido puede decirse que al 
D u q u e de A l b a se le debe mirar como causa 
de la libertad de los Holandeses , pues parece 
que se empeñó en emplear todos los medios 
posibles para excitarlos á sacudir el y u g o es­
pañol. A todos los prisioneros quitaba la v i ­
da con h i e r r o , agua ó f u e g o , añadiendo á es­
tos horrores el orgul lo de triunfar á la vista de 
los que eran infelices víctimas de su crueldad. 
E n la ciudadela que construyó en Amberes, 
mandó erigir una estatua s u y a , pisando las fi­
guras que representaban á los Magistrados del 
pueblo en una postura humilde. A estos em­
blemas añadió las tristes real idades, cargando 
á los Flamencos de contribuciones por mas re­
cursos que hicieron los Estados. N o obstante, 
se las pagaban m a l ; y todo lo contrario suce­
día con las que el Principe de Orange pedia 
por medio de sus Agentes secretos: porque 
como estas eran voluntarias se cobraban con fa­
cil idad, y contribuían con abundancia. 

Presto tomaron forma legal estas contri­
buciones subrepticias; porque los Estados, en 
vez de juntarse en la H a y a como el D u q u e 
de A l b a lo habia mandado, se convocaron, á 
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pesar s u y o , en Dordect , en donde hicieron re­
glamentos de disciplina y de hacienda. D e ­
clararon al Príncipe de Orange Genera l de la 
Confederación: determinaron que sin su con­
sentimiento no se hiciese cosa de importancia, 
y que no pudiese el Príncipe hacer la paz 
con el R e y ni con sus Gobernadores sin el 
permiso de los Estados: y se asignaron después 
fondos para mantener el exérc i to , empeñán­
dose cada provincia en contribuir según sus 
fuerzas. Entonces , es dec i r , en 1 5 7 1 , se h i ­
zo una especie de demarcación entre los E s ­
tados que quedaron sujetos á la monarquía 
española, y los que se separaron. Empezaron 
estos últimos desde la Z e l a n d a , extendiéndose 
hasta la Güeldres inclusivamente, y prolon­
gándose por el Ems hasta la Ostfrisia, que es 
lo que todavía," con algunas adiciones por la 
parte de L i e j a , se contiene en las siete Provin­
cias Unidas, llamadas Los Estados Generales. 

Pero este repartimiento no adquirió de 
una vez su consistencia, pues de Bruselas , en 
donde habia empezado la l ibertad, ha avanzado 
ó retrogradado, según las circunstancias, has­
ta tanto que invariablemente se fixó en las pro­
vincias en donde hoy habita. Sus pasos han 
sido sangrientos. ¡Quantas convulsiones dolo-

o 2 
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rosas padecieron los Holandeses antes de l l e ­
gar al estado en que hoy se hallan. C o m o un 
enfermo impaciente anda mudando de médico, 
así ellos ya se gobernaban por sí mismos, ya 
se sujetaban al poder español : después sacu­
dieron este y u g o , y reconocieron Príncipes 
extrangeros, hasta tanto que la circunscripción 
natural de sus provincias, la policía de las ciu­
dades , independientes unas de otras , la nece­
sidad de socorrerse y ayudarse las fue l levan­
do á la unión federativa. 

L a corte de España , convencida de que 
las crueldades del D u q u e de Alba no habian 
conseguido mas que ulcerar los corazones y 
agriar los espíritus, le l lamó con todas las apa­
riencias de desgracia, y puso en su lugar á 
D o n J u a n Luis de Requesens. E l nuevo G o ­
bernador derribó la estatua de la ciudadela de 
A m b e r e s , monumento del orgullo y la in­
solencia del D u q u e . Se mostró popular , y 
procuró sosegar á los mal contentos con una 
amnistía ó perdón g e n e r a l ; pero como este 
era condicional y limitado no produxo efecto 
alguno. E l Príncipe de Orange , que no se 
incluía en é l , continuó sus operaciones mili­
tares con felicidades y pérdidas ; y estas a l ­
ternativas produxéron lo que se llamó la jjaz 
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de Gante. Esta fue una confederación de t o ­
das las provincias para expeler á los soldados 
extrangeros, restablecer en la J u n t a de los Es­
tados la antigua forma de gobierno , sujetar los 
asuntos de religión al examen y á las leyes 
de cada provincia, y reunir para siempre en in­
tereses comunes las quince provincias de F l a n -
des á la Holanda y la Z e l a n d a , proclamando 
por Gobernador al Príncipe de Orange. 

Para sostener estas decisiones, que no p o ­
dían agradar al R e y de España, solicitaron los 
Flamencos la protección y auxil io de Isabel , 
R e y n a de Inglaterra. D o n J u a n de Austr ia , 
que sucedió á Requesens en 1 5 7 6 , tuvo por 
mas prudente poner la paz de Gante baxo la 
autoridad inmediata del R e y de España , que 
baxo la garantía de una Potencia extrangera. 
L a firmó pues con el nombre de edicto per­
petuo , y empezó su cumplimiento licenciando 
las tropas españolas. 

Se ha sospechado que este Príncipe tenia 
intención de hacerse grato á los Flamencos 
con esta condescendencia para l legar á ser S o ­
berano de F l a n d e s ; pero no tomó bien las 
medidas, porque las gracias concedidas á los 
Españoles que componían su cor te , daban que 
rezelar á los Flamencos. Por otra parte su blan-
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dura en la execucion de algunas órdenes r i ­
gurosas dio que sospechar á la corte de E s ­
paña , y se conjetura que murió envenenado. 

U n historiador representó la Holanda en 
esta época como una novia r i c a , cuya alianza 
envidiaban muchos rivales. E l Príncipe de 
O r a n g e , como mas diestro que todos, ofrecía 
este casamiento á los otros Pr íncipes , y le re­
servaba para sí. Se creyó que habia contribui­
do mucho con sus malignas observaciones para 
que advirtiesen los defectos que apartaron de 
D o n J u a n de Austria los corazones de los H o ­
landeses. L ibre ya de este pretendiente propu­
so el Príncipe de Orange al Archiduque M a ­
t ías , hijo del E m p e r a d o r ; y no hallándole dó­
cil ni agradecido, le hizo despedir. 

Mientras la soberanía de la F landes era 
e l cebo que atraía protectores al Príncipe de 
Orange , los Diputados de los Estados de 
H o l a n d a , Z e l a n d a , U t r e c h t , Fr i s ia , Gronin* 
g a , Over-Issel y G i i e l d r e s , se juntaron en 
Utrecht con motivo de algunas infracciones 
contra la paz de G a n t e , y se unieron con 
unas condiciones que hacían su lazo indisolu-
bre . E n 1 5 8 1 se abrieron p a s o , declaran­
do haber caido F e l i p e I I , R e y de España, 
de la soberanía sobre los Países B a x o s ; y por 
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consejo del Príncipe de Orange la dieron á 
Francisco, D u q u e de A l e n z o n , hermano de 
Henrique I I I R e y de Francia . L e reconocie­
ron solemnemente por D u q u e de Brabante 
en 1 5 8 2 . N o hubo hombre de mas lisonje­
ras esperanzas : los Flamencos le recibieron 
con entusiasmo: la R e y n a Isabel le envió so­
corros desde I n g l a t e r r a , y no solo le lisonjeó 
con la esperanza de conseguir su mano , sino 
que aun le dio algunas prendas. 

Entre tanto se hacia la guerra con varie­
dad de sucesos; pero si a lguien hubiera p o ­
dido restituir á F e l i p e I I la soberanía de las 
Provincias Unidas lo habría conseguido A l e -
xandro Fatnesio D u q u e de P a r m a , que su­
cedió á Don J u a n de Austria en el gobier­
n o ; y con el talento de gran G e n e r a l , junta­
ba la capacidad de hombre de Estado, la be­
nignidad, afabilidad, y el amor á la justicia. 
Estas prendas contribuyeron á mantener las 
demás Provincias baxo el dominio español; pe­
ro sus aciertos, aunque públicos y bien sos­
tenidos por muchos años, apenas pudieron 
hacer efecto en las siete Provincias Unidas. 

Instantes hubo en que creyó Alexandro 
que la discordia entre los aliados le daría lo 
que no conseguía con las armas. Se introdu-
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xo entre ellos por sí misma, ó la introdu-
xéron maliciosamente los Agentes de España, 
valiéndose de la ocasión de las contribucio­
nes que cada Provincia tenia que poner en 
la eaxa de la Confederación. Vo lv ie ron á la 
buena inteligencia por interesarse el Príncipe 
de O r a n g e , y por respeto á los buenos ser­
vicios; pero una vez que l legó á romperse la 
paz entre este Príncipe y el D u q u e de Alen-
zon, que ya lo era de Brabante, no pudo ja­
mas restablecerse. L e habian inspirado al Fran­
cés rezelos contra el F l a m e n c o ; y no solamen­
te cesó de seguir los consejos del de Orange, 
sino que se atrevió á empresas sin él y con­
tra sus expresadas intenciones. Henrique I I I , 
hermano de A l e n z o n , la R e y n a Isabel , y 
todos los interesados en disminuir el poder 
español , y por consiguiente en la libertad de 
la F l a n d e s , procuraron concordarlos; pero sus 
diligencias fueron inútiles. 

Quer iendo el D u q u e de Alenzon salir, 
como él dec ía , de la tutela en que le tenia 
el Príncipe de O r a n g e , intentó apoderarse de 
las principales ciudades á viva fuerza. Los pai­
sanos , excitados por G u i l l e r m o , tomaron las 
armas, y echaron ó mataron las guarniciones 
francesas. E l D u q u e de Brabante , alcanzando-
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le las desgracias de sus tropas, volv ió lleno de 
vergüenza á F r a n c i a , y murió en 1 5 8 $ . Se 
creyó que el Príncipe de O r a n g e , muy lejos 
de sentir la poca destreza de este Pr íncipe, 
le habia animado en sus desaciertos para su-
cederle en el goce de la potestad de D u q u e 
de Brabante ; y tal vez hubiera conseguido 
no solo el título sino la real idad, á lo menos 
respecto de las siete Provincias ; pero el hierro 
de un asesino abrevió sus dias en 1 5 8 4 . 

Feder ico Gui l l e rmo se l levó al sepulcro 
la estimación y el sentimiento de los pueblos 
de la Confederación. L e habian reconocido por 
Stadhouder de Holanda y de Z e l a n d a ; y esta 
dignidad , que hasta entonces tenia sus límites 
en la autoridad c i v i l , se extendió para él á la 
comandancia de los exércitos de mar y tierra. 
Dexaba tres hijos F e l i p e G u i l l e r m o , M a u ­
ricio y Feder ico Henr ique . E l mayor se h a ­
llaba prisionero en E s p a ñ a ; y aunque no te­
nia Mauricio mas que diez y ocho años, le 
confirieron los Estados el título de su padre ; 
pero como su e d a d , aunque él daba grandes 
esperanzas, no permitía contar con sus ta len­
tos , ofreció la Confederación la soberanía á 
la R e y n a Isabel. Esta no la admit ió ; pero 
á petición de los Estados nombró un G o b e r -
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nador que estuviese al timón de los negocios, 
hasta que Mauricio pudiese gobernarlos por 
sí mismo. Este fue el Conde de Leicestre que 
pasaba por su favorito, y con efecto procedía 
como hombre que tenia bien asegurado su em­
pleo: es decir, que prorumpió en golpes de 
autoridad y resoluciones arbitrarías, que so­
lamente se le toleraron por atención á la 
Reyna. Le llamó esta en 1 5 8 7 , y cayó el 
peso de la administración sobre el joven Mau­
ricio. 

Manifestó este una capacidad que le me­
reció la confianza; y las felices circunstancias 
le pusieron en estado de hacer frente á los 
Españoles. Las operaciones del Duque de Par-
ma, á quien regularmente no hubiera podido 
Mauricio resistir, se inutilizaron porque Ale-
xandro Farnesio recibió orden de ir desde los 
Países Baxos á levantar el sitio de París, que 
Henrique I V estrechaba muy de cerca. Se 
aprovechó Mauricio de su ausencia, y se apo­
deró de muchas ciudades de importancia. Far­
nesio volvió, y todavía hizo una campaña glo­
riosa ; pero las enfermedades que contraxo con 
la fatiga de su expedición á Francia le obli­
garon á renunciar el mando, y dexó los Paí­
ses Baxos después de haber merecido la re-
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putacion de Administrador prudente y Gene­
ral consumado. 

Envió después Felipe I I al Archiduque 
Ernesto su primo, esperando que un Príncipe 
Alemán seria mas grato á los Flamencos, que 
un Español ó un Italiano; pero Ernesto no 
pudo conseguir que le amasen, y se retiró en 
1 5 9 5 . Le dio la corte de España por suce­
sor al Conde de Mansfeld , aunque solo como 
interino. Había concebido Felipe I I para so­
segar la Flandes un sistema, de que espera­
ba el mejor éxito. Era este separar los Paises 
Baxos de la corona de España, y darlos en 
dote á la Infanta Isabel su hija, pensando 
casarla con el Archiduque Alberto su parien­
t e , y así envió de antemano á este Príncipe 
á gobernar las provincias que le destinaba. Se 
lisonjeaba Felipe I I con que el nacimiento y 
los modales de Alberto, Alemán de origen, 
el carácter afable de Isabel, y la presencia 
de los esposos, contribuiría mas bien para ven­
cer la tenacidad de sus vasallos, que el rigor 
que habia usado al principio. Con efecto, este 
fue el medio de que las diez Provincias no se 
uniesen con las otras siete, y se conservasen 
para la casa de Austria. 

Se celebró el casamiento en i 5 9 5 , y con-
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tinuó Alberto la guerra contra las siete Pro­
vincias, cuyas tropas mandaba Mauricio con 
inteligencia y valor. Se dieron sangrientos com­
bates : las ciudades eran tomadas y saquea­
das : las campiñas destruidas experimentaban 
todos los horrores de una cruel asolación. Los 
pueblos, aun los reformados, en los quales 
empezaba el entusiasmo á entibiarse, suspira­
ban por la paz; y este deseo hacia escuchar 
proposiciones, y tener conferencias en medio de 
las hostilidades. Por último, Alberto y su es­
posa, contentos con sus diez Provincias, cre­
yeron que no les convenia fatigarse mas, ni 
privarse de las dulzuras de una vida tranqui­
la , porfiando en volver al yugo unos pueblos 
que habian jurado sacudirle ó morir. Bastan­
te y aun demasiada sangre se habia derrama­
do. Se determinaron pues los esposos á tra­
tar con los Holandeses como con un pueblo 
l ibre, condición la mas importante, y casi la 
única que pedían, Alberto concluyó con ellos 
en esta suposición una tregua de doce años 
en 1 6 0 9 , á pesar del dictamen contrario de 
muchos Señores Flamencos, que con la paz 
sentían verse privados de sus comandancias, y 
de otras ventajas que les proporcionaba la guer­
ra. También Mauricio proponía grandes difi-
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cultades, temiendo que con la paz se disminui­
ría su poder; pero Barnevelt, gran Pensiona­
rio de Holanda, las allanó todas, y consiguió 
que los Estados firmasen la tregua. 

No perdonó el Stadhouder al Pensionario 
el ascendiente que habia tomado en esta ne­
gociación : por otra parte sospechaba que Bar­
nevelt era interiormente enemigo de la casa 
de Orange; y como le daba tanto poder la 
dignidad de Pensionario, que es como primer 
Ministro de los Estados, conocía que tenia los 
suficientes medios para oponerse al engrande­
cimiento de su casa. Probó pues si podria ga­
narle ; pero no consiguiéndolo, resolvió per­
derle : y las disputas de religión favorecieron 
su proyecto. 

Habia en Leyden un profesor llamado Ar-
minio , que fue juntando discípulos con opi­
niones atrevidas, en las que se descartaba de 
todos los misterios de la religión chrístiana, 
acercándola mucho al puro deismo. Contra él 
se declaró otro profesor llamado Gomar, y 
de estos dos antagonistas tomaron el nombre 
los Gomaristas y los Arminianos. Contaba Ar-
minio entre sus sectarios á muchos literatos de 
Holanda y de Alemania, y Gomar casi á todo 
el pueblo muy afecto á la doctrina de Cal-
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vino, y así los Gomaristas eran los mas nu­
merosos. Por esta razón, y porque el gran 
Pensionario se declaraba Arminiano se mani­
festó el Stadhouder Gomarista, con lo qual los 
intereses opuestos levantaron las disputas de 
escuela á la dignidad de facciones y partidos. 

Acaloraron al pueblo; y aunque no hay 
cosa que menos se parezca al catolicismo que 
la secta de los Arminianos, echaron la voz 
de que estaban coligados con los Jesuítas, y 
que trabajaban de concierto para sujetar la 
Holanda á la casa de Austria. E l zelo que 
Barnevelt habia mostrado por la conclusión de 
la tregua, contribuía á hacer verisímil la ca­
lumnia. Aparentó Mauricio que estaba con­
vencido del peligro de la República: hizo 
obrar á todos sus partidarios, y estos amoti­
naron al pueblo contra Barnevelt. Acusaron 
al gran Pensionario ante los Estados, cuyo 
órgano solia ser é l : le acusaron como á Só­
crates de impiedad: le condenaron á muerte 
como á é l , y tuvo la misma suerte que aquel 
filósofo , sufriéndola con la misma constancia. 

Este homicidio político es una mancha en 
la vida de Mauricio, el qual por otra parte es 
recomendable por muchas prendas eminentes. 
L e miran como al mayor hombre de Estado, 
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y el mejor guerrero de su siglo: tenia gusto 
para las bellas artes: era excelente en las ma­
temáticas y en el arte de fortificación, sien­
do su campo la escuela de los oficiales que 
aspiraban á distinguirse. Se dixo por él que 
algunas veces obscureció la ambición su mé­
rito ; pero jamas le ocultó del todo, y seme­
jante á una nube que se pone delante del sol, 
templaba, pero no borraba el resplandor de 
su gloria. 

Sucedió el Príncipe Henrique á su her­
mano en todos sus títulos y empleos. En tiem* 
po de su gobierno tomó vuelo la Potencia de 
Holanda, y se dio á conocer en el mundo 
político. D e suplicante de la Francia llegó á 
ser su auxiliar. Las fuerzas que desplegaba 
por fuera la venían de sus hazañas maríti­
mas. Ya hemos visto que empezaron por las 
piraterías en sus propias costas; pero ya las 
ricas presas que consiguieron en Asia contra 
Españoles y Portugueses, les proveyeron pa­
ra grandes armamentos. Se presentaron los 
Holandeses como conquistadores en aquellos 
mares distantes, y se apoderaron de los esta­
blecimientos mas ventajosos. Si no quitaron 
del todo á sus enemigos el comercio de aque­
llos opulentos paises, se fortificaron de tal mo-
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do en ellos que todos presagiaban la prepon­
derancia que habian de tener. Esta misma pre­
ponderancia la hicieron exclusiva , apoderán­
dose de las islas en donde se crian las espe­
cerías , cuyo comercio han convertido en mo­
nopolio. E l prudente y moderado gobierno 
del Príncipe Henrique contribuyó mucho á 
esta felicidad. Los mismos Arminianos se re­
sintieron de su benignidad; y siendo una sec­
ta, que podia mirar como enemiga, la con­
tuvo sin perseguirla. Siempre ha subsistido es­
ta secta como un partido opuesto á la casa 
de Orange , y tal vez ha sido políticamente 
útil á la República una facción, cuyos reze-
los tienen continuamente abiertos los ojos so­
bre los pasos que dan los que pudieran aten­
tar á la libertad de la patria. 

E l Stadhuderato del Príncipe Henrique se 
señaló con rasgos muy brillantes; porque hi­
zo desear á la Francia y la Inglaterra la alian­
za de la Holanda; concluyó la que se hi­
zo con la Suecia; dominó en el mar por los 
talentos del célebre Almirante Tromp, y en 
la tierra por los suyos propios. Su salud se 
fue consumiendo de un modo pasmoso en los 
últimos años de su vida, y lo que le hace 
honor es que esta debilidad se atribuyó á la 
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continuación, actividad y solicitud con que 
velaba sobre los intereses de la República. To­
davía le dan otro elogio no menos notable, y 
es el de que aborrecía toda impostura, y es­
taba distante del doblez que comunmente se 
censura en los hombres de estado, sin que por 
esto dexen de tenerle por un profundo po­
lítico. Gustaba de las virtudes morales, aca­
riciaba las ciencias, recompensaba el mérito, 
mantenía la armonía entre las provincias, y 
daba á los soldados exemplo de valor y de 
paciencia. Por último, cumplía al mismo tiem­
po con las obligaciones de General, de Ma­
gistrado, de amigo, de patriota y de padre 
de familias; pero es preciso confesar, que no 
se le parece este retrato en los últimos años 
de su vida, quando las enfermedades agudas 
cambiaron su humor y alteraron su carácter; 
aunque, como dicen los historiadores, el res­
peto debido á la memoria de hombre tan gran­
de, nos obliga á correr la cortina sobre sus de­
fectos , que fueron menos suyos que de la hu­
mana flaqueza. 

L e reemplazó dignamente Guillermo I I 
su hijo, que manifestaba grandes prendas. L e 
habia casado Henrique con la hija de Carlos I, 
Rey de Inglaterra, y tal vez fue esta alian-

T0M0 X I I I . v v 



2 2Ó C O M P E N D I O 

za la que le inspiró deseos ambiciosos y pe­
ligrosos en una República; bien que el he­
cho no se ha probado todavía; pero si tuvo 
intenciones contrarias á la libertad de la pa­
tria, se desbarataron sus proyectos con la muer­
te trágica del suegro, y por haber él muer­
to de viruelas á los veinte y quatro años de 
edad. 

La Princesa de Inglaterra, entre mil pe­
nas y sentimientos por haber muerto su pa­
dre en un cadalso, por las desgracias de su 
familia, y la pérdida de su esposo, parió ocho 
dias después un hijo , á quien llamó Guiller­
mo Henrique. Este nacimiento causó alegría 
universal; y aunque la ambición que se sos­
pechaba en su padre podía dar algún rezelo, 
no por eso fue menor el contento de ver un 
Príncipe , en quien se prometían la continua­
ción de la familia de los fundadores de la 
República. Manifestaron los Estados tan tier­
na afición al niño que le dieron el título de 
Stadhouder, y todas las dignidades de que era 
susceptible su edad, baxo la tutela de su ma­
dre, asistida de un consejo de Regencia. 

Guillermo I I I no tuvo parte en quanto 
sucedió durante su juventud: empeñado Crorn-
wel en privar de todo recurso á la desgra-
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ciada familia de Stuard, exigió con imperio 
que se le quitase al nieto de Carlos el título 
de Stadhouder; y lo hicieron así los Holande­
ses, obligándose á no conferírsele jamas. A pe­
sar de esta condescendencia se desavino el Pro­
tector de Inglaterra con la Holanda sobre los 
honores del pabellón y algunos intereses de 
comercio. Necesitaba Cromwel divertir al pue­
blo para que no atendiese á su modo de gober­
nar, y se persuadió á que una guerra de ho­
nor y de intereses, por lisonjear igualmente 
al orgullo y codicia de su nación, daria á sti 
administración tanto lustre, que ninguno pen­
saría en sus defectos; y ala verdad no se en­
gañó. Por entonces se vieron los dos Almiran­
tes Holandeses, Tromp y Ruirer , que balan­
cearon el poder de los Ingleses con inferiores 
fuerzas. Hicieron las dos naciones la paz, co­
mo rivales que se estiman, aunque con alguna 
ventaja hacia la Inglaterra. 

La destitución del Stadhouder, mandada 
por Cromwel, no había desagradado á la cla­
se de los mas ardientes Republicanos. Decían 
estos que era una laguna en las pretensiones 
de la casa de Orange, interrupción que se fi­
guraban podia ser muy útil á la República, 
creyendo que importaba mucho sostener esta 

P 2 
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especie de suspensión. Guillermo, por el con­
trario, quando llegó á la edad de veinte anos 
con toda la ambición de su padre, se abrasaba 
en deseos de conseguir el título de Stadhou-
der , y las otras dignidades que habían tenido 
sus mayores. Procuró ganar al pueblo, y lo 
consiguió; pero así como su tio Guillermo I 
se halló cortado en sus proyectos ambiciosos 
por el gran Pensionario Barnevelt, así tam­
bién Guillermo I I I tuvo que vencer los obs­
táculos que le oponían los dos hermanos, Juan 
y Gornelio de Wit, de quienes se desemba­
razó casi del mismo modo que su tio se habia 
desecho de Barnevelt. 

Acababa Luis X I V de declarar guerra á* 
la Holanda, y avanzaba con paso rápido en 
su conquista. Se esparció la voz de que sus 
victorias eran fruto de la inteligencia de los 
dos hermanos "Wit, que le habian vendi­
do la libertad de su patria, y se decía que 
no habia medio de salvar la República como 
conferir el gobierno á Guillermo con todas 
las prerogativas de sus mayores. Juan , uno 
de los dos hermanos, era gran Pensionario de 
Holanda, y á Cornelio le miraban con mu­
cho respeto. Viendo estos la locura del pue­
blo temieron que en el ardor de su zelo, á 
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favor del Príncipe, le hiciese el pueblo á Gui­
llermo Señor de su libertad, y le diese indis­
cretamente un poder de que pudiese abusar. 
Se negaron estos patriotas ilustrados á firmar 
el acto, que le restituía la dignidad de Stad-
houder con el mando de mar y tierra. 

Los emisarios de Guillermo dixéron y per­
suadieron á la multitud, que si no querían 
firmar, era solo por favorecer á los progre­
sos de Luis X I V . Con esto fue inexplicable 
la rabia del populacho: derribó las estatuas 
levantadas en honor de los W i t , que habían 
sido sus ídolos: saqueó sus casas: persiguió 
sus personas; y J u a n , que habia resignado el 
oficio de Pensionario, acometido en una calle 
pública por algunos perversos, quedó por 
muerto. Un hombre de los mas despreciables 
del pueblo acusó á Cornelio, de que le ha­
bia ofrecido una cantidad considerable por 
atentar á la vida del Príncipe de Orange. La 
acusación era absurda; pero el pueblo quiso 
que fuese oida, y que el acusado fuese senten­
ciado, y sentenciado á muerte. Intimidados los 
Magistrados con las amenazas, y creyendo sal­
var la vida de Cornelio con otro género de su­
plicio , le condenaron al tormento: á este se 
habia de seguir la confiscación de sus bienes y 
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el destierro perpetuo. Penetró Juan á la pri­
sión mientras atormentaban á su hermano : sé 
estuvo á su lado todo el tiempo que duró la 
tortura: le consolaba, enxugaba sus lágrimas, 
y le alentaba en los tormentos. Y a estaba de­
terminado á seguirle en su destierro; pero ir­
ritado el populacho de que dexasen á los dos 
hermanos con la vida, rompió las puertas de 
la cárcel, se arrojó sobre ellos, los mató, ar­
rastró ignominiosamente sus cuerpos por las 
talles, é hizo bárbara subasta de sus miembros. 

Guillermo I V es famoso por su profun­
da política, por su capacidad militar, aunque 
muchas veces fue desgraciado, y por la re­
volución de Inglaterra, que él excitó, ó de 
que á lo menos se aprovechó hábilmente pa­
ra colocarse en el trono de su suegro. Por su 
muerte nombraron los Estados Generales Stad­
houder á su sobrino Guillermo Carlos Hen­
rique , que fue el que hizo hereditaria en su 
familia esta dignidad; pero dexó á sus Suce­

sores grande dificultad que vencer para llegar 
á ser Soberanos, que es el blanco á que siem­
pre habia mirado esta familia. 

Los Estados Generales se componen de las 
siete Provincias por este orden: la Güeldres, 
Holanda, Zelanda, Utrecht, Frisia, Over-
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Isel y Groninga. Todas son independientes 
entre sí; pero ninguna puede hacer alianzas 
con los extrangeros, ni declarar la guerra, ni 
hacer la paz sin que las otras concurran. Ca­
da ciudad es , respecto de su provincia, lo 
que esta respecto de todo el cuerpo de la 
República, esto es, absoluta en su gobierno 
particular, y solo dependiente del Consejo 
provincial en los intereses comunes. 

La soberanía reside en los Estados Gene­
rales , formados de los Diputados de cada pro­
vincia que se juntan en la Haya. Se nombran 
estos Diputados de entre la nobleza, llamada 
el Orden Eqüestre, y de entre los ciudadanos. 
A los Estados Generales se les da el título de 
Altos y Poderosos Señores, ó el de Alti Po­
tencias; y á los Estados Particulares de cada 
provincia el de Nobles y Grandes Potencias. 
Cada provincia preside por su turno, y pro­
pone el gran Pensionario la qüestion, exa­
minando el pro y el contra, en lo que se ve 
quanta influencia puede tener su opinión. 
Quando un Diputado cree que no tiene la 
suficiente autoridad por su provincia para la 
decisión de algún punto, es preciso que vaya 
á comunicarle con ella, y que reciba nuevos 
poderes, lo qual es causa de mucha lentitud 



2 3 2 C O M P E N D I O 

en las operaciones. Ademas de los Estados G e ­
nerales hay un Consejo de Estado, compuesto 
de doce Diputados, que presiden por sema­
nas. Este se ocupa en los negocios interiores, 
principalmente en los subsidios, fortificacio­
nes , administración de hacienda, y otros ob­
jetos de policía: se junta todos los dias en la 
Haya , y es responsable á los Estados Gene­
rales. 

E l Stadhouder vela sobre el exercicio de 
la policía, y en la conservación del poder, pri­
vilegios y derechos de cada provincia: da au­
xilio á la ley , y afianza la religión domi­
nante. Esta es la reformada , pero se cree que 
habrá como la tercera parte de católicos con 
corta diferencia. E l Stadhouder es el único 
que tiene el derecho de mandar los exércitos 
de mar y tierra , y puede asistir á la asam­
blea de los Estados para proponer en ella; 
y aunque las gracias se conceden en su nom­
bre , siempre es con el consentimiento de los 
Estados. E l Stadhouder es mayor de diez y 
ocho años. Esta dignidad se hizo hereditaria 
en los varones y las hembras, y aun en los 
colaterales, desde 1 7 4 7 , y advertian los his­
toriadores que esto podia dar lugar á grandes 
pretensiones; pero todas ellas se acaban de es-
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trellar contra el poder francés que ha hecho 
mudar la forma de la República holandesa. 

E l comercio de los Holandeses abraza el 
mundo entero. Les llaman los factores, y con 
nombre menos honorífico, los arrieros del uni­
verso , porque llevan de una parte á otra lo 
que les encargan otras potencias. Tienen tres 
célebres compañías de comercio, que son co­
mo unas Repúblicas particulares, dentro de la 
República, pues hace cada una sus leyes, go­
za de sus rentas, nombra Oficiales, tiene su 
marina y sus fuerzas de tierra. Entre estas 
compañías, la menos considerable es la de Su-
rinam; pero comercia por todas partes, y la 
ciudad de Amsterdan es su centro. La de las 
Indias Occidentales está reducida á la Améri­
ca y á la África. La de las Indias Orientales 
abraza toda el Asia, y pudiera por sí sola for­
mar una potencia formidable. En la India se 
ven sus representantes con todo el fausto orien­
tal. No hay otros que los Holandeses, que des­
pués de haberse visto en estado tan brillan­
te , puedan regresar sin conservar pretensión 
alguna, y confundirse en Europa con sus con­
ciudadanos en el estado de simples particula­
res. Unos atribuyen á virtud republicana esta 
moderación, y otros al hábito que han he-
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cho, y se censura á aquella nación, de no 
conocer complacencia mas que en las riquezas. 

DINAMARCA. 

Con la Dinamarca, compuesta de muchas 
islas en el mar Báltico y una península que 
confina con la Alemania, se cuenta el reyno 
de Noruega, y una isla grande, que es la Is-
landa. La capital de Dinamarca está en otra 
isla bañada por las aguas del Estrecho del Sund, 
que es el mas famoso de la Europa, por don­
de al año pasan y repasan del Océano al Bál­
tico de cinco á seis mil navios; y el derecho 
que estos pagan, es una de las principales ren­
tas del Rey de Dinamarca. 

E l suelo en general, aunque no es rico, 
provee de suficientes víveres á sus habitado­
res. E l clima es áspero y frió; pero no llega 
su rigor al de la Noruega, que está anexa 
á la corona de Dinamarca. Allí el invierno 
es cruel , como que sus montañas están siem­
pre cubiertas de nieve. Las riberas son escar­
padas , y por todas partes son tantos los esco­
llos y pequeñas islas que hacen peligrosa la 
navegación ; pero también ofrecen varios abri­
gos á las embarcaciones. En aquellos mares an-
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dan jugueteando las ballenas, y se encuentran 
muchas juntas. Los observadores sensatos pien­
san que el krakrin, que dicen haberse visto, 
y que tiene una legua ó mas de largo, es un 
pescado fabuloso; y para concordar con lo 
verisímil algunas relaciones, que parecen bien 
fundadas, se conjetura que lo que les pare­
ció un pescado solo, seria una bandada de ba­
llenas ó de otros monstruosos peces, que na­
daban unos á la cola de otros ; que como seria 
peligroso acercarse á tan enorme masa, que 
causa grande movimiento en el mar, nunca 
los han visto sino á grande distancia; y que el 
miedo y el espíritu de anunciar prodigios, se­
rán los que de esta multitud de pescados ha­
brán hecho uno solo. 

Cerca de la isla de Moskoe hay una fa­
mosa corriente ú olla , que en el tiempo del 
íiuxo y del refluxo describe con su rapidez 
un círculo mas notable. Entonces se levan­
tan las aguas, hacen espuma, y hierven con 
un ruido espantoso. All í se ven arrebatados 
ios navios desde muy lejos si no toman las 
precauciones necesarias y tragados en los re­
molinos, que se forman como conos huecos. 
Otra olla semejante se ve cerca de Islanda, 
que también corresponde á Dinamarca. 
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Esta isla, llena de montañas, es como un 
montón de hielos colocados sobre la bóveda de 
un horno, y el principal respiradero de sus 
volcanes es el Hekla, de donde saltan fuentes 
de agua hirviendo. Arroja piedras y fuegos, 
y sus convulsiones causan freqüentemente ter­
remotos en la isla. Este pais rústico é irre­
gular presenta al observador los mas curiosos 
objetos, como precipicios sobre los montes, 
terrenos que tiemblan, y fuentes intermiten­
tes. Los mayores dias del año son allí de vein­
te horas; y quando menguan corresponde igual 
duración á las noches. En sus pastos misera­
bles engordan los renos, una especie de cier­
vos , que sirven para la carrera y la carga, 
y son la riqueza del pais. Descubren debaxo 
de la nieve por el olfato y á mucha profun­
didad una especie de musgo con que se ali­
mentan en la necesidad. Los renos, uncidos 
á los trenos, que son el carruage del pais, 
llevan al caminante como volando sobre la 
nieve. Los aplican á todos los trabajos, beben 
su leche, y comen su carne. 

En Dinamarca se halla caza en grande 
cantidad. Los Dinamarqueses, por lo general, 
gastan menos pan que pescado, así salado co­
mo fresco, queso y legumbres. La industria 
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está reducida á lo que es necesario. Al l í no 
se hallan ricas minas, y pudieran aplicarse, 
con especialidad á las partes septentrionales, 
aquellos versos de un célebre poeta: 

Naturaleza, madrastra 
D e climas tan espantosos, 
Solo soldados y hierro 
Produce allí en lugar del oro. 

Con efecto, son los Dinamarqueses, por lo 
común valientes, de alta y robusta talla; pero 
esta corpulencia, que es hermosa en los hom­
bres, desagrada en las mugeres, las quales 
son desayradas, y no saben corregir este de­
fecto con las gracias del vestido. Beben sin 
mas moderación que los hombres aguardiente 
y licores fuertes, y muchas veces con exceso. 
La sobriedad no conoce allí mas regla que los 
medios de cada uno, y la gente del pueblo 
rara vez dexa desocupar la mesa de viandas 
quando puede. La nobleza vive con delicade­
za: es generosa y afable: las ciencias no están 
despreciadas: la religión es la luterana. E l 
Gobierno, después de muchas variaciones, ha 
parado en una monarquía absoluta. L a afición 
de los Dinamarqueses á la guerra , se ve con­
sagrada en la historia, pues son muy pocos los 
países adonde no hayan llevado sus armas. To-
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davía las potencias de la Europa los llaman 
para sus exércitos, y la caballería Danesa, so­
bre todo, es muy estimada. 

N o es posible dexar de sorprehenderse á 
vista de que un pais, como el que acabamos de 
pintar , poco cultivado y menos civilizado, ha 
conservado suficientes tradiciones, para que su 
historia suba hasta mas de mil años antes de 
nuestra Era común. Dicen que su primer Rey 
llamado Dan, vivía 1 0 3 8 años antes de Jesu-
christo; y que llegó al trono porque sus gran­
des prendas determinaron al pueblo á suplicar­
le que se encargase del gobierno. E l mejor de 
sus hijos le sucedió, y fue derribado del trono 
por un hermano suyo, que llegó hacerse un 
tirano; pero el pueblo, á quien la opresión 
no habia quitado toda la energía, le desterró, 
recobró sus derechos, y dio la corona á su hijo 
Skioldo. En un tiempo, en que la fuerza del 
cuerpo era título recomendable, se adquirió 
mucha reputación este Príncipe, matando un 
enorme jabalí, y triunfando de dos famosos lu­
chadores ; bien que adquirió mas estimable fa­
ma cultivando las artes, castigando el vicio, y 
animando la industria, de tal modo, que el 
nombre de Skioldo llepó á ser en Dinamarca 

CJ 

el sobrenombre de los buenos Reyes. 
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A su hijo Gram le mató un Rey de Sue-
cia en la guerra; y no pudiendo sufrir los 
Dinamarqueses que su hijo Guthorm se suje­
tase á un tributo por conservar la diadema, 
mostraron tanto desprecio al desgraciado Mo­
narca , que murió de pesadumbre. Hadding la­
vó en la sangre del Monarca Sueco la mancha 
de su padre. A este le seguía en los combates 
Harpinga, guerrera Danesa, que participa­
ba de sus fatigas y peligros. Modelo Harpinga 
de aquellas amazonas que no han sido raras en 
los reynos del Norte , acompañó en el trono 
también á su amante pasando á ser su esposa. 

En tiempo de Frotho, su hijo, hicieron los 
Dinamarqueses la primera salida mas allá de 
sus mares 7 7 1 años antes de Jesuchristo: des­
embarcaron en Inglaterra, y se apoderaron de 
la capital, á la qual ya los historiadores lla­
man Londres. Esta salida, como la mayor par­
te de las que después hicieron , no debia te­
ner mas objeto que el botín , pues volvió Fro­
tho á su reyno sin que se hable de estableci­
miento en la Gran Bretaña. Haldan su hijo 
quitó la vida á sus hermanos, temiendo tener 
compañeros en el trono. Lo contrario hizo su 
hijo R o e , el qual no quiso ocuparle por muer­
te de Haldan, sin que se sentase con él su 
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hermano Helgo. Roe fue legislador, y mu­
rió joven. Aprobó Helgo las instituciones de 
su hermano; pero no le imitó en la práctica, 
pues violentó á su propia hija ; aunque no pu-
diendo sufrir los remordimientos de su con­
ciencia se mató de sentimiento, y le sucedió 
Rolfo , hijo que tuvo de ella. Son tantos los 
elogios que los escritores dan á Rolfo por su 
valor, generosidad , justicia y magnificencia, 
y tantas las virtudes que le atribuyen, que 
se sospecha haberle pintado al gusto de k 
imaginación. N o dexó mas que una hija, y 
los Dinamarqueses la buscaron esposo de su 
familia. Este fue Holher su pariente, criado 
en la corte de Dinamarca; y le dieron la 
mano de* la Princesa, prefiriéndole á Balder, 
Príncipe del Norte , que la pretendía. Le 
desafió su rival: aceptó, perdió la vida, y 
dexó á su viuda joven, y madre de un hijo 
que reynó después. E l nieto de este último 
se expuso también á un desafio; pero fue mas 
feliz. Muchas veces practicaron los Monarcas 
de este reyno el mismo modo de poner fin á 
las guerras, sin que lo padeciesen los pueblos. 

L a historia de Dinamarca , que hasta el 
principio de la Era vulgar está reducida á la 
sequedad de las crónicas, reynando Fridleff, 
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que vivia por aquel tiempo, toma un carác­
ter heroyco ó romanesco, que poco mas o me­
nos viene á ser lo mismo. Este Príncipe ha­
lla gigantes en Noruega: combate contra ellos, 
y los mata ; pero se observa que en las an­
tiguas historias siempre son estos monstruos 
los vencidos; bien que para no ser así no se 
tomarían el trabajo de fingirlos. 

Frotho V , uno de los sucesores de Frid-
leíF, mata á su hermano que reynaba con él, 
y persigue á sus dos sobrinos: los oculta un 
Señor de su corte , los cria en un subterrá­
neo, los descubre el Rey quando ya eran gran­
des, y manda quitarles la vida: piden los dos 
hermanos por gracia que se les permita ma­
tarse uno á otro con sus propias armas: manda 
Frotho que les den espadas, y ellos las vuel­
ven contra el tio cruel, y le traspasan, 

Sigar pasó por un Príncipe indolente, que 
entregó el exercicio del gobierno á Alfo su 
sucesor. Este se propuso conseguir la mano de 
Abilda, Princesa de Gocia; pero no se lo­
graba su corazón por el mismo medio que los 
de otras, pues esta Princesa varonil tenia gus­
to particular por las armas, y se divertía en 
ir en sus navios dedicada enteramente á la p ¡ -
raterí?. intentó Alfo la conquista de esta ama-

TOMO X I I I . Q 
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zona por el único modo que podía asegurarle 
el triunfo. Acometió, duró dos días el com­
bate ; y las pruebas de valor que allí d io , le 
hicieron dueño de la valerosa Abilda. N o tu­
vo Alfo la misma fortuna contra tres herma­
nos Irlandeses, que también recorrian los ma­
res ; pues aunque quitó la vida á dos, perdió 
la suya á manos de Hagaberto, que era el 
mas joven. 

Habia oído hablar Hagaberto de la belle­
za de Signa, hija del Rey de Dinamarca; pe­
ro la victoria que acababa de ganar contra Al­
fo , y sobre todo su muerte, le quitaron al 
parecer toda esperanza de obtener á la Princesa 
por los medios comunes. Se disfrazó pues de 
muger, y consiguió como Aquiles que la Prin­
cesa le recibiese en calidad de dama de ho­
nor. Algunas señales demasiado ciertas hicie­
ron bien presto conocer que aquella nueva 
Deidamia no habia sido insensible á tanto ex­
ceso de amor; y mirando Signa como intole­
rable afrenta la acción de Hagaberto, le hizo 
ahorcar sin forma de proceso; y poniendo fue­
go al palacio que ella habitaba, se quitó de­
sesperada la vida. 

Los anales de Dinamarca ofrecen todavía 
otros rasgos singulares en aquellos tiempos re-
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motos. Un Haldan, por sobrenombre el Fuer­
te , que quitó la vida á doce hombres de los 
mas intrépidos que hacían la guardia á G u -
rith, Princesa de Dinamarca, heredera del tro­
no , y que le ofrecia con su mano al que ven­
ciese aquella guardia. Olo ú Olao I I mataba 
solo con mirar, como el basilisco. En tiempo de 
Omundo se ve una doncella guerrera llama­
da Rafia, que había quitado el trono de N o ­
ruega al Rey su hermano. Llamado Omun­
do por este infeliz R e y , fue vencido; y pa­
ra no exponerse de nuevo á la afrenta de que 
le venciese una doncella, se valió del oro pa­
ra separar de ella á los Noruegos, los qua­
les la abandonaron; y cayendo en manos de 
Omundo, este la entregó á su hermano, el 
qual la quitó la vida. Para que nada falte á 
la historia de Dinamarca, Broder, hijo del R e y 
de Jarmeria, fue acusado por su madrastra, de 
que la tenia torpe pasión; pero á diferencia 
de la aventura de Teseo y de Hipólita, aquí 
el marido, excesivamente confiado en la nue­
va Fedra, fue el rendido, pues le mató su 
hijo; pero hizo también que todos reconocie­
sen su inocencia. 

Veamos ahora la causa singular de la pri­
mera emigración de los Dinamarqueses á Ale-

Q2 
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manía. Hacia el año de 3 8 3 sobrevino una 
grande hambre en este reyno. Haggo y Ebbo, 
dos nobles, propusieron sin escrúpulo que se 
quitase la vida á los ancianos y niños para 
salvar el resto. Entró en el Consejo Magga, 
madre del R e y ; y haciendo presente la bar­
baridad de semejante propuesta, dixo: ,,Mas 
digna resolución será de la generosidad de los 
Dinamarqueses enviar vuestra juventud á ex­
pediciones fuera del pais, para que la edad 
inocente y la mas débil tengan mas parte en 
las provisiones públicas." Adoptaron este me­
dio ; y sacando uno de nueve, entre los que 
podían llevar las armas, formaron un exército 
suficiente , el qual , acaudillado por Haggo y 
Ebbo, fue á establecer una colonia en la costa 
del Báltico en frente de Dinamarca, entre el 
rio Elba y el Oder. 

A esta primera emigración siguieron otras 
muchas en un espacio de mil años, y este 
es el tiempo de los gigantes, hechiceros y 
magos, que mandaban á los vientos, alboro­
taban las olas, obscurecían el cielo en lo me­
jor del dia, y hacían brillar el sol en las ti­
nieblas de la noche. Ellos eran los que del 
fondo del mar sacaban fantasmas, que llevaban 
las naves dinamarquesas á las playas enemi-
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gas, y protegían los desembarcos. Despeda­
zadas las barcas, incendiadas ó sumergidas, al 
punto hacían que se hallasen otras cerca de 
la costa para transportar el botín y los pri­
sioneros de Alemania. Sin duda les pareció me­
jor á los Cronistas dinamarqueses atribuir las 
hazañas de sus compatriotas á estas causas so­
brenaturales, que á su prudencia, previsión y 
valor. Y a , por los tiempos de Cario Magno, 
las luces de la religión christiana hicieron des­
aparecer aquellos prodigios. Penetró este Prín­
cipe por aquellos paises persiguiendo á los 
Saxones, y halló un competidor digno de él 
en Godrik, capaz, según dicen, de disputar 
á tan gran Monarca el Imperio del mundo, si 
en lo mejor de su edad no le hubiera quitado 
la vida un asesino. 

Se introduxo el christianismo en tiempo 
de Regner, que fue el Rey cincuenta y seis, 
y se le cree contemporáneo de Luis el D é ­
bil. Reconquistó este Príncipe su reyno con­
tra F r o e , Rey de Suecia , que también ha­
bia usurpado la Noruega, y que quando la 
tomó habia hecho prisioneras la muger y las 
hijas del R e y , exponiéndolas á los mas viles 
ultrajes, corno á todas las doncellas jóvenes que 
cayeron en sus manos. Lutgarda, una de estas 
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doncellas, que huyó de la prisión, viéndose 
en el exército de Regner, se entró por las filas 
del enemigo, acometió á Froe en persona, y 
le hizo caer á sus pies. 

Esta acción la valió la mano de Reg­
ner; pero sea porque no siempre una heroí­
na tiene las prendas de buena esposa, ó por 
desenfrenada pasión de Regner, de quien se 
dice que se expuso al combate contra dos to­
ros furiosos por conseguir una Princesa de Sue-
cia de quien se habia enamorado, repudió á 
Lutgarda: agravio de que se vengó ella de un 
modo digno de su generosidad. Viendo á su 
infiel esposo empeñado en una guerra peligro­
sa contra los Cimbros, equipó una armada de 
ciento veinte velas, y fue á socorrerle. „ S ¡ mis 
gracias, dixo á su atónito marido, se han mar­
chitado para vuestros ojos, yo supliré esta pér­
dida con otras prendas mas útiles para vues­
tra gloria, y el bien de vuestro reyno.'' N o 
se dice si con esto, á falta del corazón, que 
rara vez vuelve á ganar una muger desgracia­
da, recobró la clase en que habia estado. 

Regner era capaz de acciones extraordi­
narias. Acababa de perder un hijo muy que­
rido por un cobarde asesinato: desgracia que 
le puso en tal desesperación que se acercaba á 
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un furioso frenesí. Mas sosegado luego se ar­
mó contra un Monarca, qualificado Rey del 
Helesponto, autor del asesinato; y haciéndo­
le prisionero, le dio con desprecio la liber­
tad, diciendo: „ V e , y disfruta una vida que 
no es digno sacrificio para ofrecerla á los ma­
nes de mi hijo, y sea tu verdugo tu misma 
conciencia." D e este Regner , á quien hacen 
vencedor del Helesponto, se dice que sub­
yugó á la Inglaterra. 

Erico usurpador, pero contado por el R e y 
sesenta, dio en 8 5 8 estabilidad al christianis-
mo, fundando iglesias, y enriqueciéndolas; pe­
ro Gemon, Monarca sesenta y cinco, persi­
guió la religión quando ya estaba floreciente, 
demolió las iglesias, y desterró los Clérigos. 
E l Emperador Henrique I , llamado el Paxa-
rero por su afición á la caza de volatería, le 
hizo reparar estos perjuicios, y llamar á los 
desterrados. 

Haraldo, que reynó en 9 4 0 , juntó las ca­
lidades de Monarca justo y pió con los títulos 
de Conquistador de Inglaterra, y Príncipe 
muy vigilante. Estableció Obispados, fundó y 
dotó Monasterios, hizo bautizar á Swen ó 
Suenon, y criarle en la religión christiana. Sin 
duda el zelo de Haraldo descontentó á los que 
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eran afectos á los ídolos. Suenon, joven a m ­

bicioso, se les mostró favorable; y haciéndose 
muchos partidarios entre los paganos se suble­
vó contra su padre. Llegaron á las manos; y 
después de un combate largo é indeciso, los 
mas prudentes de los dos partidos propusieron 
una composición. Estaban ya aceptadas las con­
diciones quando asesinaron á Haraldo; pero 
ninguno impu'a esta maldad á su hijo. 

Suenon, por complacer á sus partidarios, 
Volvió á levantar los ídolos, pero sin abjurar 
la religión christiana. Le hicieron prisionero 
los Vándalos, y no rescató con menor precio su 
libertad que con el doble peso de su cuerpo 
con toda su armadura completa , en oro puro; 
y para completar su rescate vendieron las Se­
ñoras dinamarquesas voluntariamente sus joyas; 
generosidad que él reconoció concediéndolas 
ciertas ventajas en los pactos matrimoniales. 
También fue vencido Suenon por el Rey de 
Suecia , y huyó á Escocia. Le restableció el 
Monarca que allí reynaba ; y reintegrado en 
su reyno , atribuyó sus desgracias á la espe­
cie de apostasía en que habia incurrido des­
terrando el clero, y violentando el exercicio 
de la religión. Reparó en quanto pudo esta 
c u l p a , confesándola públicamente,)' exhortan-
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do á los Dinamarqueses á que volviesen á la 
religión, que por su mal exemplo hablan aban­
donado. No solamente consiguió Suenon en 
su vejez borrar el oprobrio de sus desgracias, 
sino que se cubrió de gloria conquistando una 
parte de Inglaterra, y allanando el camino á 
las victorias de su hijo Canuto, por sobrenom­
bre el Grande. Se conoce quanto fue el po­
der de este último Príncipe por el repartimien­
to que hizo de sus estados entre los tres hi­
jos; pues dio á Haraldo la Inglaterra, á Hardi-
Canuto la Dinamarca, y á Suenon, que era 
el último, la Noruega. 

De las manos de Hardi-Canuto cayó el ce­
tro de Dinamarca, por convenio que siguió 
á las guerras, en las de Magno, Príncipe de 
Noruega, y llamado el Bueno, epíteto que 
vale por una larga historia. 

Suenon I I , hijo de Magno, tuvo cinco hi­
jos, y por un pacto que hizo firmar á los Se­
ñores dinamarqueses , del qual no hay exem-
plar en la historia, estipuló que irian subiendo 
sucesivamente al trono, y le cumplieron esta 
condición. Por los sobrenombres que dieron á 
estos cincos Príncipes, se puede formar idea 
de lo que fueron. A Haraldo le llamaron el 
Sencillo: á Canuto el Piadoso, y pudieran 
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haberle dado los nombres de Casto, Justo y 
Amigo de los sabios: á Olao le llamaron el 
Hambriento, y no porque lo era, sino porque 
habiéndose declarado una grande hambre en 
su reyno, murió de pena por no poder aliviar 
la miseria de su pueblo: á Erico, como á Mag­
no su abuelo, le apellidaron el Bueno. 

En la corte de este se presentó un mú­
sico de tan singular talento, que con la fuer­
za de su armonía hacia pasar los oyentes de 
la calma al furor. Quiso experimentarlo Eri­
c o ; y en la fuerza del frenesí, que le cau­
só el músico, mató á quatro de sus guardias. 
F u e calmando el acceso mudando el músico 
de tono; y sintió tanto las muertes que ha­
bia hecho, que para expiar su culpa votó 
una peregrinación á la Tierra Santa. Partió 
pues, á pesar de las representaciones de sus 
vasallos, que le amaban mucho, y murió en 
la isla de Chipre. Tenia dos hijos, Haraldo 
y Canuto, y dexó al mayor gobernando su 
reyno durante su ausencia. Parecía que la 
muerte de su padre le colocarla naturalmen­
te en el trono; pero aun vivía Nicolao, uno 
de los cinco hijos de Suenon, que estaba pri­
sionero en Flandes. Cumplieron los Dinamar­
queses con tanta fidelidad la estipulación he-
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cha con Suenon, de que reynarian sucesiva­
mente sus cinco hijos, que pagaron el res­
cate de Nicolao, y le pusieron la corona en 
la cabeza. 

Su reynado fue una cadena de alborotos, 
y no los causaba Haraldo , que vivió poco, 
sino Canuto, otro sobrino, hijo de Erico. V i o 
con mucho sentimiento que habiéndosele caido 
de las manos el cetro de su padre, pasó á su 
tio. Para suavizar su pesadumbre le confirió 
Nicolao el gobierno del Ducado de Sleswick: 
en él se dio á sí mismo Haraldo los honores 
de la soberanía. Una irrupción de los Ván­
dalos y de los Esclavones en Dinamarca le 
presentó ocasión de manifestar su prudencia 
y valor, retirando á los primeros con una ne­
gociación pacífica, y rechazando á los segun­
dos con la fuerza. Estos servicios juntos con 
otras estimables prendas, hicieron á Haraldo 
amable á los Dinamarqueses, principalmente 
porque sus calidades hacían singular contras­
te con la altivez y la indolencia de Nicolao. 
Tenia este Monarca un hijo llamado Magno, 
que tomó zelos de su primo Canuto, y se 
dividió la corte entre los dos rivales. Tenia 
Canuto en favor suyo á la Reyna, esposa de 
Nicolao, que sin duda no era la madre de 
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Magno, y este contaba entre sus partidarios 
los propios hijos de su primo, hombre de ma­
dura edad. D e este modo estaban divididas las 
familias; pero el pueblo seguía enteramente 
á Canuto, y tenia por amigos empeñados y 
activos á Haraldo y Erico, los que se cree 
haber sido sus hermanos naturales. 

E l indolente Nicolao, aunque descontento 
con el Imperio que tomaba su sobrino, lo ha­
bría sufrido tal vez si no le hubieran excita­
do contra este Príncipe. No omitieron medio 
alguno de perderle en su concepto: conjetu­
ras, calumnias, siniestras interpretaciones de 
sus acciones, nada se olvidó. Por desgracia dio 
Canuto lugar á estas funestas preocupaciones 
en un viage que hizo Nicolao á Sleswick. Se 
vio allí el sobrino en un trono igual al del 
Monarca; y aunque dio algunas excusas de 
su imprudencia, siempre le quedó al tio en 
el corazón la saeta, y la manifestó en todos 
los proyectos que intentaron contra su sobri­
no. Se aprovechó Magno de aquellas circuns­
tancias; y con fingidas caricias atraxo á Erico 
su sobrino á la corte, en donde habia for­
mada contra él una conspiración, en que el 
R e y mismo entraba. Er ico, aunque advertido, 
se aventuró, y cayó en el lazo. 
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La noticia de su muerte causó un senti­
miento general. E l pueblo inconsolable cargó 
de maldiciones al que le habia quitado la vi­
da , y sus amigos pidieron licencia para hacer­
le públicos funerales. Eludió Nicolao con pru­
dencia esta pretensión , temiendo las conse-
qüencias que podría producir el espectáculo 
de un cadáver cubierto de sangrientas heri­
das ; pero no consiguió mas que dilatar el 
efecto. Tenia Canuto una esposa joven, que 
ocho dias después de la muerte de su mari­
do dio á luz un hijo, á quien llamó Valde-
maro. Le señalaron por tutores á sus dos tios 
Haraldo y Er ico, los quales presentaron su 
pupilo en la cuna á una junta que se tuvo 
en el Ducado de Sleswick. All í deploraron 
la muerte funesta del Príncipe: hicieron me­
moria de sus bellas prendas, expusieron á la 
vista su manto ensangrentado rasgado con las 
puñaladas, é imploraron la venganza del pue­
blo y su protección para el desgraciado re­
nuevo del Príncipe que lloraban. 

Esta escena patética excitó una subleva­
ción, que desde allí se comunicó al resto del 
rey no, y acudieron á las armas. N o halló Ni­
colao otro medio de sosegar aquel movimien­
to sino desterrar á su hijo Magno con los 
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cómplices mas notables; pero volviéndolos á* 
llamar, pasado algún tiempo, se renovó con 
su vuelta la fermentación. Erico y Haraldo 
juntaron el pueblo, hicieron declarar á N i ­
colao privado del trono, y á su hijo Magno 
indigno para siempre de la corona. En los 
combates que se siguieron estuvo en poco que 
Erico no hiciese prisionero á Nicolao; pero 
mató con su propia mano á Magno, y enton­
ces, no viendo ya heredero de Nicolao, des­
cendiendo él de Erico I I I , aunque por naci­
miento ilegítimo, no reparando en los dere­
chos de Valdemaro su pupilo, ó con pretexto 
de defenderle mejor, tomó el título de Rey. 
Nicolao, irritado con esta audacia, y prefi­
riendo ver su corona en la cabeza de qual-
quiera otro enemigo mas bien que en la de 
Erico, presentó el cetro á Haraldo, hermano 
de este, y le declaró su heredero. Esta fue 
su última acción; pero tuvo la imprudencia 
de entrarse en una ciudad en donde era muy 
amado el nombre de Canuto Sleswick. Habia 
formado en ella este Príncipe una asociación, 
que entre otras condiciones se obligó con ju­
ramento á proseguir la venganza contra qual-
quiera que ofendiese á alguno de los miem­
bros que la componían. Se hallaba Nicolao en 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 5 5 

el caso por ser á lo menos cómplice en la 
muerte de Canuto. Aunque Rey no creye­
ron los habitadores que era exento de la ley 
que habían jurado: acudieron pues á las armas, 
cerraron las puertas; y no hallando Nicolao 
salida alguna, le mataron en medio de sus 
guardias. 

Se hallaba Haraldo muy embarazado con 
el cetro que le habia dexado Nicolao: cono­
cía el carácter de su hermano , y sabia que 
era peligrosa la competencia con é l : ¿pero 
qué no puede el atractivo de una corona? 
Buscó auxilio en Noruega, cuyo R e y , lla­
mado Magno, le estimaba, y volvió con un 
exército. A la primera noticia de su regreso 
hizo Erico quitar la vida á cinco hijos de los 
seis que Haraldo tenia, y solo pudo librarse 
uno llamado Olao. Poco tiempo después cayó 
Haraldo baxo el hierro de un asesino, por las 
pérfidas disposiciones de su hermano. Apoyó 
Erico una sublevación contra Magno, Rey de 
Noruega, y los sublevados entregaron á este 
Príncipe infeliz al cruel Er ico, el qual le hi­
zo pagar muy caro el socorro concedido á su 
hermano; pues no contento con tenerle apri­
sionado en un monasterio, le hizo sacar los 
ojos, y privar de las señales de su sexo. En-
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tre tanto se formaron diferentes facciones con­
tra este bárbaro; y aborrecido igualmente del 
pueblo y de la nobleza, le mataron á puña­
ladas en el mismo tribunal en donde estaba 
administrando justicia, sin que su muerte cau­
sase el menor movimiento. 

No era fácil fixar la sucesión al trono, 
pues era dudosa entre Sueno, hijo natural de 
Erico, último poseedor; Canuto, hijo de Mag­
no, declarado indigno de la corona por la 
muerte de su primo, Duque de Sleswick; 
y Valdemaro, hijo postumo de aquel Prínci­
pe amado. Su madre, Ingoburga, presentó 
su hijo á la asamblea , que era la que habia 
de escoger entre los pretendientes. Logró los 
votos; pero no quiso aceptar la diadema para 
este hijo, sino con la condición de que se le 
nombrase un tutor que gozase de la autoridad 
soberana; y así nombraron á Erico V , de la 
familia R e a l , el mismo que al parecer desea­
ba esta Princesa. A la verdad no se engañó 
en su deseo; porque Erico V , por sobrenom­
bre el Cordero á causa de su benignidad, con­
servó el trono como en depósito, y le defen­
dió contra Olao, aquel hijo de Haraldo , que 
se libró del cuchillo asesino de su tio Erico I V . 
L e mataron en una batalla; pero exceptúan-
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do este acto de constancia, vivió Erico el Cor­
dero en la mayor indolencia. 

La poca precaución que tomó al morir 
dio atrevimiento á Sueno, bastardo de Eri­
co I V , y á Cmuto el proscripto, hijo de 
Magno, para disputar el trono al joven Va l -
demaro; pero mas que con él disputaban en­
tre sí la corona. Valdemaro se acomodaba ya 
al uno ya al otro; recibía provincias, las to­
maba por sí mismo, y las volvía entre guer­
ras y negociaciones. Por nueve años que du­
ró este conflicto tuvo que intervenir en estas 
diferencias el Emperador de Alemania, dan­
do sentencias á su arbitrio sin que los com­
petidores que la solicitaban se sometiesen si­
no quando eran de su gusto. Los Saxones y 
los Vándalos, llamados para componerlos, las 
dieron mas decisivas con la punta de su es­
pada. En la mayor parte de este tiempo, Va l -
demaro, por no ser el mas fuerte, se acomo­
daba á las circunstancias, y dexaba á los ri­
vales pelear uno contra otro. E l mas terrible 
era Sueno, que reynó con esplendor, y aun 
conquistó la corona de Suecia. Se vio V a l -
demaro reducido á recibir de su mano algu­
nas provincias como por gracia; pero fue insen­
siblemente adquiriendo fuerzas hasta que pu-

TOMO x u i . R 
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do pelear con su competidor, y le venció. A 
Sueno le mataron en el campo de batalla, y 
Valdemaro se concordó con Canuto, tomando 
su hija por esposa; y de este modo se halló 
dueño único del reyno de Dinamarca. 

Dio Valdemaro principio á su reynado 
con muchos actos de clemencia , pues no cas­
tigó entre sus enemigos sino á aquellos que en 
qualquiera ctra circunstancia hubieran mereci­
do el suplicio. Su educación, común con los 
otros niños de su edad, le habia proporcionado 
muchos amigos; pero él supo discernir el méri­
to de cada uno. Absalon, su compañero en los 
estudios, consiguió su confianza : le dio un 
eminente ministerio eclesiástico , y este Prelado 
fue siempre como su primer Ministro. Tam­
bién consiguió Valdemaro por esta educación 
común el hábito de vivir sin fausto con los 
hombres, aunque los mandaba, y examinar 
con ellos los negocios, lo que le dio grande 
influencia en el Senado. E l de Dinamarca se 
componía sin duda de los mas grandes Seño­
res. Por último, la turbulenta situación en 
que Valdemaro habia tenido que vivir desde 
que nació, las hostilidades y las negociaciones 
le hicieron desde su juventud tan valiente 
guerrero como buen político. Subió con estas 
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qualidades al trono, é hizo que conociesen sus 
talentos militares los Vándalos, que saliendo de 
Juthlandia infestaban las costas de Dinamarca. 
Su habilidad en el gobierno se vio en las bue­
nas leyes que dio á sus vasallos, y en sus 
negociaciones con los extrangeros. 

Venció Valdemaro á los Vándalos en va­
rios reencuentros: perdió su Rey la vida, y 
pidieron la paz. Por haberle faltado al respe­
to un Obispo de genio altivo, se valió de 
esta ocasión para quitar al Prelado las pla­
zas fuertes y su tesoro , disminuyendo de es­
te modo el poder secular del Clero. Los de 
Noruega, descontentos con su Rey y llenos 
de estimación á Valdemaro por sus virtudes, 
le ofrecieron la corona: él la aceptó; pero 
dispuso para el Monarca destronado una suer­
te en que vivió contento. Los Dinamarque­
ses estaban tan satisfechos de su gobierno, que 
ellos mismos le propusieron que asociase al 
trono á su hijo Canuto, niño de quatro años. 
Este afecto general no impidió el desconten­
to de algunos particulares, y así se vio ex­
puesto Valdemaro á dos conspiraciones, bien 
que las descubrió, y previno sus efectos. La 
bondad con que se portó con los primeros 
conjurados fue tal vez la que dio atrevimien-

R 2 
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to á los segundos. No obstante, no cansaron 
sus delitos la bondad del R e y ; pero no hizo 
mas que mudar de asesino, pues murió de 
una droga que le administró un empírico. 

Aunque su hijo Canuto V I casi desde 
que nació fue compañero de su padre en el 
trono, se le disputaron algunos mal conten­
tos ; pero erraron la empresa. Habia encarga­
do su padre á este Príncipe algunas opera­
ciones militares, que desempeñó con honor; per 
ro viéndose R e y , dexó los honores y fittigas 
de la guerra á su hermano Valdemaro, re­
servándose el cuidado de un gobierno mode­
rado y justo. Convocó un sínodo nacional, en 
el qual se dio á todo el reyno la misma li­
turgia. Murió sin sucesión , y entró á reynar 
su hermano Valdemaro con general aplauso. 

Las hazañas bélicas de Valdemaro II da­
ban grandes esperanzas, y las aumentaron los 
sabios reglamentos que hizo en la asamblea 
congregada para su coronación; y á la verdad 
no se engañaron, pues fortificó las fronteras: 
extendió sus cuidados á las ciudades anseáti­
cas sus vecinas: aumentó á Hambourgo: re­
paró á Lubek incendiada: edificó á Stralsund: 
subyugo la Pomerania: fueron felices sus ex­
pediciones en la baxa Saxonia, en la Livo-
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nía, y aun en Rusia, por lo que le dieron el 
nombre de Victorioso- Puso ademas en buen 
orden la hacienda, entonces mal cuidada. Con 
ella, por sus sabias disposiciones, aunque pa­
recerá cosa exorbitante, podían mantenerse qua-
trocientos baxeles para la guerra entre peque­
ños y grandes, y se podia dar sueldo á ciento 
sesenta y nueve mil y quatrocientos comba­
tientes. 

En este estado de opulencia y de gran­
deza sobrevino á Valdemaro una catástrofe de 
bastante abatimiento; porque en la ribera del 
mar le sorprehendió en una diversión Henri-
que, Conde Palatino: se le llevó en un na­
vio ; y llegando á Alemania, le encerró en un 
castillo, y solo pudo conseguir su libertad á 
fuerza de súplicas, de grandes sumas, y sa­
crificando muchos de los paises antes conquis­
tados. No queria el prisionero sujetarse á es­
tas condiciones, prefiriendo sus cadenas á un 
tratado oneroso y de poco honor para su rey-
no ; le suplicaron sus vasallos que consintiese; 
y volvió á Dinamarca menos rico, pero mu­
cho mas amado de sus vasallos. 

Creyó este Monarca que les hacia un gran 
servicio en arrcqlar su sucesión entre sus hi-
jos; y así nombró á Erico, que era el ina-
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yor , por heredero de Dinamarca: dio el D u ­
cado de Juthlandia á Abel , que era el segun­
do, y á Cristóbal, el tercero , el de Bleking, 
con prerogativas, que casi hacian Soberanos á 
los dos Príncipes. Celebró también Valdema-
ro una Dieta general, en la qual quedaron 
arreglados los derechos del Monarca y de la 
nación, con todos los casos criminales, los ci­
viles y los eclesiásticos. En esta época empe­
zó la constitución, que se conservó en su vi­
gor por mas de quatrocientos años. 

La precaución que tomó Valdemaro dis­
tribuyendo los estados á los tres hijos con in­
tención de asegurar á su pueblo la tranqui­
lidad , fue la causa de los alborotos que in­
quietaron el reynado de Erico V I . Aspiraron 
sus hermanos á la independencia : él preten­
dió sujetarlos, y de aquí nacieron muchas 
guerras. Abel era el hermano que se portaba 
con mas atención; pero, según parece, la em­
pleaba para disfrazar mejor su ambición, de lo 
que dio prueba bien cruel á su infeliz her­
mano. Habia ido Erico á hacerle una visita 
de amistad; y recibiéndole con mucho agrado 
en lo exterior, le hizo Abel llevar en un bar­
co , y quando le tenían lejos de la ribera le 
mataron á puñaladas, y arrojaron su cuerpo 
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al mar. Echaron la voz de que su muerte era 
efecto de una casualidad, y de una quime­
ra entre los marineros; pero nadie lo creyó. 
No obstante , como en el estado en que se 
hallaba el reyno por la repentina muerte del 
Rey era difícil darle sucesor que no fuese 
este Príncipe, que era muy poderoso y no 
sufriría á otro alguno, le confirieron el trono, 
haciéndole primero jurar que no habia tenido 
parte en la muerte trágica de Erico. 

Aunque Abel era capaz de engañar á otros, 
no podia engañarse á sí mismo: continuamen­
te los remordimientos de su conciencia le po­
nían delante su delito. Estos se redoblaron quan-
do, reconociendo los papeles de su hermano, 
vio que al que acababa de asesinar habia resuel­
to retirarse á un monasterio, nombrándole á él 
por sucesor, y destinándole un legado particu­
lar en prueba de su sincero afecto. Este des­
cubrimiento le rasgaba el corazón; pero reynó 
gloriosamente; y recibiendo el placer de hacer 
felices á otros, también á él le resultaba la feli­
cidad en quanto puede sentirla el hombre que 
se ve atormentado sin cesar con la reprehen­
sión y el espantoso grito de su conciencia. Pe­
reció con muerte violenta en una acción con­
tra los sublevados; y la mancha que no pu-
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dieron imprimirle viviendo , cayó sobre su hi­
jo Valdemaro, pues los Estados le desecharon 
como fruto peligroso de una venenosa plan­
ta, y dieron el trono á Cristóbal su tio, ter­
cer hijo de Valdemaro I I . Tuvo este Príncipe 
guerras con sus vecinos, de las quales salió 
felizmente, y algunas diferencias con el Cle­
ro, que le causaron bastantes inquietudes. Su 
muerte le sobrecogió en lo mas fuerte de los 
alborotos consiguientes á estas discordias; y 
fue tan repentina, que no la tuvieron por 
natural. 

Dexó un hijo en la menor edad, llama­
do Erico, baxo la Regencia de su madre; y á 
la tu tora y al pupilo les opusieron grandes 
contradiciones la nobleza y el Clero, de suer­
te que se vieron precisados á huir á una pro­
vincia remota. A su regreso, que sin duda 
no debió manejarse con la mayor pruden­
cia , pusieron en una prisión á la Reyna y su 
hijo. La primera que logró libertad fue la tu-
tora, y después el Rey. Mientras vivió la 
madre, esta fue su Consejo y su Ministro. 
Con su prudencia prosperaron los negocios; 
pero después de su muerte cargó el Rey al 
pueblo de impuestos, y se abandonó á los 
excesos de la torpeza, por lo que irritando 
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á la nobleza y al Clero le asesinaron en la 
flor de su edad. 

A Erico I I su hijo le dieron el sobre­
nombre de Piadoso, en lo que se conoce que 
no se pareció á su padre. Se nota que tuvo 
un tutor baxo la autoridad del Senado. A es­
te piadoso Monarca le excomulgó el Pontífice 
con motivo de las inmunidades eclesiásticas. 
Tuvo que sufrir toda especie de desgracias, 
siendo la primera sus disputas con el Clero 
que retiraban de él al pueblo: la segunda 
el disgusto de verse en precisión de desagra­
dar á una parte de la nobleza , castigando á 
los asesinos de su padre; y después de estas 
los reveses de fortuna en las guerras con sus 
vecinos, y las altercaciones con Cristóbal su 
hermano, que fue preciso poner en la consi­
deración de los Estados: las conspiraciones, su­
blevaciones; y por último, para colmo de su 
desgracia, de catorce hijos no le quedó uno 
vivo. Fue muy ajustado y religioso, y todos 
convienen en que si no hacia la guerra con 
felicidad, siempre la concluía con tratados.ven­
tajosos y honoríficos. 

Sin duda por entonces tenia la Dinamarca 
el derecho de elección, pues tuvo que pasar 
por ella Cristóbal I I , y salió en su favor por 
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los grandes presentes que hizo al Clero y á 
la nobleza, y el abatimiento de sus súplicas 
al pueblo. Le hicieron jurar artículos, que res­
tringían considerablemente la autoridad Real: 
á todo se sujetó; pero quando creyó que te­
nia bien asegurado el trono, asociando á él á 
su hijo Erico, volvió sobre sí faltando á sus 
promesas. Se armaron los Señores dinamarque­
ses para obligarle á cumplirlas: sobre esto hu­
bo una batalla, en la que el Rey no se ha­
l l ó ; pero su hijo Erico, que la presentó, fue 
hecho prisionero. Con esta novedad empaque­
tó Cristóbal sus tesoros, y se salvó en Alema­
nia; pero los Señores, para quitar al fugitivo 
la esperanza de la corona, se la dieron á su 
pariente Valdemaro, Duque de Sleswick. No 
por esto desesperó Cristóbal, antes bien pu­
so en movimiento á los graves Alemanes; y 
con el auxilio de las inteligencias que man­
tenía en su reyno, se apoderó de las prin­
cipales ciudades arrasando las campiñas. N o 
pasaba Valdemaro de doce años, y estaba ba-
xo la tutela de Gerardo su tio. Reflexiona­
ron pues los Dinamarqueses que les conve­
nia mas obedecer á un Rey experimentado, 
y á su hijo, que ya estaba en edad perfecta, 
que á un niño y a su tutor. Pusieron pues 
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en libertad á Er ico , y restablecieron en el 
trono á Cristóbal con condiciones todavía mas 
duras que las primeras; pero las aceptó con la 
misma intención, pues renunciando Valdema-
ro, correspondió Cristóbal con la misma infide­
lidad á las segundas promesas. Le acometieron 
de nuevo los Grandes; y haciéndole á él mis­
mo prisionero, no se pudo librar de las ca­
denas sino sacrificando casi todo quanto le ha­
bia quedado de la autoridad R e a l , por lo qual 
murió de pesadumbre. 

Sin duda Erico su hijo le habia prece­
dido á la sepultura; pues habiendo llevado 
la corona con su padre, es muy creíble que 
la hubiera conservado, principalmente quando 
no se mostró indigno de reynar. Dexaba Cris­
tóbal otros dos hijos, Valdemaro y Otón: el 
primero estaba en la corte de Brandembourg, 
patria de su madre: el segundo apenas ha­
bia salido de la infancia. Se presentó Valde­
maro de Sleswick, y reclamó contra su mis­
ma renuncia. Gerardo su tio trabajaba para sí 
mismo con pretexto de ayudarle ; y las miras 
que llevaba este infiel tutor prolongaron una 
especie de interregno que duró siete ú ocho 
años. 

Noceris, Dinamarqués, persuadiéndose á 



2 6 8 COMPENDIO 

que el mejor medio y el mas corto camino 
de restituir la tranquilidad á su pais era des­
hacerse de aquel artífice de alborotos, se re­
solvió á sacrificarse. Observó los pasos de G e ­
rardo, le mató en su propia tienda en medio 
de su exército, y logró la fortuna de huir. 
D e este modo quedó todo arreglado; pues 
Henrique, hijo de Gerardo, reunia los de­
rechos que de quando en quando alegaba su 
padre para conservar la autoridad. Valdema­
ro de Sleswick se retiró de sus pretensiones, 
dándole dinero, tierras y el casamiento de su 
hermana con Valdemaro, hijo mayor de Cris­
tóbal. Dispuso este Príncipe para Otón , su 
menor hermano, un mayorazgo á su satisfac­
ción ; y él tomó el cetro con el consentimien­
to general, pues con su coronación cesó la 
anarquía que asolaba al reyno. 

A Valdemaro I I I le dieron por sobre­
nombre una palabra danesa, que significa tiem­
po hay; porque en efecto, nunca se apresu­
raba, y siempre lograba su intención. Se hi­
zo amar del pueblo, asegurándole privile­
gios, y tuvo talento para agradar tanto al 
C le ro , que cada Iglesia le ofreció un pre­
sente. Pensó después en recobrar las tierras 
de la corona, enagenadas durante los últimos 
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alborotos, y en sujetar á su dominación las 
provincias que se habían separado. Se ocupa­
ba después principalmente en fundaciones pias 
y proyectos de Cruzadas contra los paganos 
que habia al rededor de Dinamarca, ó en 
alianzas con los Caballeros teutónicos contra 
aquellos idólatras; y todo esto terminó con 
una peregrinación á Jerusalen. Murmuró el 
pueblo; pero regresó el R e y , y supo ganarle 
la confianza. Menos por gusto que tuviese de 
intrigas, que por una política bien entendida, 
y deseo de ocupar el espíritu turbulento de 
los Dinamarqueses, se determinó Valdemaro 
á tomar partido con bastante actividad en los 
asuntos de Alemania; pero no consiguió lo que 
deseaba, porque sus vasallos no vivieron mas 
tranquilos dentro por tenerlos empleados fuera; 
y así se vieron en su reynado muchas suble­
vaciones. 

Aunque este Príncipe fue loable en mu­
chos puntos, no por eso fixa la estimación su 
conducta general, porque le notan de incons­
tancia y ligereza. Una imaginación caliente, 
unas pasiones fogosas , y unas preocupacio­
nes violentas , pervertían muchas veces su 
juicio. Era un compuesto extravagante del li-
berrinage é hipocresía, de sobriedad y de in-
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temperancia. En la pasión á las mugeres fue 
extremado, menos con la suya. La Dinamarca, 
la Suecia y la Noruega deben su mejor Prin­
cesa á la inconstancia de Valdemaro, y á su 
deseo de mudar. Por sospechas mal fundadas 
habia encerrado á la Reyna en un castillo; y 
la resolución de pasar la noche con una de 
sus damas, de quien estaba enamorado, le lle­
vó aquel lugar de destierro. Fiel la Dama, á 
la Reyna su Señora, la puso entre los brazos 
de su esposo sin que él lo advirtiese, y de este 
modo el amor dio á este himeneo la célebre 
Margarita, que reunió en su trono las tres co­
ronas del Norte. 

Gustaba Valdemaro de viajar, de visitar, 
y le agradaban los recibimientos y ceremo­
nias. En la guerra parece que lo que princi­
palmente pretendía era cambiar de lugar, se­
gún los muchos parages adonde mudaba el 
teatro. La hizo casi toda su vida; y por al­
gunos aciertos que tuvo pasó por hombre 
grande ; pero varias de sus acciones debieron 
con mas razón darle la fama de hombre sin­
gular; y si no ¿qué diremos por exemplo de 
las que se siguen ? Se formó una liga formi­
dable entre los Príncipes vecinos y algunos Se­
ñores dinamarqueses: se juntaron los exércitos, 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. HJX 

y estaban ya para entrar en campaña quando 
Valdemaro, en lugar de prepararse á la de­
fensa , publicando que tenia hecho voto de ir 
á Roma, partió con efecto, y dexó al Senado 
el encargo de retirar la tempestad, lo que con­
siguió con algunos sacrificios. Estaba el R e y 
en la corte del Emperador esperando el fia 
de la tormenta; y así que tuvo la noticia, 
renunció el viage de Roma, en donde tal vez 
le hubieran recibido mal, pues parece que no 
estaba el Papa muy satisfecho de su conduc­
ta. Con efecto, quando ya habia vuelto á su 
re.yno le escribió el Pontífice con reconvencio­
nes bastantes firmes; y Valdemaro, no agradán-
dole el sermón, respondió con poca religión: 
„ Y o he recibido de Dios la vida, de mis va­
sallos la corona, y de vuestros antecesores la 
ley ; pero si la vendéis muy cara ahí os la 
vuelvo por estos presentes." La oferta de se­
mejante restitución descubre demasiado qual 
era la religión de Valdemaro. 

No dexó hijo varón: Margarita su hija, 
que lo era del amor, y aun se puede lla­
mar de la fortuna, habia estado casad-a con el 
Rey de Noruega , se hallaba ya viuda, y con 
un hijo llamado Olao. Tuvo esta Reyna habi­
lidad para que eligiesen Rey de Dinamarca á 
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este hijo, en perjuicio de su sobrino Alberto, 
que lo era también del Rey de Suecia, hijo de 
Ingelburga, su hermana mayor. Aunque tuto-
ra de su hijo gobernó Margarita los dos rey-
nos, como si en ambos fuera Soberana; y no 
tardó mucho en serlo por la muerte del jo­
ven Olao, cuyo mérito principal fue haber sa­
bido obedecer á una madre tan hábil para el 
mando. 

Viéndola sus vasallos con las dos coronas 
de Dinamarca y de Noruega la instaban á que 
volviese á casarse. Recibió esta proposición con 
frialdad; mas por no descontentarlos del to­
do, consintió en nombrarse un sucesor; bien 
que le eligió tan joven, que no la quedase 
rezelo de haber de defender contra él su au­
toridad si aspiraba á tener parte en ella. L e 
esco'gió pues en una rama de la familia Mek-
lembourg, con la qual estaba aliada, é hizo 
que el joven Príncipe se mudase el nombre 
de Henrique, y tomase el de Erico, por ser 
mas agradable á los Dinamarqueses. 

Alberto, el sobrino de Margarita, no de-
xó de vindicar los derechos que tenia á Di­
namarca por parte de su madre, heima'ia ma­
yor de Margarita. Como estaba tan resentí-
do de que no le hubiese elegido por suce-
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sor, tomó la satisfacción de mezclar su queja 
personal con los motivos de sus manifiestos; y 
porque el Abad de Sorce entraba mucho en 
palacio á título de Director de la Reyna, 
empezó Alberto á publicar chistes que pica­
ron á la Reyna en lo v ivo : procuró hacer 
que se arrepintiese de su imprudencia, y no 
la fue muy difícil. 

Alberto, llegando á ser Rey de Suecia, 
se gobernó mal; porque cargaba al pueblo de 
impuestos sin el consentimiento del Senado: 
trataba con altivez á la nobleza, y hacia al 
Clero varias vexaciones. Esta conducta tenia 
sublevados los espíritus de todos, y Margarita 
aumentó el descontento por medio de sus emi­
sarios. Tuvo maña para ganar á los Dalecar-
lianos, obreros y poseedores de las minas, que 
son la principal riqueza de la Suecia: en tér­
minos que Alberto, por la retirada que hicie­
ron sus vasallos, puede decirse que habia per­
dido el reyno antes que se le quitasen; y así 
una sola batalla decidió de su suerte. Cayeron 
en manos de Margarita el Rey y su hijo con 
sus principales partidarios. Los encerró en las 
fortalezas de Dinamarca: se entró por la Sue­
cia como conquistadora, y fue recibida como 
Soberana. 

TOMO X I I I . s 
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Este título la dieron todas las órdenes del 
Estado; pero no le tuvo bien asegurado hasta 
que se celebró la célebre junta, que se tuvo 
en Calmar en 1 3 9 7 ; y el tratado que allí se 
hizo se llamó la unión de Calmar. Se reducía 
este á tres condiciones principales: primera, 
que los tres reynos'de Dinamarca, Noruega 
y Suecia no tendrían en adelante mas que 
un solo Rey : segunda, que el Monarca distri­
buiría igualmente su residencia entre las tres 
coronas, y la hacienda de la una no pasaría 
á la otra: tercera, que cada reyno conserva­
ría sus leyes, sus costumbres y su senado, y 
los vasallos del uno no serian elevados en otro 
á los cargos ni dignidades. Estas condiciones 
parecen á primera vista dictadas por la misma 
sabiduría; pero la experiencia, que es la que 
imprime el sello de la estimación en las re­
soluciones de los hombres, manifestó los vi­
cios de este convenio; pues fue para los tres 
reynos un manantial de guerras, que duraron 
un siglo. 

Habia mudado Margarita, á favor de Eri­
co, el titulo de su sucesor en el de Rey con 
el la , así en Noruega como en Dinamarca; y 
lo mismo hizo después en Suecia , en donde 
estaba tan asegurada su autoridad que no te-
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mia dar libertad á su sobrino. Alberto, que 
habia perdido su hijo durante su prisión, no 
sintió perder una corona, que no podia tras­
pasar á sus sucesores directos, y así aceptó las 
ventajas que le proporcionó Margarita para 
vivir como simple particular. 

Se aplicó esta Princesa sin descansar al 
gobierno de sus tres reynos, y á todos los hi­
zo igualmente florecer; porque comercio, ha­
cienda, excrcito, marina, leyes civiles y cri­
minales , en fin, en todos los puntos de ad­
ministración dispuso útilísimos reglamentos. L a 
llamaron la Semíramis del Norte ; y si cree­
mos á algunos historiadores, pudiera enten­
derse este nombre no menos como sátira que 
como elogio; porque si Margarita igualó á la 
Semíramis de Oriente en ingenio y poder, 
también la imitó en gustar de favoritos, y en 
entregarse al placer. Las grandes Reynas de­
ben esperar aquellas sombras que sirven á los 
ojos envidiosos para sufrir el resplandor de su 
gloria. Decia de ella Valdemaro su pariente: 
„ Q u e la naturaleza se habia equivocado en 
hacerla muger, pues su intención habia sido 
hacerla hombre." 

Er ico, ya Monarca, ocupó solo el trono 
por muerte de su bienhechora. N o hubo Prín-

s 2 
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cipe que subiese con mayores aplausos: ¿quién 
podría pensar que antes de morir habia de 
descender con vergüenza y confusion? Con la 
misma imprudencia se portó con los Dinamar­
queses que con los Suecos; y trató desde lue­
go á la Noruega como un reyno pequeño, 
de cuyo resentimiento tenia poco que temer; 
pero á Suecia y Dinamarca no las manifestó 
al principio los proyectos que habia formado 
contra su libertad, y se fue entrando poco á 
poco hacia el despotismo. 

Por demás seria advertir que Erico tenia 
Ministros ambiciosos y codiciosos, pues la ti­
ranía nunca va sin estos instrumentos. Los de-
xaba engordar con la substancia de los pue­
blos, y los sostenía á pesar de las murmura­
ciones y quejas. Brillaba este Príncipe mu­
cho mas en las juntas y Dietas, en donde bas­
ta hablar, que á la cabeza de los exércitos, 
en donde es necesario hacer. Tan fácilmente 
prometía como se retractaba, y para él era lo 
mismo dar palabras que no cumplirlas. Las es­
peranzas con que se lisonjea á los pueblos sue­
len adormecerlos; pero quando despiertan son 
terribles. 

Dinamarqueses y Suecos, igualmente des­
contentos de su indolencia en el gobierno, de 
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verle encaprichado hacia sus favoritos, y de 
la indiferencia despreciadora de sus represen­
taciones, resolvieron renunciar á su obedien­
cia y poner otro Rey en su lugar. Entre tanto 
que se tramaba la conspiración, y no muy 
secretamente, vivia Erico con tranquilidad en 
la isla Gothland, en donde habia construi­
do para sí una deliciosa habitación, y no se 
dignó de asistir á la Dieta en que iban á de­
cidir de su suerte. A los veinte años de su rey-
nado le dixéron que ya no era R e y ; y no 
mostró sentir esta afrenta sino enviando de 
tiempo en tiempo desde su isla los corsarios 
que habia tomado á su sueldo para que sa­
queasen los navios dinamarqueses y suecos que 
pasasen por allí ; pero dexó que los tres rey-
nos arreglasen á su gusto los negocios, y eli­
giesen el Rey que les pareciese. 

Eligieron pues á Cristóbal, hijo de su her­
mana y Duque de Baviera. Permitió el so­
brino la confusión de su tio en un decreto 
del Senado de Dinamarca, que públicamente 
le daba en rostro con las faltas que habian da­
do para su degradación. N o hay duda que 
este diploma era muy del caso para la con­
firmación de Cristóbal, que por su parte tra­
tó á Erico con el mayor respeto. Es verdad 
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que armó contra é l , que desembarcó con tro­
pas en la isla de Gothland; pero quando to­
dos pensaban que el tio y el sobrino habian 
llegado á las manos, estaban pasando el tiem­
po juntos y muy gustosamente. 

Cristóbal dexó vivir al destronado Rey en­
tre las delicias en su nueva caprea, bien que 
sin los desórdenes que se reprehenden en Ti­
berio. Aseguró este Duque de Baviera su tro­
no de Dinamarca con el sacrificio que hizo al 
pueblo y al Senado de parte de su autori­
dad , por lo que los historiadores dinamarque­
ses le pintan como un prodigio de modera­
ción ; pero los Suecos le retratan con los co­
lores de un déspota orgulloso, y de un tira­
no, sin duda porque no le pareció del caso 
portarse con ellos con las mismas atenciones: 
de lo qual podemos inferir, que no tenia otras 
virtudes sino las que convenían á sus intereses. 
Murió joven, sin dexar hijos de su esposa 
Dorotea de Brandembourg, Princesa amable. 

Se inclinaban los Dinamarqueses á dar la 
corona á Dorotea; pero se rezelaban de su 
juventud, y del marido que podría elegir. Los 
sosegó la viuda, prometiendo que no aceptaría 
sino el que ellos la diesen. Los Estados pusie­
ron los ojos en el Conde de Oldembourg, que 
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tenía una floreciente posteridad, y este les di-
xo francamente: „ Y o tengo tres hijos de ca­
lidades muy opuestas. E l uno es en extrema 
apasionado por las mngeres. El otro no res­
pira mas que guerra, sin atender á la justicia 
de la causa: el tercero es mas moderado, y 
prefiere la paz á la gloria de las armas; pero 
nadie compite con él en valor, generosidad y 
grandeza de alma." Se declaró el Senado en 
favor de este Príncipe á quien el padre retra­
taba con tan buenos colores; y baxo de estos 
felices auspicios, empezó la grandeza de la 
casa de Oldembourg, que todavía ocupa el 
trono de Dinamarca. 

N o creyeron los Suecos que por la elec­
ción de los Dinamarqueses estaban obligados 
á reconocer á Cristierno, antes suponiendo que 
esta elección era contraria al tratado de Cal­
mar , dieron la corona á Carlos Canutson su 
compatriota. La guerra que se levantó entre 
los dos rivales llenó de alborotos los dos rev-
nos mientras ellos vivieron. Se quitaron uno á 
otro el cetro: le dexáron, y le volvieron á 
tomar; pero estas alternativas fueron muy cos­
tosas para los dos pueblos. Habían empezado 
los Suecos las hostilidades, y cayeron estas so­
bre el infeliz Erico, á quien quisieron arrojar 
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de su isla de Gothland, suponiéndola perte­
neciente á Suecia. En vano procuró el desgra-
ciado Monarca mover á compasión á sus anti­
guos vasallos: ,,Vosotros, les decia, me habéis 
hecho amarga la vida con vuestras íreqüentes 
sublevaciones: vosotros me habéis depuesto, y 
todavía queréis arrojarme de este infeliz peda­
zo de tierra aislada en medio del mar, y asilo 
en que yo me prometía acabar mis dias en 
paz: no me privéis de esta esperanza." Esta 
reconvención sirvió únicamente para que le 
permitiesen retirarse á una pequeña ciudad de 
Dinamarca. Luego que lo supo Cristierno le 
envió Embaxadores, y le suplicó, en nombre 
de la nación, que se fixase en su antiguo rey-
no. Agradeció mucho este paso Erico, como 
que basta con tan poco para consolar á un des­
graciado. Estuvo dudoso; pero al fin se resol­
vió á pasar á Pomerania. Los Diputados dina­
marqueses le obsequiaron, y acompañaron por 
respeto hasta las fronteras. 

Este rasgo de justicia y de bondad de Cris-
tierno merece que no nos admiremos de que 
en Suecia se levantase á su favor un partido 
considerable. Era Canutson soberbio, altivo, 
absoluto, no seguía en su gobierno otra vo­
luntad que la suya, atropellaba sin distinción 
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los privilegios de todos, y se declaró prin­
cipalmente contra el Clero. Este cuerpo, al 
qual Margarita habia favorecido mucho, con­
servaba una secreta pasión por los Monarcas 
dinamarqueses; y fue tanto lo que influyó con 
la nobleza y el pueblo, que depusieron á Ca-
nutson, y llamaron a Cristierno en 1 4 5 8 ; 
pero no le duró esta fortuna mas que seis 
años, porque no supo fixarla. Dio lugar á 
quejas bien fundadas, porque contra el tenor 
del tratado con los Suecos se iba á gastar en 
Dinamarca las riquezas que exigía de Suecia. 
Ademas se desavino con el C lero , ó por lo 
menos con el Arzobispo de Upsal, que le go­
bernaba á su voluntad. Prendió Cristierno al 
Prelado, y le envió prisionero á Dinamar­
ca. Kat i l , Obispo de Liwkoping su sobrino, 
reclamó su tio; y Canutson, que vagaba por 
Jas fronteras, aprovechándose de esta desave­
nencia , se presentó, y le restituyeron el tro­
no en 1 6 6 4 . 

Todo esto fue un relámpago de fortuna; 
porque se reconcilió Cristierno con el Arzobis­
po, y le dio libertad con la condición de que le 
restablecería en el trono de Suecia. Cumplió 
el Prelado su palabra; y en el siguiente año, 
peleó en persona contra Canutson, baxo los 
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muros de Stockolmo: le encerró en la ciudad, 
y le precisó á rendirse á discreción, y á re­
nunciar la corona. Sobrevivió poco este Prín­
cipe á su dimisión, y reconocieron de nuevo 
por Rey á Cristierno con mayor seguridad de 
retener este título, porque con hábil política 
dexaba toda la autoridad al Senado. Su con­
descendencia y sus atenciones merecieron que 
se celebrase un Congreso entre los tres rey-
nos , los quales renovaron la unión de Cal­
mar. Los Dinamarqueses hicieron se estipulase 
que en muriendo Cristieino elegirían á su hijo 
J u a n , á quien ya ellos habían reconocido. Es­
tas prosperidades, y el placer de ver que á su 
hijo, casado con Cristina, Princesa de Saxonia, 
le habia nacido un Príncipe, coronaron el se­
pulcro de Cristierno. Murió á los treinta y 
tres años de reynado con la reputación de que 
pocos Monarcas le igualaron en justicia, va­
lor , magnificencia y grandeza de alma. 

A pesar del convenio hecho con Cristier­
no, la Suecia no reconoció por de pronto el 
derecho de J u a n , antes bien creó un Admi­
nistrador llamado Steen-Sturo; pero no por es­
to el Dinamarqués se creyó excluido del tro­
no; y después de algunos debates entre él y el 
Administrador, consintió este en reconocerle 
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por R e y , y aun asistió á su coronación. A la 
ceremonia se siguió un gran convite, al cjual 
fue llamada la principal nobleza; y J u a n , con 
el gozo de su felicidad, mirando al General 
alemán, que habia contribuido mucho á sus 
victorias, le dixo: „ ¿ Q u é te parece que falta 
á esta ceremonia para hacerla completa?" „ F a l ­
tan, respondió el rústico Alemán, las cabezas 
de algunos de esos nobles para que otros apren­
dan á ser mas fieles." Juzgúese ahora la in­
quietud que se pintó en todos los semblantes. 
Ninguno pensaría sino que la pregunta se ha­
bia hecho para proceder á una matanza gene­
ral ; pero Juan , pasado un instante de silencio, 
que parecería demasiado largo á los convidados, 
mirando al Alemán con indignación, le dixo: 
„ Mejor quisiera yo ver pendientes de una hor­
ca á los que dan tan malos consejos, que man­
char mi fama con una acción tan bárbara: 
Dios me guarde de oprimir la libertad, ni de 
impedir que un pueblo libre disfrute el dere­
cho de elegir sus Gobernadores." 

Se aprovecharon los Suecos de esta bue­
na voluntad del Monarca, y continuaron en 
mantener un Administrador. Era difícil fixar 
los límites entre estas dos Potencias, y así unas 
veces estaban de acuerdo, otras veces opues-
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tas, de lo que resultaba alternativamente la 
paz y la guerra. En un reencuentro hicieron 
prisionera á la Reyna de Dinamarca, y la die­
ron libertad con gran gusto de ambos pueblos, 
á los quales reconcilió esta Princesa igualmen­
te amada y estimada. Experimentó Juan algu­
nas desazones en Noruega, y se vio precisado 
á llevar allá sus armas. La guerra mas porfiada 
fue la que tuvo contra los habitadores de L u -
beck, los quales auxiliados de otras ciudades 
anseáticas le resistieron valerosamente, y solo 
cedieron con ventajosas condiciones. 

Por lo demás se alabó la moderación de 
este Príncipe, su amor á los pueblos, su ama­
bilidad en la sociedad, su paciencia y su pru­
dencia grande. Parece que sabia apreciar las 
grandezas humanas. Pasando un brazo de mar 
con la Reyna, su hijo y toda su corte, le sor-
prehendió una tempestad que le arrojó á la 
costa. Las aguas que habian salido de madre 
le tuvieron en aquel lugar incómodo mas de lo 
que él quisiera. Paseándose en la ribera con su 
compañía, se paró; y mirando al mar, dixo: 
„B ien se conoce que es obra del Rey de los 
Reyes ; pues no necesita de exércitos, cañones 
ni máquinas de guerra para tenernos bloquea­
dos : este elemento le basta, y así los que nun-
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ca hemos doblado la rodilla á ninguna potes­
tad de la tierra, postrémonos humildemente de­
lante del Señor del cielo, á quien obedecen 
la tierra y el mar." L a Academia de Copen­
hague reconoce por su bienhechor á Juan I , 
el qua'l empleaba con gusto á los sabios en 
los negocios públicos; y á la verdad son los 
mas útiles, salvo el espíritu de sistema que 
muchas veces contradice á la experiencia. 

Le sucedió por elección Cristierno I I su 
hijo; y así como la clemencia del padre ga­
nó el corazón de los vasallos, una injusticia 
horrible, acompañada de crueldad, empezó 
á retirar del hijo los ánimos de los Dinamar­
queses. Aunque casado con Isabela, Princesa 
de Austria, alianza de que debia esperar gran­
des socorros, mantenía una dama llamada Co-
lumbula. Esta murió joven, y se cree que con 
veneno. No hay razón para creer que la que 
no era fiel á la virtud lo fuese al Monarca, 
y así no se duda que gustaba de la galan­
tería; pero sospechó Cristierno que un Caba­
llero llamado Torberne habia disfrutado sus 
favores, y en la alegría de un convite, ins­
tándole el Rey á que confesase el hecho, res­
pondió : „ E s verdad que he querido á C o -
lumbula, y deseado sus favores, mas nunca 
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pude conseguir alguno." ¡Atreverse á levan­
tar los ojos á la favorita de su Señor! ¡Osar 
solicitarla! ¡Oh qué audacia! y por solo esto 
le citó delante del Senado. Los Jueces le de­
clararon absuelto por la sola razón de que la 
ley no señala castigo por una simple concu­
piscencia. Descontento el Rey con esta deci­
sión, hizo que se juntase de nuevo el Sena­
do : le rodeó de un populacho armado, que 
con sus gritos llenaron de terror las almas de 
los Senadores, y pronunciaron estos: , ,Noso­
tros no juzgamos á Torberne, pero sus pala­
bras le condenan." ,,Pues le condenan, dixo 
el R e y , morirá ; " y así se executó. 

Esta atrocidad asombró á todos, y mucho 
mas sabiendo que Cristierno se dexaba abso­
lutamente gobernar por Sigebrita, madre de 
Columbula, mejera insolente, intrigante, des­
apiadada con los pobres, desatenta con los ri­
cos , sin respeto á las leyes, como que no co­
nocía otras que las pasiones del Monarca á las 
quales favorecia con tanta destreza, como des­
vergüenza. Ella mandaba despóticamente, dis­
ponía de los empleos, tenia al Senado en suje­
ción , imponía contribuciones, y las hacia exi­
gir con dureza. Se vendían públicamente los 
muebles, y aun los andrajos de los que no 
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pagaban, y el pueblo, sobrecogido de asom­
bro, no profería una queja. 

Pero Sigebrita se propuso irritar á unos 
pobres estudiantes que viviendo de la caridad 
pública, acostumbraban á solicitarla por las ca­
sas, y para ser conocidos llevaban un trage 
particular. Sigebrita les quitó este trage: man­
dó que no pidiesen limosna, y que no se la 
diesen. Se resintió todo el mundo contra esta 
resolución arbitraria; y con este motivo se acor­
daron de que el Rey en algunas circunstan­
cias habia mostrado inclinación al luteranismo. 
Se enardeció el Clero, y abrazó el partido 
de los estudiantes. Aunque por entonces todo 
se sosegó, siempre quedaron sospechas contra 
Cristierno sobre su inclinación á la nueva sec­
ta , y esto mismo dio aliento al luteranismo, 
y le propagó. La tolerancia, muy agradable á 
los luteranos, mortificó mucho á los católicos, 
y de esta diversidad se formaron los dos parti­
dos; pero la mala conducta de Cristierno en 
Suecia los reunió contra é l , y no permitió 
que se sirviese del uno contra el otro. 

Parte por las negociaciones y parte por 
los sucesos militares habia conseguido que le 
reconociesen y coronasen en este reyno, bien 
que con restricciones que dexaban al Senado 
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alguna autoridad. Le persuadieron sus Minis­
tros, y Sigebrita principalmente, que nunca se 
veria allí en posesión tranquila y libre de su­
blevaciones si no abolia el Senado. , ,Es pre­
ciso, anadian, humillar también la nobleza, y 
mostrar afecto á los paisanos y artesanos, clase 
de hombres mas fáciles de ganar con donati­
vos de poca consideración, y la menos inte­
resada en oponerse á la voluntad del Sobe­
rano." En conseqiiencia de este plan de go­
bierno convidó Cristierno á una grande fun­
ción á los Senadores y nobles principales; y 
viéndolos juntos , los hizo arrestar. 

Parecía al principio que su ánimo era pro­
ceder contra ellos en juicio arreglado, pues 
eligió un tribunal de comisionados Dinamar­
queses; pero pareciéndole demasiado largas es­
tas formalidades, los hizo caminar al suplicio. 
Erico Vasa, cuyo hijo subió después al trono, 
iba el primero, y los otros le seguían en una 
larga fila. Mas de noventa fueron sacrificados 
en el mismo dia. No hizo distinción el atroz 
Monarca entre los que se habían declarado 
enemigos suyos, y los que no tenían mas cul­
pa que poder llegar á serlo; y de este mo­
do fue castigada la cobarde condescendencia 
de los que con su inacción habían contribuido 
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á la esclavitud de su patria. Los iban á bus­
car en sus asilos, y hasta las mugeres y mu­
chachos, que apenas habian salido de la in­
fancia no fueron perdonados. N o contento con 
la sangre de tantas personas nobles entregó 
Cristierno á los verdugos muchos de los mas 
notables y ricos ciudadanos, que habian visto 
con indiferencia, y tal vez con secreta ale­
gría, la destrucción de un cuerpo distinguido, 
cuyos privilegios excitaban su envidia. 

E l grito de horror que se levantó en Sue­
cia resonó también en Dinamarca, y con tanta 
mayor fuerza quanto fue mayor la crueldad 
que allí exerció el Rey. Como un tigre, que 
habiendo gustado la sangre humana, no puede 
pasar sin ella, así Cristierno la hizo correr en 
Dinamarca, sin que el mismo Clero se líbra­
se de sus furores. La impaciencia y el can­
sancio de sufrir hizo por último que el pue­
blo pasase de la murmuración á la resistencia, 
y de la resistencia á la agresión. F u e la insur­
rección tan general, que no veía Cristierno al 
rededor de sí mas que enemigos y espadas le­
vantadas sobre su cabeza. 

Por otra parte los Suecos, que ya habian 
vuelto de su pasmo, acudieron á las armas. 
Por mas que haga un tirano, siempre quedan 

TOMO X I I I . T 
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algunos vengadores de las víctimas de su furor. 
Gustavo Vasa , hijo de Erico , joven intrépido, 
firme contra la desgracia, que habia estado por 
algún tiempo como fugitivo en las minas de 
la Dalecarlia, de los compañeros de sus traba­
jos hizo soldados. En lugar de sus instrumentos 
les dio espadas, y salió capitaneándolos de las 
cuevas tenebrosas. La primera luz que les dio 
en los ojos ilustró sus aciertos. Asustado el co­
barde Cristierno envió á decir á Gustavo, que 
si no dexaba las armas, quitaría la vida á su 
madre y á su hermana, pues las tenia en sus 
cadenas. A esta amenaza se detuvo el joven, 
y dudó; pero bien fuese arrebatado por la 
fuerza de las circunstancias, ó porque no cre­
yó que el Monarca llegase á tanto exceso de 
barbarie, continuó en combatir y vencer. Hizo 
el cruel Cristierno ahogar á las dos Princesas; 
pero este fue el término de su brutalidad. Por 
todas partes se sublevaron sus reynos, le aco­
metieron y persiguieron. Los Dinamarqueses, 
aunque los menos mal tratados, le depusieron, 
é hicieron intimarle el acto en persona. Pidió 
algún tiempo; y después de promesas, súpli­
cas y lágrimas, pero de las que la adversidad 
arranca á la arrogancia humillada, renunció. 
N o creyendo que habia para él recurso ni 
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asilo, equipó una armada: juntó en ella sus 
tesoros, las joyas de la corona, las memorias, 
cartas, actos públicos del gobierno, con sus hi­
jos, su esposa, y la odiosa Sigebrita, y se hi­
zo á la vela en alta mar. 

Creia que en llegando adonde mandaba 
el Emperador su suegro, veria armarse toda 
la Alemania en su favor; pero no halló mas 
que indiferencia y frialdad. Por todas partes 
donde se presentaba arrastraba la soga del opro­
bio de su conducta, que le habia dado el 
sobrenombre de Nerón del Norte. N o obs­
tante, no estaba tan destituido de valor que 
no aventurase algunas tentativas, y se presen­
tó en Dinamarca; pero no halló mas que un 
calabozo en que gimió por veinte y siete años. 
En los últimos se le concedió algún alivio, 
mas no dexaba de ser un cautiverio; y dema­
siado enseña la experiencia que una prisión 
es siempre un suplicio. 

La renuncia de Cristierno allanó el cami­
no del trono á su tio Federico de Holstein, 
Príncipe , que molestado de su sobrino no re­
conoció la obligación de socorrerle ; y como 
en los alborotos habia permanecido tranquilo, 
recogió el fruto de su neutralidad. Proclama­
ron sin dificultad Rey de Dinamarca á Fede-

T 2 
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rico; y aunque esta corona le traía á la me­
moria la de Suecia, ya se la habia llevado 
un hombre que podía defenderla; y por otra 
parte Federico, á quien llamaron el Pacífico, 
no mostró afán por conquistar un reyno que 
miraba como perdido. Recibió con mucha aten­
ción las proposiciones de Gustavo, y le res­
pondió, enviándole con honor los prisioneros 
Suecos que Cristierno habia distribuido por 
las fortalezas de Dinamarca; y en conseqüencia 
hicieron alianza los dos Reyes. 

L a tranquilidad que resultó de aquí su-
gerió á Federico el atrevimiento de cambiar 
en su reyno la religión; y declarándose lute­
rano, hizo que la Dieta general dexase á ca­
da uno en libertad de profesar la religión ca­
tólica ó la protestante. Desde la indiferencia 
de cultos, que estaba autorizada, se propasaron 
muchas ciudades á prohibir la Misa, á despe­
dazar las imágenes, y á borrar en las Iglesias 
quanto podia perpetuar la idea de la verdade­
ra religión. Traduxéron la Escritura en len­
gua vulgar, y dieron las Cátedras de Teolo­
gía, nuevamente fundadas, á Doctores protes­
tantes. Se quejaron los Obispos, y el Rey los 
sosegó, prometiendo diariamente juntas que 
arreglasen con mas particularidad los asuntos 
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de la religión. Murió á los diez años de su 
reynado, dexando en incertidumbre al Clero; 
y á la sombra de esta fue tomando fuerzas, y 
creciendo el protestantismo. 

La grande obra del reynado de Cristier-
no I I I se reduxo á consolidar el error de los 
protestantes. Bastante dificultad hubo en darle 
la corona; porque un partido poderoso la des­
tinaba para su hermano Juan por ser católi­
co. Otro, aunque de menos fuerzas, trabajaba 
en favor de Cristierno I I , aunque se hallaba 
preso; y no era despreciable este partido, por­
que se decia que le habia de apoyar la casa de 
Austria con todo su poder; pero consiguió el 
hijo de Federico desembarazarse de estos dos 
conquistadores, dando á Juan por estados el 
Holstein en común con su hermano Astolfo, 
y suavizando las cadenas de Cristierno I I , aun­
que sin romperlas. Después de algunas preten­
siones que propuso el R e y de Suecia, acaba­
ron los dos Príncipes por una composición. 

Cristierno I I I , libre ya de estos estor­
bos , y sostenido por el Senado y la nobleza, 
que habían contribuido mucho á poner la co­
rona sobre su cabeza, pensó en destruir el 
poder temporal de los Obispos y del C leros 
que se habían esforzado para impedir su ekc-
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cion; y juntando una Dieta , con pretexto de 
arreglar la disciplina, halló los motivos bue­
nos ó malos para abolir el Obispado, y man­
dó arrestar á todos los Obispos, sin dexarles 
otro arbitrio que el de someterse á la volun­
tad del R e y , significada con el título de Le­
yes reglamentarias, ó de ser depuestos. Mu­
chos no quisieron sujetarse á esta infamia, y 
murieron en las cadenas. Dispusieron después 
una profesión de fe , y la presentaron con la 
misma alternativa á los Eclesiásticos. Muchos 
de estos quisieron mas salir del reyno que ad­
mitir la falsa religión; y como los pueblos se 
vieron sin sus pastores, fueron abrazando la 
doctrina que los presentaban. También influyó 
para ganarlos el que les daban alguna parte de 
los despojos del Clero; pero tierras, ciudades, 
lugares, fortalezas, y los bienes mas impor­
tantes todo se entregó á la corona. 

Trató Cristierno I I I al Clero con tanto ri­
gor , que el mismo Lutero le reconvino, y 
presentó al R e y por escrito la observación po­
lítica, de que aboliendo enteramente el poder 
de la Iglesia, privaba á la corona del apoyo de 
sus prerogativas; porque quitando con el po­
der de los Obispos el equilibrio del gobierno, 
resultaría una preponderancia en favor de los 
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nobles, perjudicial á la autoridad de los Re­
yes y á la felicidad de los pueblos. Con efec­
to , se ha verificado que después se han vis­
to los ciudadanos y paisanos sujetos á unos 
Señores altivos, y reducidos á un estado mas 
servil que quando les hacia contrapeso el po­
der eclesiástico; pues antes si quería elevarse 
demasiado, fácilmente le reprimía con el au­
xilio de la nobleza; pero quando esta se vio 
con el dominio absoluto, solo una revolución 
en el gobierno pudo librar al pueblo del ti­
rano yugo de los nobles. Los efectos de la 
imprudencia de Cristierno I I I se vieron mu­
cho después, porque él tuvo paz en lo inte­
rior de su reyno, y la transmitió á su hijo. 

A este, llamado Federico I I , le da la his­
toria el mismo carácter de su padre. Las cir­
cunstancias en que se hallaron son semejantes, á 
excepción de que el hijo completó lo que su 
padre había empezado. N o brilló por los ta­
lentos militares; pero supo escoger excelentes 
Almirantes, y buenos Generales de tierra: tu­
vo sus reveses y sus fortunas en la guerra 
con la Suecia, que duró casi todo su reyna-
do. N o obstante, se dice que en su tiempo 
fueron felices los Dinamarqueses, ó porque los 
horrores de la guerra se detuvieron en las 
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fronteras, 6 porque el mar fue con efecto el 
teatro de casi todos los combates. Tuvieron 
en esta guerra gran parte las ciudades anseá­
ticas , reclamadas por las dos naciones. La ciu­
dad de Lubeck conservaba todavía mucho de 
su antiguo poder. Se cuenta que en los bellos 
dias de su gloria se lisonjeó de la conquista 
de Dinamarca; pero lo que mas admira es que 
vendió este reyno á un Rey de Inglaterra, 
dándole este á cuenta otro. Federico mantuvo 
la balanza entre estas ciudades comerciantes, 
y tomó tal ascendiente, que este le dio in­
fluencia en los negocios de Europa; y sus res­
petos á los privilegios y propiedades de los va­
sallos, le aseguraron su afecto y estimación. 

Once años de edad tenia su hijo Cristier­
no I V , y le nombraron quatro Regentes, que 
no solamente se aplicaron á hacer el gobierno 
útil á la Monarquía, sino que se picaron de 
una noble emulación entre sí sobre dar edu­
cación al pupilo, en lo qual nada se omitió, 
porque de todas partes llamaron los maestros 
mas capaces de formarle el espíritu y el cuer­
po. E l suceso excedió á sus esperanzas, pues 
á la edad en que un Príncipe apenas sabe 
seguir un discurso, ya se hallaba en estado 
de dictar ó describir las instrucciones á sus 
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Ministros, y de responder á los Embaxadores 
en sus idiomas; y en los exercicios corporales 
había adquirido gran destreza, de la qual daba 
con mucho gusto pruebas en público. 

Le provocó el Rey de Suecia; pero por 
fortuna ocupaban los dos tronos Príncipes que 
se estimaban. Se vieron pues, se explicaron, y 
arrojaron las armas. Hubiera sido el reynado 
de Cristierno uno de los mas pacíficos si no se 
hubiera mezclado en los asuntos de la Alema­
nia ; pero el vil ínteres que tomó en ellos 
causó poco antes de morir un rompimiento con 
la Suecia; y aunque se finalizó con una paz, 
que no carecía absolutamente de ventajas, fue­
ron las hostilidades muy perniciosas para Di­
namarca , pues debilitaron su marina, y arrui­
naron su hacienda. 

Para su restablecimiento habia formado 
Cristierno un proyecto, que pareció quimérico 
por ser muy basto. Consistía este en trasladar 
á Dinamarca el comercio de Levante, y sobre 
todo el de Persia por los ríos que desembo­
can en el Báltico. Se trataba de abrir un ca­
nal atravesando una legua de tierra del Hols-
tein para no pasar por el estrecho del Sund, 
é impedir que los extrangeros inquietasen este 
comercio. L e puso Cristerno por obra; pero 
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era este uno de aquellos proyectos que solo 
tienen buen éxito á largo tiempo, y es for­
tuna, quando del todo no se arruinan. Y a he­
mos visto mudar el comercio su curso por me­
dios menos costosos. Por lo demás podia es­
perarse mucho de la actividad de Cristiemo, 
y de su constancia en las resoluciones una vez 
tomadas. Conservo hasta una edad avanzada 
el ardor y vehemencia de su juventud, y por 
desgracia estaba sujeto también á las mismas 
pasiones. L a que tenia á las mugeres ha mar­
chitado un poco su reputación; pero no pue­
de negársele la gloria de haber sido un Mo­
narca constante, guerrero, intrépido, y un 
Príncipe de grande ingenio, generoso y mag­
nánimo. 

Federico I I I , digno hijo de Cristierno IV"i 
mostró igual habilidad en el gobierno y en 
la guerra. Dos rasgos principales de su rey-
nado acreditan sus talentos en ambos géneros. 
Tuvo que pelear con un Monarca, cuyas ha­
zañas por sí solas podian hacer famoso á su 
competidor. Este Monarca era Carlos Gusta­
vo Rey de Suecia, que enseñó á sus soldados 
a desafiar los elementos, á convertir en cam­
po de batalla un sumidero cubierto con el 
hielo, y á hacer que las estaciones y sus 
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metéoros sirviesen á la execucion de sus pro­
yectos. Estaba esperando navios de transporte 
para atravesar el estrecho que le separaba de 
Dinamarca : sobrevino una helada fuerte , y á 
la cabeza de sus tropas avanzó sobre el mar 
que se habia puesto sólido: atacó á los navios 
dinamarqueses que estaban presos por el mis­
mo hielo: este se abrió, y se tragó el mar 
tres regimientos. Poco importó esta pérdida á 
aquel conquistador: pues los demás pasaron y 
llegaron con él delante de Copenhague. 

All í esperaba Federico á Carlos Gustavo, 
dotado del genio y valor propios para aque­
llas circunstancias. Sin precipitación ni demora, 
siempre pronto á obrar por sí mismo, velaba 
sobre las medidas que debían tomarse para pre­
parar los sucesos y aprovecharse de ellos: te­
nia arte para que fuesen corriendo á los pe­
ligros los que por su profesión estaban sepa­
rados de estos, para hacer que sufriesen con 
alegría las fatigas, y para inflamar los espíri­
tus en un zelo patriótico. D e este modo hizo 
soldados intrépidos á los ciudadanos de C o ­
penhague , y combatieron estos á pie firme en 
simples barcas contra los navios de los sitiado* 
res, arrojándose al medio de los fuegos. Sus 
mugeres y sus hijos animaban su ardor con el 
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exemplo de la Reyna , que con su presencia 
les daba aliento. Con afectuosa ternura la veian 
seguir á su esposo sobre la brecha, y proveer 
igualmente á las necesidades de los combatien­
tes y de los heridos. Apenas hay género de 
heroísmo, de que no nos diese exemplares 
aquel memorable sitio. E l R e y , después que 
se retiraron los Suecos, premió el valor y fi­
delidad de los ciudadanos con privilegios bien 
merecidos. 

E l estado en que se halló el reyno por 
la paz que se hizo de resultas de este sitio, 
abrió los ojos para ver los vicios del gobier­
no , y buscar los modos de remediarlos. Se 
habia realizado lo que dixo Lutero quando el 
R e y quitó los Obispos, pues la nobleza ha­
bia llegado á conseguir un poder muy per­
nicioso para el pueblo. Por todas partes ha­
bia tomado á renta los bienes del Clero, su­
jetos al dominio real; y de rentera se habia 
hecho insensiblemente como propietaria. Con 
el pretexto de sus antiguas prerogativas se 
negaba á pagar los impuestos con que en otro 
tiempo estaban gravados aquellos bienes, y así 
venia á recaer sobre el pueblo toda la carga. 
Es verdad que todavía se conservaba una es­
pecie de Obispos y de C le ro ; pero como es-



D E I A H I S T O R I A U N I V E R S A ! . 3 0 1 

taban despojadas de sus riquezas las prelacias, 
no las pretendían los nobles, y así recaían en 
ciudadanos, de cuya influencia se desdeñaban 
los nobles. N o obstante, un ciudadano, Obis­
po de Copenhague, llamado Juan Suano, se 
propuso abatir el coloso heráldico ó la noble­
za, y se unió para ello con Juan Nausen, ne­
gociante, y cabeza del orden de los ciudada­
nos, que era hombre capaz de formar una gran­
de empresa y de executarla. 

Estos dos hombres, con muchos de su cla­
se que se les asociaron, meditaron el modo de 
precisar á la nobleza á soportar con la debida 
proporción las cargas del Estado; y observan­
do que si se la señalaba impuesto no dexaria 
de exentarla el Senado, como que se compo­
nía de nobles, concluyeron que era preciso 
empezar por debilitar el Senado ¿Mas cómo 
había de ser esto? Pensaron pues que se con­
seguiría dando extensión á la prerogativa Real, 
y sentándola sobre basas tan sólidas que no tu­
viese que temer movimiento alguno. 

Las circunstancias eran favorables, porque 
se hallaba la Dieta congregada en Copenha­
gue, y los habitadores estaban enteramente 
entregados al Rey y á la R e y n a , cuyas gran­
des prendas admiraban, y acababan de expe-
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rimentar su bondad durante el sitio. Había 
una semilla de discordia entre los ciudadanos 
y la nobleza. Estaba esta muy zelosa de los 
privilegios concedidos á los ciudadanos; y es­
tos, acostumbrados á las armas, y orgullosos 
con sus victorias, no podían ver que les envi­
diasen las gracias que tanto habían merecido. 

A la primera sesión de los Estados pusie­
ron los confederados en la Secretaría un. me­
morial, que contenia su sentir sobre los me­
dios de ocurrir á las necesidades del reyno 
con un impuesto general. La nobleza preten­
dió al principio exentarse : después convino en 
sujetarse con ciertas restricciones, y solamente 
por dos años. 

Persuadida á que había hecho suficientes 
sacrificios, y que no podían pedirla mas, dis­
puso por su parte un memorial de quejas, en 
el que insertó algunos rasgos picantes contra 
los populares; pero los dos órdenes iban obran­
do mientras ellos gastaban el tiempo en sus 
apasionados escritos, y se declaró que las con­
tribuciones, según se habían propuesto, aun­
que las admitiese la nobleza sin restricción, 
no eran suficientes, y así el mejor medio era 
dar en renta al que ofreciese mas los feudos 
y dominios de la corona, que hasta entonces 
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habla tenido exclusivamente la nobleza con 
retribuciones muy moderadas. L a nobleza, he­
rida en lo mas sensible, se quejó vivamente: 
hubo personalidades aun en la misma sala de 
los Estados; y fuera se miraban muy mal los 
Diputados de las diferentes órdenes. Encon­
trando un noble á un ciudadano notable que 
salia del palacio del R e y , le dixo descortes-
mente : „ < Q u é ha tenido Vmd. que hacer 
ah í? ; " y mostrándole con el dedo, sin espe­
rar la respuesta, la torre que servia de prisión 
de Estado, añadió: „¿Conoce Vmd. aquel lu ­
gar, y para lo que está destinado?" E l ciu­
dadano sin contestarle, le mostró la torre de 
la Iglesia principal, en donde estaba la cam­
pana con que tocaban al arma, y con cuyo 
sonido se podia juntar en un instante el pai-
sanage contra la nobleza. 

Mientras estaba todo en fermentación es­
peraba Federico los sucesos, ó por mejor de­
cir , los dirigia muy sosegado en su palacio. 
N o hay duda en que se hallaba bien instruido 
en el proyecto de las dos órdenes, y menos en 
que le agradaba, pues se trataba de darle un 
poder absoluto, y declarar la corona heredi­
taria en su familia; pero como el paso era res­
baladizo, caminaba el Rey con la mayor pre-
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caución, y ni aun dexó que se propusiese la 
qiiestion en la sala de los Comunes, hasta que 
las cabezas le hicieron ver que ya estaban en 
estado de que todo se decidiese á su gusto; y 
con efecto se adoptó unánimente la proposición. 

Sin dexar que se entibiase este primer ca­
lor , se encaminaron las dos órdenes hacia el 
lugar de las sesiones de la nobleza, acompaña­
das de un tropel inmenso de pueblo que con 
sus aclamaciones manifestaba el contento. En 
un discurso sucinto, pero enérgico, hizo Nau­
seo la pintura de los males del Estado, aña­
diendo lo mucho que debía este al R e y ; y re­
presentando que solo el que le habia salvado 
era el que podía conservarle: concluyó con ex­
presiones de reconocimiento, y de la necesi­
dad de hacer hereditaria la corona en la fa­
milia de Federico. Aseguró que este era el 
deseo de las dos órdenes y su voto: presen­
tó esta resolución firmada de todos los miem­
bros á la nobleza, y así la empeñó en con­
currir con su consentimiento. 

E l Orden Eqüestre, que no esperaba re­
solución tan pronta y decisiva, respondió co­
mo vacilando: „ Que no se negaba á hacer 
tan buen presente al Rey y á su posteridad; 
pero que deseaba se mirase obra tan grande 
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con prudencia y madurez para evitar quanto 
pudiese dar á esta determinación el ayre de 
una revolución hecha con violencia." Los no­
bles, entre .tanto que detenían á los otros los 
dos órdenes con sus discursos, enviaron á son­
dear el pensamiento del R e y , y á saber si se 
contentaría con que la corona fuese heredita­
ria en la línea masculinít, pues con esta condi­
ción estaban prontos á acceder al voto de los 
dos órdenes. Respondió el Príncipe: „ Q u e es­
timaba sus buenas disposiciones, y que espe­
raba que nunca la pesaria á la nación de lo 
proyectado á favor de su familia ; pero que no 
podia menos de decir que lo que ellos querían 
hacer no seria de su gusto, sino se extendía á 
las mvigeres el derecho de suceder en el tro­
no." Durante este secreto mensage estrechaban 
los dos órdenes á la nobleza, y por último 
declaró Nausen, que pues las órdenes habían 
tomado su resolución, si no quería la nobleza 
ceder, iban á ver al R e y , que los estaba es­
perando ; y fueron con efecto. 

Los recibió el Monarca muy afable; y 
agradeciendo su buena voluntad, dixo: , ,Que 
no rehusaba la oferta; pero que era preciso 
el unánime consentimiento y el de la noble­
za, que era condición necesaria: que nunca 

T O M O X I I I . v 



306 COMPENDIO 

olvidaría el zelo y afecto que manifestaban, y 
que así continuasen sus juntas hasta que sus 
intentos llegasen á una feliz conclusion con 
la reunion de los tres órdenes. 

Sabia muy bien el Rey que tenia en su 
mano los medios de acelerar el asunto; por­
que los ciudadanos de Copenhague, aguerri­
dos durante el sitio, todos estaban por é l , y 
entre los nobles y Senadores había sugetos 
con quienes podia contar. Entre tanto que se 
detenia y deliveraba el mayor número de los 
nobles, y en el momento en que asistían jun­
tos á la ceremonia de los funerales de uno de 
ellos, les fueron á decir que habían cerrado 
las puertas de la ciudad, y no se permitía 
salir á nadie. Con esta noticia se llenó la asam­
blea de pasmo y de terror, y envió Diputa­
dos al Rey para saber el motivo de aquella 
novedad ; pero él les respondió: „ Q u e se ha­
bía dado aquella orden con motivo de la eva­
sion furtiva de algunos de ellos, y rezelando 
que los imitasen otros para romper los Estados; 
pero que podían continuar con seguridad en 
sus deliberaciones." 

a Estas no fueron largas. Después de una 
breve consulta enviaron los nobles á decir, así 
al Rey como á los otros órdenes, que esta-
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ban prontos á executar lo que se les habia 
propuesto, y á subscribir en todo á la vo­
luntad de S. M. Desde aquel punto se ocu­
paron en el cuidado de dar á la revolución 
todas las señales y caracteres que la podían 
hacer solemne y durable; y porque el R e y 
en adelante habia de ser absoluto, rompieron 
las actas que restringían su autoridad, aunque 
en otro tiempo las habia jurado. L e prestaron 
nuevo juramento de fidelidad; y é l , después, 
de cierta ciencia y pleno poder , sin el con­
curso de otro alguno, arregló todas las partes 
del gobierno, principalmente la forma de su­
cesión , y dio lo que se ha llamado la Ley 
Regia. 

Desde 1 6 6 0 , que es la época de este 
suceso, se mira la Ley Regia como el códi­
go de la nación, en quanto á la sucesión y 
poder del Monarca. Añadió Federico unas or­
denanzas , cuya prudencia y moderación son 
tales, que ninguno ha tenido de que quejar­
se. Y a tenia la estimación de la nobleza; pero 
la ganó el afecto, así como poseía el de los 
otros dos órdenes. E l mayor elogio que ja­
mas ha merecido un R e y , es tal vez la reunión 
de los votos en iguales circunstancias; y para 
concluirle diré: „ Que fue un Príncipe que 

v 2 
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con las virtudes morales juntó los talentos po­
líticos. Así que se vio con el poder absoluto, 
moderó la pasión de gloria y fama que ha­
bia manifestado antes, emprendiendo algunas 
pequeñas guerras, y se aplicó á restablecer 
con su exemplo la modestia en los adornos, 
y la frugalidad de la mesa; á poner en buen 
orden la hacienda, y alentar el mérito, el co­
mercio y la industria; á premiar á los que le 
habian servido fielmente, á corregir los abu­
sos , proteger los oprimidos, y aliviar á los 
necesitados; y por ultimo á mostrarse padre 
de sus vasallos, y amigo del género humano.'' 

La posteridad de Federico ha seguido sus 
pisadas. Su hijo Cristierno pasa en la historia 
por uno de los mejores Monarcas de Euro­
pa : valeroso, prudente y afable. Solo le ta­
chan de demasiadamente desconfiado de sus ta­
lentos, y de haber dado mucho poder á sus 
Ministros; pero quando abusaban de é l , los 
castigaba rigurosamente. Sabia la mayor parte 
de las lenguas modernas: le agradaban las cien­
cias ; habia hecho progresos grandes en la par­
te militar de las matemáticas; y los descu­
brimientos que en este punto hadan otros, 
hallaban en él acogida favorable. 

Federico I V , su hijo, fue por mar y 
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tierra mas afortunado que ninguno de sus an­
tecesores ; pero su prosperidad le hacia em­
prendedor y fácil á escuchar los proyectos exa­
gerados de sus cortesanos, á quienes distribuía 
mas que generosamente el dinero del público. 

Su hijo Cristierno V I , aunque ha pasado 
por avaro, muy lejos de establecer nuevos im­
puestos , suprimió algunos de los antiguos. 
Habia uno bien oneroso sobre el aguardien­
te ; y los tratantes, advirtiendo que el Rey 
quería abolirle, imaginando tal vez que lo ha­
cia porque no producia bastante , ofrecieron 
aumentar la renta; pero respondió Cristierno: 
,,Demasiado produce ya , pues mi pueblo se 
queja de las exacciones que ocasiona," y le 
suprimió. 

Al subir al trono Federico V , sucesor de 
Cristierno, resolvió pagar las deudas de la co­
rona : los principales acreedores del Estado qui­
sieron separarle de esta intención, y ofrecie­
ron disminuir el ínteres si este le parecía de­
masiado. Respondió el R e y : „ E 1 dinero que 
yo pudiera guardar en mis cofres no traería 
al público utilidad alguna; pero si yo le en­
trego, me harán grande servicio mis vasallos 
en tomarle prestado con muy corto interés, y 
los veré extender su comercio y conservar sus 
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manufacturas." Fue este Príncipe benigno y 
pacífico, dos veces casado, y tuvo de su pri­
mera muger, Luisa de Inglaterra, un hijo y 
tres hijas. De la segunda, María de Brunswick, 
á la qual dexó joven, tuvo un hijo llamado 
Federico. Aun vivía Sofía de Brandemburg 
su madre quando él murió. 

Cristierno V I I que le sucedió se hallaba 
en los diez y siete años de su edad. Encantaba 
con las gracias naturales de su figura, é in­
teresaba con las de una elocución fácil, lim­
pia y corriente. Su afabilidad, prenda ordi­
naria de la juventud, y la esperanza que siem­
pre inspira un reynado nuevo, llamaron á la 
corte las diversiones que habia retirado de ella 
la austeridad del Rey difunto, y se aumen­
taron mas con la llegada de la Princesa Ca­
rolina Matilde, hermana del Rey de Ingla­
terra, con quien se casó Cristierno en el mis­
mo año que subió al trono. Se hallaba esta 
Señora en la edad de diez y seis años; y á 
unas facciones regulares juntaba una blancu­
ra que deslumhraba. No obstante, la trataba 
con frialdad su esposo; y reprehendiéndole por 
esto su abuela, la Reyna Sofía , respondió: 
, ,Que no era del buen tono manifestar amor 
á su muger : " respuesta que le habrían sin 
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duda inspirado los jóvenes aturdidos y liberti­
nos con quienes habitualmente se acompañaba. 
De noche y de dia se entregaba con ellos, aun 
en las calles de la capital, á turbulentos place­
res, que muchas veces le pusieron en riesgos. 

Para romper, si fuese posible estas incli­
naciones , le empeñaron en viajar; y dos años 
después de su casamiento dexó á su esposa, 
que acababa de darle un hijo, y partió á In­
glaterra. Se detuvo allí poco; no hizo mas 
que pasar por la Holanda, y se entró en Fran­
cia. Su llegada á Paris excitó una especie de 
entusiasmo, y se llevó las atenciones de la cor­
te y de la ciudad. Todos estaban pasmados, di­
ce un escritor de aquel tiempo, de ver en un 
Aíonarca del Norte un ayre delicado, un talle 
suelto, y modales casi finos. 

Quando se disponía para ir á Italia reci­
bió noticias que le hicieron volver de-repente 
á su reyno. Creyeron unos que le llamaron 
razones políticas, otros que las desavenencias 
entre las tres Reynas. Lo que parece es, que 
la Reyna viuda María de Brunswick, madras­
tra del R e y , que hasta entonces se habia mos­
trado tímida y reservada, y solo cuidadosa de 
la educación de su hijo, era en el fondo re­
suelta , emprendedora, y capaz de aventurarlo 
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todo por dominar. La joven Reyna Carolina 
abusaba tal vez de las distinciones de su clase 
con una rival que no habia tenido tiempo to­
davía para olvidarse de las suyas. La Reyna 
Sofía se hallaba algunas veces sin saber que 
hacerse entre las dos; pero la llegada del Rey 
puso en su lugar las pretensiones de todas, y 
apareció que se habían concordado. 

Habia llevado el Rey en sus viages, y 
traia consigo un Médico llamado Struenzee, 
á quien trataba como favorito. La Reyna, 
desechada de su marido en los primeros mo­
mentos de su unión, recibida casi siempre con 
indiferencia, y dominada por un temperamento 
de fuego, buscaba alguno que la vengase de 
sus desdenes. E l palacio de su marido no la 
ofrecia Señor alguno propio para este exceso 
de osadía, porque seria muy fácil de penetrar 
el secreto de su intimidad con ella. Imaginó 
pues que la profesión de Struenzee, que le 
daba el priyilegio de ser admitido á todas ho­
ras, podría ocultar á los cortesanos un amo­
roso comercio. 

Estaba Struenzee en la ñor de su edad, 
y era bien formado, hermoso, galán y espi­
rituoso. E l amor hizo á Carolina olvidar la 
distancia que habia entre una Soberana y un 
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Médico. Le manifestó deseos, que él fue cul­
tivando y aumentando por aquellos medios 
que nunca faltan á un'joven voluptuoso con 
una muger apasionada. Tanto se supieron las 
circunstancias, que se dice hasta el tiempo de 
la poco disputada victoria de este Médico. 

Habiendo llegado los dos amantes á este 
extremo, ya no observaron precauciones, y to­
dos los lugares y momentos eran buenos. Pro­
curó no obstante Struenzee inspirar alguna 
prudencia á la Reyna; pero todas sus persua­
siones se perdieron, y aun él se dexó arre­
batar de la pasión. Para ocultar su trato re­
solvieron retirar, así de hombres como de mu-
geres, á todos aquellos cuya curiosidad pudie­
ra inquietarlos. Todavía duraba el favor de 
Struenzee para con el R e y ; y se valió de él 
con una audacia que pasma. Procuraron los cor­
tesanos investigar las causas de un favor tan im­
perioso, que todavía cuidaba de animar mas la 
Reyna; empezaron las sospechas: y comuni­
cándoselas unos á otros pasaron á persuasión. 

Cayó Struenzee en la imprudencia de 
chocar con los Ministros, haciéndoles difícil la 
entrada para ver al Rey , en la de descontentar 
á la guardia de infantería , y en la de dar la 
plaza de xefe de la guardaropa á un amigo 
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suyo llamado Brandt, hombre obscuro, y úni­
camente conocido por haber ocupado un em­
pleo de subalterno en los espectáculos. Entre 
las personas cuya entrada en palacio le inco­
modaba , tenia particular aversión á un Oficial 
llamado K e l l e r , que se hallaba estrechamen­
te unido con el Conde de Rantzan, uno de 
los principales del reyno, y era muy estimado 
de la Reyna María. A este maltrataba ya con 
el gesto y ya con las palabras. Tenia por otra 
parte esta Señora muchos motivos de queja por 
el modo de portarse la Reyna joven, que á 
fuerza de malos tratamientos hubiera querido 
que esta continua observadora se determinase 
á dexar la corte. La Reyna Sofía, que con 
sus acertados consejos y la autoridad de sus 
años pudiera prevenir ó cortar los desórdenes 
de la esposa de su nieto, murió quando esta 
Princesa dio á luz una niña. 

N o tuvo el Rey de la legitimidad de la 
niña las mismas ideas que el público; y con­
tinuaba divertido en los mismos entretenimien­
tos pueriles que le ocupaban antes de su via-
g e ; pero otros tenían por él las sospechas; y 
el deseo de vengar el ultraje hecho al honor 
del Monarca los movió á lo que emprendieron. 

N o se sabe quales fueron los preparan 
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vos secretos para una acción tan arrojada; y 
lo que únicamente se sabe es que habia mu­
chos malcontentos, aunque no se ven otros 
agentes directos en la empresa que la Reyna 
María, el Conde de Rantzan, y Keller. 

En 1 7 de Febrero de 1 7 7 2 hubo un 
bayle de máscara en la corte; y fuese casua­
lidad, ó bien que le tocaba por su turno, es­
taba de guardia el Regimiento de Keller. Sa­
lieron el Rey y la Reyna del bayle; y quan-
do les pareció que ya estaban acostados, jun­
tó Keller sus Oficiales, y les dixo : „ Q u e 
tenia orden de arrestar á la Reyna Carolina, 
á Struenzee, á Brandt y sus amigos. Creye­
ron aquellos Oficiales á su xefe sobre su pa­
labra, y no les ocurrió pedir que les manifes­
tase la orden. Mandaron tomar las armas, y 
los soldados siguieron á Keller al quarto de la 
Reyna María, en donde estaba el Conde de 
Rantzan. Fueron todos tres al quarto del Rey, 
le despertó la Reyna, y le presentó para que 
la firmase la orden de poner preso á Struen­
zee y sus cómplices. Se detuvo el R e y ; mas 
al fin se determinó, y firmó. Al punto le pi­
dieron otra orden para arrestar á la Reyna; 
pero á esto resistía con calor, hasta que le asus­
taron tanto con una supuesta conspiración que 
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le dixéron iba ya á romper, que cedió, y es­
cribió toda la orden de su mano, como para 
su seguridad lo pedian todos tres. 

A l instante se puso en execucion. A Struen-
zee, á su hermano, á Brandt y otros perso­
nages mas obscuros, sorprehendidos y sin de­
fensa los llevaron á la ciudadela de Copen­
hague. La Reyna Carolina, despertada con 
sobresalto, manifestó mas sentimiento por su 
amante que por sí misma. Fue corriendo casi 
desnuda á su habitación: le llamaba á gritos, 
se desesperaba; y á no haberla detenido, se 
hubiera arrojado por una ventana. Como se 
defendía con violencia, y se aseguraba de Ke­
ller sin dexarle, mandó que entrasen los sol­
dados , se la llevasen á un coche que tenían 
preparado, y la transportaron al castillo de 
Cronembourg. 

E l medio de que se habia valido la Rey­
na Carolina para que su esposo nunca fuese 
instruido de su conducta, habia sido rodearle, 
en quanto pudo, de personas que estuviesen de 
su parte; pero lo mismo hizo luego la Reyna 
María para asegurarse del R e y : pues no solo 
retiró todos aquellos y aquellas que pudieran 
hablarle en favor de su esposa, sino que le 
tenia en una especie de cautiverio, sin que él 
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mismo lo advirtiese; porque sus carceleros, si 
se me permite esta expresión, le dexaban sus 
ordinarias diversiones. Temiendo sin embargo 
que Cristierno, atendido su carácter, cayese en 
algún sentimiento de indulgencia para con su 
esposa, resolvieron separarlos para siempre con 
un divorcio. 

E l proceso ni fue largo ni difícil, porque 
habia demasiadas pruebas, y por otra parte 
Carolina convino en todo así que la leyeron 
la confesión de Struenzee. A este le castigaron 
con el último suplicio, y lo mismo á Brandt, 
aunque no se le podia acusar sino de no haber 
revelado el secreto de su amigo, que se le 
habia confiado una sola vez. Declarado el di­
vorcio ofreció el Rey de Inglaterra asilo á su 
hermana en los estados de Hannóver, en lo 
qual consintió la corte de Dinamarca. Pasó Ca­
rolina en un castillo aislado en medio de los 
bosques una vida triste, hasta que se la qui­
tó una calentura maligna á los veinte y cinco 
años de su edad, quando tal vez estaba para 
volver á la gracia de su marido, pues se co­
municaba con él por cartas sin que la Reyna 
María lograse saber del R e y , aunque en todo 
lo demás le dominaba, quién era el agente de 
aquella misteriosa correspondencia que habia 
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sorprehendido ella misma. El descubrimiento 
de este secreto, por coincidir con la muerte 
de la Reyna Carolina, ha hecho creer que la 
dieron veneno. 

Debe observarse que ningún reyno ha si­
do mas feliz en Reyes que Dinamarca. N o 
contando con que arruinaron la verdadera reli­
gión por enriquecer la corona con los bienes 
de la Iglesia, admira que entre tantos Mo­
narcas hayan sido pocos los que no han mere­
cido el trono. Los que opinan que para lograr 
mejores Reyes son preferibles las monarquías 
electivas, observen que desde que la corona de 
Dinamarca es hereditaria, la han tenido los 
mejores Príncipes sin mezcla de malos. Tan 
grande es la diferencia entre mirar el reyno 
como patrimonio para sus hijos, ó considerar­
se como únicamente usufructuario y sin es­
peranza para su familia. 

S VE CÍA. 

L a Suecia apenas ofrece mas que dos es­
taciones , la de invierno y la de verano. La 
primera dura los dos tercios del año, pero en 
ellos el cielo está hermoso, porque el ayre pu­
ro , la luna, la nieve y los crepúsculos hacen 



DE I A HISTORIA UNIVERSAL. 3 1 9 

las noches menos largas y mas claras. E l ve­
rano es muy caluroso, pero goza de la mis­
ma serenidad. E l suelo está como sembrado de 
lagos, bosques y montañas, que ocultan minas 
de hierro, de cobre, y aun de plata y oro. 
La que entre estas merece mas la curiosidad 
es la de Sala. Se baxa á ella en un medio to­
nel , pendiente de una maroma; y en subir 
se tarda como media hora. En esta especie de 
tonel se va en compañía de un hombre enne­
grecido con el humo, que lleva una antorcha 
de opaca luz, y va entonando de quando en 
quando una canción con voz lúgubre. En el 
camino se experimenta un grande frió, y al 
rededor corren arroyos, cuyos ecos multipli­
can el ruido de su caida. Se llega por fin á 
un grande subterráneo, en el qual se ven ca­
sas dispuestas en línea, como en una ciudad: 
allí hay una Iglesia, un riachuelo de agua 
dulce; y la bóveda, sostenida por columnas, 
que parecen incrustradas de plata, y reflexan 
hacia todas partes una luz resplandeciente. Es­
ta es la pintura que de esta caverna subterrá­
nea nos hacen los viajeros. ¿Si habrán hecho 
lisonjero el retrato para que no les den en 
rostro por haberse tomado tanto trabajo para 
una cosa de poca importancia? 
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La Laponia, provincia de Suecia, presen­
ta un horrible aspecto. Allí dura el invierno 
diez meses; aunque en los otros dos el sol 
apenas se pone, y toda la tierra se cubre de 
plantas y de flores como de repente; pero al 
mismo tiempo se levantan nublados de crue­
les moscas, que ponen á los Lapones en preci­
sión de llevar al rededor de sí un humo es­
peso. Viajan en trineos, de los quales tiran los 
renos, especie de ciervos, que algunas veces 
corren en un dia treinta leguas. 

La Suecia es monarquía con alguna su­
jeción á los Estados, que todos los años se 
congregan, y en ellos suponen algo los pai­
sanos, como que forman un orden. Hay un 
Senado siempre subsistente: la economía del 
gobierno está bien arreglada : las leyes son sa­
bias; y así citaremos una sola, que es la per­
teneciente al duelo ó desafio. Este se castiga 
con la muerte del que sobrevive, y los dos 
quedan deshonrados. Si no muere ninguno, á 
ambos los encierran, y los tienen por dos años 
á pan y agua. Por esto si se da queja en los 
tribunales condenan al agresor á una satisfac­
ción pública: freno muy útil en una nación 
irascible y demasiado delicada. 

Los anales suecos se remontan mas allá de 
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mestra Era común; pero hasta que se estable­
ro el christianismo á mediados del siglo i x , 
ipénas contiene sino fábulas mas ó menos ab-
urdas; y aunque hay una serie de Reyes, 
1 0 se hallan datas fixas ni sucesión cierta. 
Tan exageradas están en la historia sus bellas 
nulidades como sus vicios. Como siempre los 
hombres han gustado de lo maravilloso, de 
iquí proviene que en vez de atribuir los gran­
des hechos de sus Monarcas al valor ó la ca­
pacidad , nos los presentan los analistas suecos 
como resultados de operaciones mágicas. 

Sus primeros Reyes casi todos se nos des­
criben como hechiceros, y así quando no po­
dían sus soldados pasar por una montana la 
quitaban de delante: si los detenia un rio, con 
solo extender la mano le secaban ó le hacían 
volver airas : con un soplo derrivaban los ár­
boles de los bosques; y si necesitaban de una 
calma ó de una tempestad, en hablando obe­
decían á su voz los elementos. Estos mismos 
hechiceros en muriendo se convertían en dio­
ses. Los motivos de sus guerras rara vez eran 
los de conquistar países; porque en aquellos 
climas helados eran pocos los atractivos, y so-
biaban las tierras. La guerra se hacia por un 
tesoro que había juntado algún Rey avarien-

TOMO X I I I . x 
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to , ó por la mano de alguna bella Princesa 
prometida al mas valiente. Parece que la ca­
ballería nació en aquellos paises salvages, á lo 
menos es preciso reconocer que en ellos eran 
comunes los excesos de esta asociación extra­
vagante, como provocaciones, buscar las aven­
turas, hacer hermandad de armas, y los pac­
tos de amistad á muerte ó á vida. 

Tal es el de Hunding con Hading, Rey 
de Dinamarca. Después de muchos combates 
inútiles, en que derramaron arroyos de san­
gre , y agotaron el tesoro de las dos nacio­
nes , abjuraron los dos Príncipes el odio con 
que se miraban, y se prometieron una amis­
tad eterna, en la qual fue condición princi­
pal que quando alguno de los dos tuviese no­
ticia de la muerte del otro , se habia de ma­
tar á sí mismo. Mientras el Rey de Suecia 
estaba en su corte disfrutando las dulzuras de 
una vida tranquila, después de la fatiga de 
sus hazañas, le dixéron que ya el Rey de D i ­
namarca no vivía. Hunding, sin examinar la 
verdad de la noticia, junto su corte: dio un 
gran convite, y al fin se arrojó á un tonel 
de hidromiel, y se ahogó allí. Hading supo 
con dolor la muerte de su amigo; y aunque 
pudiera regatear sobre los motivos del suici-
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dio, que debieran pesarse mas, solo miró á 
la obligación del pundonor en cumplir la pa­
labra de no sobrevivir á su amigo : juntó su 
corte, dio un gran convite, y se ahorcó á pre­
sencia de todos. 

En 8 5 3 se convertían á la religión en tro­
pas los Suecos: el Monge Anschairo, enviado 
por Luis el Afable, los bautizaba á centenares; 
pero su fe estaba un poco pendiente de las cir­
cunstancias. Sucedió una hambre que desolaba 
el reyno quando estaban en el fervor de la con­
versión; y persuadido el pueblo á que aquel 
azote podia venir del enojo de sus antiguos 
dioses, irritados por el abandono de su culto, 
quiso precisar á Olao su Rey á que se les ofre­
ciesen de nuevo sacrificios; y rehusándolo el 
Monarca le quitaron la vida. En aquellos tiem­
pos todo era excesos; y si un Rey era muy 
piadoso, su sucesor era hechicero: el uno res­
petaba á los misioneros hasta adorarlos, el otro 
los mataba: mientras en un territoiio despoja­
ban las Iglesias, en otros las hacian dones exor­
bitantes. Los Eclesiásticos que envió Ethelre-
do, Rey de la Gran Bretaña, juntaron una 
ofrenda de seiscientos marcos de plata en solo 
una Adisa; y así no debe admirarse que el Cle­
ro de Suecia llegase á ser tan opulento, y por 

x 2 
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conseqüencia necesaria tan poderoso. N o siem­
pre fue voluntaria la sujeción á la religión; 
pues se hallan persecuciones contra los que 
rio querían abrazarla , y vengadas estas perse­
cuciones con la muerte de los Reyes que las 
autorizaban. Por estas alternativas en la histo­
ria eclesiástica de Suecia se ve tanta confusión 
como en la civil. Para poner en una y otra 
algún orden, empezaremos por la época que 
igualmente conviene á los dos. 

En 1 1 4 1 reynaba Erico, por sobrenom­
bre el Santo. Fundó muchos monasterios, pu­
blicó admirables leyes, y las hizo observar 
exactamente. Pero como nada se libra de la 
mordacidad de los críticos, suponen algunos 
que en su reynado degeneró la religión en 
superstición, la justicia en rigor, y aun en 
crueldad. Poseía Erico el trono por un com­
promiso con Carlos hijo de un R e y , que le 
habia precedido, y era yerno del R e y , an­
tecesor de este. Sus virtudes le dieron la pre-. 
ferencia , bien que con la condición de que 
en muriendo recaeria en Carlos la corona. 

Muerto Erico tuvo Carlos que vencer al-' 
gunas dificultades para ocupar el trono que le 
pertenecia por la estipulación, y provinieron 
estas de haberse sospechado que habia contribuí-



DE LA H I S T O R I A U N I V E R S A L . 3 2 5 

do á la muerte de Erico guando le mataron en 
lina batalla. Quisieron que sucediese á Erico 
su hijo Canuto Ericson. No obstante , se llevó 
Carlos la corona; y Canuto , por temor de su 
resentimiento , se salvó en Noruega. Era Car­
los muy afecto á la Santa Sede, que le habia 
ayudado á sentarse en el trono; y en reconoci­
miento concedió al Sumo Pontífice toda la he­
rencia de los Suecos que no dexasen hijos, y 
parte de los bienes de los que los dexaban. 

Viéndose Carlos bien establecido en el 
trono no temió la competencia de Canuto; y 
así le convidó á que volviese, prometiéndole 
el título de heredero presuntivo de la coro­
na ; pero el fiero Ericson despreció el presen­
te de mano de aquel á quien miraba como ase­
sino de su padre. Volvió á Suecia, pero ca­
pitaneando un exército que habia levantado 
en Noruega. Hizo prisionero á Carlos, y le 
condenó á muerte; pero no se sabe si este 
juicio fue obra de la justicia ó de la ambi­
ción ; pues no está libre Canuto de la presun­
ción de haberse dexado dominar de esta pa­
sión , y de que no era muy escrupuloso en 
los medios de satisfacerla. En lo demás pasa 
por un gran R e y , y hace una honrada figura 
en los anales suecos. 
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L e sucedió su hijo Suercher, con la con­
dición de que por su muerte habia de pasar 
el cetro á Erico, hijo de Carlos; y para con­
firmar esta disposición se casó Erico con la hi­
ja de Suercher, y nombró por heredero, sin 
duda por no tener hijos, á su cuñado Juan, 
hijo de Suercher, y á este le sucedió el hijo 
de Erico X , que fue Erico X I . 

A este, á poco tiempo de haber subido 
al trono, le atacó una parálisis que le dexó 
sin uso un brazo y una pierna: le tocó en la 
lengua, y le puso tartamudo, que fue el so­
brenombre con que le distinguieron: y quedó 
con una especie de aparente inutilidad que no 
permitía formar de él alta idea; pero en reali­
dad conservó claro su entendimiento, de lo 

.qual dio pruebas en casos bien difíciles. 
Habia en Suecia una familia poderosa, lla­

mada los Falkenger; y esperando interesar la 
ambición de esta familia con su bondad, dio 
sus hermanas á dos de ellos, y se casó él con 
una de sus hijas. Esto no obstante, el primo­
génito , llamado Canuto, que estaba dotado 
de una eloqüencia seductora, y en esto era 
muy superior al tartamudo Erico, se hizo pro­
clamar R e y ; pero no le ganaba en la capaci­
dad ni en el valor: pues Erico le hizo prisio-
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ñero, y mandó cortarle la cabeza. Tenia otro 
cuñado llamado Birger-Jerl , y se sirvió de él 
últimamente en la guerra. Quando el Rey mu­
rió eligieron á Valdemaro, hijo de Birger, y 
á este le declararon Regente. 

La familia Falkenger competia con la de 
Flockenger, no menos poderosa y ambiciosa. 
Birger, declarado contra esta última, sorpre-
hendió á todos los de la familia y los degolló, 
á excepción de uno llamado Carlos. El R e ­
gente conservó en quanto pudo su autoridad, 
y no la cedió á Valdemaro hasta que murió. 
Según parece habia dado parte de ella á otro 
hijo llamado Magno. Vivian los dos herma­
nos tan unidos, que partiendo Valdemaro en 
peregrinación á Roma y á Jerusalen confió el 
gobierno de su reyno á Magno, y este á su 
vuelta se le entregó con la mayor fidelidad. 
Se introduxo entre ellos la discordia, y no 
hallaron los Suecos otro medio que repartir 
la Suecia entre los dos: mal expediente, y 
que causó una guerra civil. Perdió Valdema­
ro la corona: Magno se la llevó gloriosamen­
te; y la retuvo con tal firmeza, que la tras­
ladó á su hijo Birger por mas esfuerzos que 
hizo Magno por recobrarla. 

Tenia Birger once años, y le dio su pa-
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dre por tutor y Regente á Forkel-Canutson. 
Con la edad manifestó Birger buenos talen­
tos, y con ellos se iban descubriendo fuertes 
zelos contra sus dos hermanos Valdemaro y 
Erico. Habia caido Magno en la falta de ha­
ber dado á estos tinos mayorazgos, que los 
hacían tan poderosos, que pudieran declarar 
guerra al Rey su hermano. N o puede decirse 
bien de que parte estaba el agravio; pero la 
suerte favoreció á los dos hermanos, pues hi­
cieron al Monarca prisionero, y no le dieron 
libertad hasta exigir de él tales privilegios, 
que convirtieron en soberanías verdaderas las 
tierras de sus mayorazgos. 

Puesto ya Birger en libertad, pensó no 
solamente en recobrar su autoridad, sino en 
extender su venganza contra las mismas per­
sonas de sus hermanos. Siete años conservó 
esta perversa intención con el mayor secreto, 
y no hubo en todo este tiempo caricia y mues­
tras de confianza que no emplease con ellos. 
D e este modo fue retirando diestramente de 
sus corazones toda sospecha, hasta que los atra-
xo á una fortaleza en donde él residía : los 
recibió el pérfido con las demostraciones mas 
amigables; pero aquella noche, quando dor­
mían el primer sueño, entró en el quarto con 
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una tropa de satélites. A l punto se apodera­
ron de Valdem.iro: quiso Er ico defenderse, y 
le hirieron en muchas partes. B irger los l lenó 
de injurias, de burlas y desprecios: les hizo 
cargar de hierro y ponerlos en un calabozo. 
En él murió Erico por no cur.irle las heridas, 
y Valdemaro de hambre. 

Esta atrocidad sublevó toda l a S u e c i a . y 
no pudo resistir B irger á la conjuración g e n e ­
ral. F u e á poneise en salvo en Dinamarca por 
estar casado con una hija de aquel R e y . L a 
acogida que allí encontró , aunque demasiado 
buena todavía para un malvado, se reduxov» 
frialdad é indiferencia. Habia dexado en S u e -
cia un hijo llamado M a g n o ; y era tal la in­
dignación contra el padre que recayó sobre e l 
h i jo ; pues aunque pareció á la Dieta que es­
taba inocente, le condenó en odio del padre 
á perder la vida. 

Pusieron en el trono á M a g n o , hijo del 
desgraciado Erico aunque no pasaba de tres 
años , y le dieron por tutor , con el título de 
Protector del R e y n o , á Ket t l emunson , amigo 
de los dos hermanos asesinados. E n su gobier ­
no fue la administración prudente , constante 
y política; pero l legó á ser caprichosa en el 
de M a g n o , el qual se dexó guiar de sus fa-
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manes que componían su corte y exército co­
metieron tantos desórdenes y robos, que los 
Suecos, aunque detestaban el yugo dinamar­
qués, quisieron mas sujetarse á este, que su­
frir el de los Alemanes. Margarita, todavía jo­
ven, habia perdido á su marido Hacquin, que 
solo la habia dexado un hijo llamado Olao, que 
murió joven. Continuó su madre gobernan­
do la Noruega con tal prudencia, que quan-
do murió su padre Valdemaro contaron los 
Dinamarqueses por fortuna que recayese su 
cetro en la hija; ademas de que la pertene­
cía por haber muerto los otros hijos de Val-
demaro. Mostró Margarita la misma capacidad 
en la administración de este segundo reyno; 
y teniéndola los Suecos por capaz de gober­
nar otro mas, la ofrecieron su corona; pero 
esta no fue solamente adorno de su cabeza, 
antes bien se valió como Soberana de todos los 
derechos que la daba , y por renuncia de A l ­
berto unió los tres Reynos, según el tratado 
de Calmar. Aunque se obligó á no preferir 
en sus cuidados un reyno á otro, no pudo 
menos de mostrar su predilección al de D i ­
namarca por ser herencia suya. Esta parcia­
lidad se advierte en el consejo que al morir 
dio á Erico, pariente distante, á quien nom-
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bró por sucesor: , , L a Suec ia , le d i x o , os de­

be sustentar, y la Noruega vest i r ; pero á D i ­

namarca es preciso tratarla como almacén de 

vuestros recursos en caso de necesidad." 

N o hay país que haya sido mas infel iz 

que la Suecia, por las mismas causas con que 

pensaban hacerle dichoso. D e t iempo inme­

morial estaba en guerra con la D inamarca: ya 

habían corrido arroyos de sangre, y las paces 

no habían sido otra cosa que desgraciadas t re­

guas para tomar a l ien to , y darse después go l ­

pes mas mortales. Cansados los Suecos se pres­

taron á la unión de Ca lmar , mirándola como el 

medio mas propio para procurar para sí y para 

sus hijos el descanso que no habían gozado sus 

padres. Creyeron hallar en los Reyes protec­

tores las ventajas de un gobierno l i b r e ; pero 

desde el reynado de Margar i ta sintieron las 

estrecheces de la opresión, y en el de Er ico 

haciendo esfuerzos para romper sus cadenas 

solo consiguieron hacer mas sensibles sus con­

tusiones. Apenas son creíbles los males que 

oprimieron á la Suecia en el reynado de es­

te. Príncipe indolente , y los excesos con que 

trataron á los Suecos los insolentes Gober ­

nadores que enviaba. Ellos arruinaban la no­

bleza , obligándola á servir á su costa en las 
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guerras de los Dinamarqueses en el continen­

te , y á rescatarse con su dinero quando caian 

en manos de sus enemigos: ellos in t roduxcron 

á los Dinamarqueses en las prelacias de Sue­

cia , y repartían con los instrusos lo que ro ­

baban al Clero. Uno de estos Gobernadores, 

l lamado Erikson de Westerans, se declaró ene­

migo jurado de los paisanos, de esta clase de 

hombres inocentes y laboriosos. Los hacia de­

gol lar por d ivert i rse, y los ponia en crueles 

tormentos: á unos los hacia ahogar con humo: 

á otros los salaba v i vos , y los asaba.* Se com­

placía en uncir las mugeres al arado, y picar­

las como á bueyes. 

N o hay que extrañar que semejantes v io­

lencias, aunque reducidas á un te r r i to r io , ex­

citasen una sublevación general. £ 1 Senado, 

con el qual guardaban mas atención, dudó por 

a lgún t iempo substraerse de la dominación de 

E r i c o , principalmente porque veia, que no e l 

deseo del bien púb l i co , sino la ambición de 

colocarse en un trono casi desamparado, era 

la que empeñaba á los grandes Señores en 

pretender una revolución. A la cabeza de los. 

competidores estaba Carlos Canutson, Gran 

Mariscal de la corona ; mas no le faltaron r i ­

vales , y entre otros su cuñado Nicolás Ste-
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non. Se aprovechó de este conflicto el R e y 

Er ico ; y después de haberle depuesto solem­

nemente le restablecieron , subscribiendo á 

ciertas condiciones según se ias propuso e l 

Senado. Se aseguró lo bastante para traspasar 

su corona de Suecia á Cr i s tóba l , que era su 

sucesor en Dinamarca. Este Cr istóbal gobernó 

á los Suecos con cetro de h i e r r o , y ya iban 

á deponerle quando mur ió . Se congregaron 

en una D i e t a ; y mientras pensaban en e l 

partido que se habia de tomar sobre hacer 

R e y , nombraron por Regentes á dos herma­

nos, Bengt y N i l s Jonson. 

Canutson en estas circunstancias no se o l ­

vidó de lisonjear tanto á los Regentes que con­

siguió le nombrasen por R e y , y al mismo t iem­

po ciñó su frente con la corona de N o r u e g a 

que le ofrecieron, y esta doble fel icidad des­

pertó el deseo en él de conseguir también la 

de Dinamarca; pero mejor le hubiera sido pen­

sar bien en asegurar las dos primeras. H i z o lo 

contrar io, y ademas de la guerra desgracia­

da que emprendió contra la D inamarca, se 

desavino con su C l e r o , y el Arzobispo de 

Upsal se declaró contra él abiertamente. E n 

un manifiesto leido y fixado á la puer ta -de 

su Ca tedra l , le acusó de haber opr imido al 
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Cle ro y al p u e b l o , de que era herege , y de 

que daba todas las plazas á sus infames jóve­

nes favoritos. 

Hecha esta proclamación se entró el Pre­

lado en su Iglesia : dexó los ornamentos Pon­

t i f icales, vist ió una cota de mal la , se puso la 

corona, y ju ró no volver á tomar el trage 

de Eclesiástico hasta ver fel iz á su Reyno : en­

tendiendo por esta felicidad Ja expulsión de 

Canutson, que habia concertado con Cr is t ier­

no I , R e y de D inamarca ; y trabajó con ral 

ef icacia, que fue fortuna de Canutson, encer­

rado en Stocko lmo, poder hu i r con su teso­

r o , y pasarse á D a n t z i c k , y entonces dieron 

la corona á Cr ist ierno. 

N o tardó el Arzobispo en recibir el cas­

t igo de su venganza; porque Cr is t ie rno , no 

hal lando en él la docilidad que esperaba, le 

mandó arrestar y transportar á Dinamarca. Es­

ta violencia le qu i tó al Monarca la protección 

del C l e r o , por lo qual hizo Cri- t ierno enton­

ces la corte al Arzobispo su pr is ionero; y 
Volvió á enviarle á Suecia aplacado y lison­

jeado con la promesa de poner en sus manos 

toda la autoridad regia si él le conseguía el tí­

t u l o . E l Prelado con esta esperanza hizo tan­

t o , que después de una sangrienta batalla se 
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vio precisado Canutson , no solo á retirarse 

como antes, sino también á jurar no volver 

á tomar el cetro aun quando se le ofrecieran. 

Juramento de ambicioso, pues mur ió e l 

Arzobispo, y se o lv idó Canutson del juramen­

to. Recibió otra vez la d iadema, y no tardó 

mucho en morir condecorado con esta insig­

n ia , que tan costosa fue para sus vasallos, pues 

la habían comprado con veinte y siete años 

de trabajos y desgracias. Nada ganó Crist ierno 

con su muerte ; porque la Suecia, cansada del 

yugo dinamarqués, e l ig ió u n administrador ó 

protector de una de las principales familias 

l lamado Steen-Sture. Su gob ierno, que d u ­

ró casi veinte años, fue muy agitado; pues 

aunque tenia de su parte al p u e b l o , el Se­

nado no estaba en su favor. L e acusaron, le 

depusieron, y le volv ieron á restablecer en su 

dignidad. T u v o el gusto de ver que los E s - , 

tados se substraxéron de la autoridad del Rey . 

Cr is t ierno; pero tuvo muy presto la pesadum­

bre de verlos reconocer de nuevo en el Rey 

Juan un Monarca dinamarqués, á quien hubo 

de sujetarse también el protector renuncian­

do á su dignidad. 

Asistió Steen-Sture á la coronación de este 

Pr ínc ipe; y entonces se le advirt ieron ciertas 

TOMO X I I I . Y 
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señales de su despecho, que daban á enten­

der que no tardaría mucho en hacer los es­

fuerzos posibles por recobrar su autoridad y 

e l asiento que le habian quitado. Así f u e , por­

q u e valiéndose de los desaciertos de Juan su ­

po manejar y fomentar á los malcontentos, en 

términos que volv ieron á nombrarle Admin is­

trador. Poseía esta dignidad quando mur ió en 

i 504 , y se la confirieron á Steen-Sture, des­

cendiente como él de la familia que en otro 

t iempo habia l levado la corona; y muerto este 

en 1 4 1 1 e l ig ieron en su lugar al hi jo de 

Steen-Sture, joven de muy buenas prendas. 

Cr ist ierno I I invadió la Suecia favore­

ciéndole Gustavo T r o l l o , aquel Arzobispo de 

Upsal que habia competido con Sture en la 

pretension al protectorato. E l por sí mismo 

proclamó al Dinamarqués; y en una dispo­

sición provisional consiguió Crist ierno l levar 

en rehenes algunos miembros de los mas dis­

t inguidos de la nobleza, y entre ellos á Gus­

tavo V a s a , que pasó con los demás á D i n a ­

marca. N o desconfió el Administrador por la 

superioridad que daba al Monarca dinamar­

qués e l haberse l levado tantas personas de im­

portancia ; antes bien sostuvo los derechos de 

la patria con v a l o r : pe leó , cayó, le sacaron 
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los suyos de la bata l la , y mur ió de las he­

ridas; pero esta muerte proporcionó á Cr i s -

tierno la execucion del horr ib le proyecto que 

formó de opr imir la Suecia. 

L a pol í t ica cruel de los tiranos es seme­

jante al feroz instinto de aquellas bestias, que 

para devorar el rebaño acometen y matan p r i ­

mero á los pastores. Crist ierno qu i tó la vida 

por mano del verdugo á los primeros de la 

nación. Todo el Senado fue l levado al suplicio 

á vista de los ciudadanos de S tocko lmo, m i ­

rando todos la matanza sin manifestar la me­

nor lástima. Los habitadores de los lugares 

no miraban en este suceso sino el castigo de la 

nobleza por las vexaciones con que habia redu­

cido la Monarquía á una especie de aristocra­

c ia , y se lisonjeaban con la esperanza de ser mas 

felices con el gobierno de uno solo; pero estas 

esperanzas se desvanecieron; porque Cr is t ier­

no , viéndose dueño absoluto, sin freno y sin 

temor , saqueó á toda clase de personas: levan­

tó cadalsos y horcas, y fue paseando por las 

cabezas la guadaña de la muerte. N o le bas­

taba matar , sino que se complacia en pro lon­

gar el instante del suplicio con la vista de los 

preparativos que antes habían de preceder, 

quer iendo, por decirlo así, que deseasen la 

y 2 
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muerte. Entre otras barbaridades se cuenta la 

de hacer que las mismas mugeres, á quienes 

mandaba echar al m a r , se cosiesen los sacos en 

que las metían para ahogarlas. 

E l joven Gustavo V a s a , descendiente de 

una famil ia emparentada con la antigua casa 

R e a l , encerrado como uno de los rehenes en 

D inamarca , manifestaba unas prendas que se 

l levaron la atención peligrosa de Cr is t ierno; y 

después de haber el tirano pretendido i n ú t i l ­

mente atraer le, mandó quitar le la vida. Erico 

Banner , Caballero dinamarqués, fue á quien 

dio tan odiosa comisión; pero este en lugar de 

executar la orden, consiguió que se revocase, 

y aun dio esperanzas de reducir al joven á fa­

vorecer al Gobierno dinamarqués. Se encargó 

de su custodia con la condición de pagar trein­

ta y seis m i l libras si se le huyese. 

N o estuvo Gustavo Vasa mucho tiempo 

en la casa de Banner sin grangearse la estima­

ción y amistad de su fami l i a ; por lo qual le 

concedieron una honrada l ibertad aun para di­

vertirse en la caza, y otros alivios que pudie­

ran mit igar el sentimiento á poderse olvidar 

de que era prisionero. Se le hizo muy moles­

ta la sujeción, y mas irresistible el deseo de 

ponerse en salvo quando supo la matanza de 
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Stockolmo, en la qual habia sido comprehen-

dido su padre. Desde entonces se consideró 

encargado del destino de su pat r ia ; y toman­

do un caballo con pretexto de ir á caza, se 

entró por un bosque, tomó un vestido de pai­

sano, y después de haber marchado dos dias 

atravesando las montañas por sendas impract i ­

cables, l legó á la ú l t ima ciudad de Dinamar­

ca , en la qual no podia entrar sin pasaporte. 

Por fortuna estaban al l í en una feria de g a ­

nados: se presentó Gustavo como uno de los 

compradores al Gobernador ; y no conociéndo­

le pasó á Lubeck . Banner , que le seguía los 

pasos, le alcanzó, y le reprehendió de que h u ­

biese abusado de su amistad. Se excusó el f u ­

g i t i vo alegando las circunstancias: aplacó á su 

huésped prometiendo darle las treinta y seis 

m i l libras de su rescate; y sin detenerse mar­

chó á Suecia, aunque sabia que en todas par­

tes tenían orden de arrestarle. 

L a primera ciudad en donde se dio á co­

nocer pertenecía al Administrador d i f un to : v i ­

vía en ella la viuda con sus h i jos , y una guar­

nición alemana. Estos soldados extrangeros ha­

cían mercado con los emisarios de Crist ierno, 

y no esperaban mas que el aumento de las 

ofertas que les hiciesen para entregar la plaza. 
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E n t r ó Gustavo en conversación con el los, y 
recurr ió con eloqüencia á los lugares comunes 

de la glor ia de vengar la sangre inocente, y 
de hacer que el t irano se arrepintiese de sus 

violencias. L e preguntaron qué recursos, qué 

exércitos, y qué tesoros tenia. Entonces se 

quedó como si fuera m u d o : le tuvieron por 

l o c o , y creyeron que le hacían mucha gracia 

e l no arrestarle. 

Estas diligencias de Gustavo no estuvie­

ron tan secretas que no tuviesen los Dinamar­

queses alguna no t i c ia : le buscaban sus guar­

niciones, y se veia casi perdido. Estaban ya 

para prenderle quando se h u y ó escondido en 

un carro de h e n o , y se refugió en un terr i to­

r io retirado en donde habia un antiguo cas­

t i l l o de su famil ia. Escribió desde all í á to­

dos los Suecos valientes que conocía intere­

sados en el honor de su pais; pero el espan­

to que habia causado la matanza de Stocko l -

mo tenia como en gri l los sus alientos, y e l 

pasmo general habia sobrecogido á los hab i ­

tadores de todos aquellos campos, bien fuese 

abatimiento ó bien indiferencia. Se esparcía 

Gustavo con e l los, recorría las v i l las , se ha­

l laba en sus asambleas y convites, excitán­

dolos con sus discursos á sacudir el yugo del 
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R e y de D inamarca ; pero ellos respondían: 

„ B a x o de su gobierno tenemos arenques y sal, 

y salga como saliere una revo luc ión: nosotros 

no podemos salir de pobres: somos aldeanos, 

y sea nuestro R e y e l que fuere siempre he­

mos de quedar aldeanos." 

V i e n d o que a l l í no hacían caso, y que 

no estaba seguro en aquel dominio de sus ma­

yores , resolvió Gustavo pasar á la Dalecar-

l i a , en donde si no conseguía sublevar á los 

habitadores, esperaba á lo menos estar ocul to, 

y v iv i r seguro en los asilos de las montañas y 

espesos bosques que cubren esta provincia. V o l ­

v i ó á tomar su vestido de paisano : y acompa­

ñado de solo un hombre, que tomó para que 

le enseñase el camino, atravesó un pais áspero 

y de malos pasos. Y a estaba cerca quando la 

guia le robó , le desamparó, y él se hal ló sin 

dinero y sin conocer á nadie. Estrechándole 

e l hambre, tuvo que refugiarse en la m i n a , y 

ganar con su trabajo la subsistencia. A d v i r t i ó 

una muger que debaxo de aquel vestido rús­

tico llevaba una camisa fina bien labrada, y 
sospechó que podia ser a lgún hombre de dis­

t inción , que perseguido buscaba asilo en aque­

llas cuevas. Comunicó su descubrimiento á un 

Cabal lero vec ino, y la curiosidad le l levó á 
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la mina con el fin de ofrecer su protección al 

desgraciado. Así que l legó conoció á G u s t a ­

vo , corno que habia estudiado con él en la 

Universidad de Upsal. D is imu ló prudente su 

sorpresa; y haciéndole una seña, le fue siguien­

do el jornalero de la mina hasta su casa. 

¿Qué alegría hay tan dulce como el traer 

á la memoria con su compañero de la primera 

edad los inocentes placeres de aquel t iempo? 

¡Pero quan agradable movimiento excita e l 

poder juntar con estas memorias los tiernos 

desahogos con los objetos amados: la prisión de 

sus parientes y amigos: su sangrienta muer­

t e , y la suspensión en que su suerte tiene á 
los que sobreviven, sin saber el que así se 

desahoga lo que le sucederá! D e todo es­

to hablaba el buen Dalecarl iano con entusias­

mo , y citaba con fuego y complacencia los 

rasgos de valor de sus compatriotas, lo m u ­

cho que aborrecían á los Dinamarqueses, su 

afecto á la familia de sus antiguos Señores, y 
los medios de ataque y de defensa que ofre­

cían la naturaleza del país, y e l valor de «us 
habitadores. L e escuchaba Gustavo como es­

tát ico, y le palpitaba el corazón de gozo. Con­

cebía las mayores esperanzas; pero quando ha­

bló de poner en práctica todos aquellos me-
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dios, la idea de exponer su mnger y sus h i ­

jos, de abandonar su casa, aquel delicioso si­

t io y aquellos jardines que él habia plantado, 

y la dulce satisfacción en que pasaba sus d i ­

chosos dias, entibiaron el ardor del dalecarlia-

no. N o era capaz de hacer traycion á Gusta­

vo ; pero no se sentía con valor para ayudarle. 

A d v i r t i ó el fug i t ivo Gustavo que su presen­

cia no podía servir mas que para perturbar e l 

reposo de u n hombre que habia nacido para 

la vida t ranqu i la , y así le dexó asegurado de 

su discreción: y confiándose á la buena fortuna 

sin guia y por entre las selvas y montañas, l le­

gó á la casa de un Caballero llamado Peterson, 

á quien habia conocido en el exército. 

L e reconoció Peterson, se arrojó á sus bra­

zos, escuchó con embeleso la relación de sus 

desgracias, y parecia sentirlas mas que el mis­

mo Príncipe. Exclamó contra la tiranía de los 

Dinamarqueses, entró en todos los proyectos 

de Gustavo, y fe nombró los Caballeros y pai­

sanos vecinos que él podia emplear. Encan­

tado Gustavo Vasa de haber encontrado por 

ú l t imo un Sueco va l ien te , de sus mismos pen­

samientos, y dispuesto á ser compañero de su 

suerte, le descubrió todos sus planes, y e l 

modo de executarlos. E l t raydor Peterson, 
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bien informado, fue á buscar u n Oficial d i ­

namarqués; y con la esperanza de alguna gran­

de recompensa, vendió á Gustavo y sus p ro ­

yectos. Embist ió el dinamarqués la casa; pero 

la compasión, ó ta l vez algún sentimiento mas 

t i e r n o , velaba sobre la vida del f u g i t i v o ; por­

que la muger de Peterson le advirt ió á t i em­

po la traycion de su marido para que se p u ­

siese en salvo, y le procuró un ret i ro en casa 

de un Eclesiástico de la vecindad. 

E ra este uno de aquellos que algunas ve­

ces se encuentran en los pueblos, que ocupa­

do en estudiar á los hombres, y sin preocupa­

ción por n ingún pa r t i do , podia dar consejos 

excelentes. Recibió á Gustavo con respeto y 

a m o r ; y m u y lejos de asustarse con el pro­

yecto que tenia el Príncipe joven de desafiar 

e l poder dinamarqués, le señaló el camino pa­

ra el acierto. , , N o debéis, le d i xo , tentar la 

nob leza; porque esta, contenta con su seguri­

dad , y en la independencia que goza en nues­

tras montañas, se interesa poco en las revo­

luciones de co r te ; y así con di f icul tad resol­

verá armar sus vasallos, pues consisten sus 

riquezas en el trabajo de estos, e l qual cesa' 

con la guerra. Es preciso pues que los vasa­

l los se armen por si mismos. 
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Para esto se encargó de echar la voz de 

que los Dinamarqueses venían á la provincia 

á establecer con violencia nuevas cont r ibuc io­

nes, y se val ió de sus parientes y amigos pa­

ra acreditar la noticia. Quando ya la opinión 

habia prevalecido, aconsejó á Gustavo que se 

presentase en una pequeña c iudad , y en una 

fiesta, en que todos los años juntaba los paisanos 

del terr i tor io. „ N u n c a , decia é l , están mas 

dispuestos para sublevarse que en estos con­

cursos , porque cuentan la fuerza por la m u l t i ­

t u d . " Se presentó el héroe j o v e n : ya estaban 

preparados los espír i tus, y su ayre de resolu­

ción y de in t rep idez , templado con la mezcla 

de tristeza por la muerte de su padre y de los 

demás Senadores, conmovió á los concurrentes. 

H a b l ó de aquella horr ib le matanza, del esta­

do deplorable del r e y n o , de las persecuciones 

que sufría , y de las que le amenazaban. L e 

interrumpieron los gritos de furor contra los 

Dinamarqueses; y aprovechándose Gustavo de 

aquel momento de ardor , l levó consigo á los 

mas determinados, y se precipi tó con ellos á la 

fortaleza en donde residía el Gobernador , bien 

distante de esperar semejante ataque. L a tomó 

por asalto, y pasó á cuchi l lo al Comandante 

con todos sus Dinamarqueses. 
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Desde este punto ya no es la vida de 

Gustavo mas que una serie no interrumpida 

de tr iunfos. A la cabeza de sus Dalecar l ia-

nos aventuró las acciones de guerra mas pe­

ligrosas, y siempre acudió la victoria á coro­

nar sus esfuerzos. L a hazaña mas pasmosa fue 

e l asalto que dio á pie firme en plena mar 

á la esquadra dinamarquesa. Estaba sitiando á 

Sfockolmo, y estrechaba vivamente á la guar­

nición. Acudieron los Dinamarqueses al socor­

r o ; pero una fuerte helada sobrecogió sus na­

vios , y los tenia presos lejos del puerto. R e ­

solvió Gustavo aventurarse á ir á quemar la 

armada : avanzaron sus soldados sobre el hie­

lo con la espada en una mano y el fuego en 

la otra : intentaron escalar los navios: tronó la 

a r t i l l e r ía ; y sus fuegos, unidos á la claridad 

de las hachas abrasadoras, presentaban un ter­

r ib le espectáculo. Se incendiaron muchos na­

vios á pesar de la dil igencia de los Dinamar­

queses. Los estallidos del hielo que se quebra­

ba , los gritos de los her idos, los aullidos de 

los que perecían en las l lamas, y la misma 

obscuridad de la noche llenaban de terror el 

alma de los Dinamarqueses. L ibraron del in­

cendio la mayor parte de los navios, pero n in­

guno hubieran salvado si la blandura que so-
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brevino no hubiera estorbado e l ataque que 

Gustavo meditaba para el siguiente dia. Esta 

v ictor ia, conseguida á vista de la capi ta l , de­

terminó en su favor aun á los indiferentes, y 

en la D ie ta que se congregó para deliberar si 

se nombrarían un R e y , e l p u e b l o , á pesar de 

que los Senadores querían un Administrador, 

p id ió un Monarca : decidió que este fuese 

Gus tavo , y lo fue con efecto. 

Desde la un ión de Calmar habia sido la 

guerra cont inua, y siempre bárbara , porque 

en aquellos tiempos - de frenesí se prohib ía 

muchas veces hacer prisioneros: se mataban sin 

p iedad: desmantelaban las ciudades, asolaban 

los campos, y reducían los lugares á cenizas. 

L a Suecia no presentaba mas que u n espec­

táculo de ho r ro r ; y sobre á quien se habia 

de favorecer se cometían tantas barbaridades. 

Con la reunión en favor de Gustavo cesaron 

aquellas sangrientas disputas; aunque se susci­

taron otras con motivo de r e l i g i ó n , porque se 

aconsejó este Príncipe con la po l í t i ca , y por 

algunos resentimientos que tenia contra el Cle­

ro int roduxo en sus estados el luteranismo; pe­

ro ya que desterró en muchos la re l ig ión ver­

dadera , puso con prudencia humana la falsa, 

procurando que en la revolución de los dog-
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mas no produxese las violentas convulsiones 

que suele. Asistia á las disputas, descubria las 

malas intenciones de la codicia, dist inguía e l 

falso zelo perseguidor ; pero no sin muchos 

tormentos suyos y de ot ros: ¡infelices aque­

l los que t ienen que experimentar los males de 

una revo luc ión ! 

A u n q u e Gustavo in t roduxo la heregía, y 

no dexó intactas las propiedades, no perdió 

el amor de sus vasallos. Gustaba de las c ien­

cias ; y al valor de soldado anadia el talento 

d e Genera l y el de Estadista. Su exterior era 

n o b l e , y su continente amable y magestuoso. 

L a eloqüencia, que tan ú t i l le habia sido en 

sus desgracias, le sirvió también en el t iem­

p o de su prosperidad. Recibía al pueblo con 

afabi l idad, á los Grandes con atención, y á 

los sabios con tal gracia, que no tanto veian 

e n él un pro tector , quanto un amigo. F u e 

insensiblemente suavizando los modales selvá­

ticos de la nac ión; y atrayendo á la corte la 

nobleza que vivia en sus castillos muy aStiva, 
y era peligrosa por su independencia, la dio 
empleos y diversiones La justicia se adminis­

traba con rec t i tud , y las artes y el comercio 

florecieron en sus estados. 

- Reconocida la nac ión, y agradecidos los 
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estados, nombraron para sucederle á Er ico su 

hi jo mayor , de edad de once años, y decla­

raron la corona hereditaria en la posteridad 

de Gustavo. A otros tres hi jos, J u a n , Magno 

y Car los , les dio estados, en quanto á la ren ­

t a , grandes, pero cargados del homenage á 

favor del Rey su hermano, y sin derecho a l ­

guno de soberanía. M u r i ó antes de la vejez 

entre los de su fam i l i a , y le l loraron los vasa­

llos como los hijos l loran á un amado padre. 

M u e r t o Gustavo hubo muchas i nqu ie tu ­

des sobre e l sucesor. Era E r i c o , sobre haber 

tenido muy buena educación, eloqüente en su 

propia l e n g u a , y hablaba las extrangeras: su 

exter ior era agraciado y de mucha magestad al 

mismo t i e m p o : todo lo hacia con fuego, pero 

también se dexaba l levar de la fogosidad de 

sus pasiones; y quando se dexaba arrebatar de l 

enojo era con tal v io lenc ia , que se ponia co­

mo furioso, y parecia haber perdido la razón. 

Su Padre, que le conocía, habia pensado en 

que pasase la corona á su hermano e l D u q u e 

J u a n , que era el hijo segundo, y no lo exe-

cuto asi por temor de alguna guerra c i v i l ; pe­

ro si lo hubiera dispuesto como lo pensó ha­

bría prevenido muchas desgracias. L o que al 

amor de un padre parecia u n furor pasagero, 
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se debe contar, según las acciones de su vida, 

por una verdadera locura, y locura acompaña­

da de presunción, c rue ldad, perfidia y amores 

viles. N o le fal tó extravío alguno ; pero pues 

mostró arrepentimiento pueden perdonársele 

sus excesos, excusándole con decir que los co­

met ió por los malos consejos de sus infames 

privados; bien que los pagó muy caros. 

Habia pedido Gustavo para Erico la ma­

no de Isabel Reyna de Ing la te r ra ; y d i la ­

tándose demasiado al parecer del Monarca jo­
ven el consentimiento, creyó que podria apre­

surarle con su presencia, y equipó una arma­

da de tanta fuerza como galanter ía; y cargán­

dola de regalos hizo vela hacia Inglaterra. 

Dispersó una tempestad sus navios, y á él le 

rechazó á sus mismas costas, en las quales pa­

deció naufragio. E l mismo viento que le cau­

só esta desgracia le apagó el fuego de su p a ­

sión. Se dir ig ieron sus deseos á María Estuard, 

Reyna de Escocia: vo lv ió á Isabel : pretendió 

al mismo t iempo conseguir una sobrina del 

Emperador : hizo sus amorosos rendimientos á 
la hija del Landgrave de Hesse-Casel, y en­

v ió por delante doce navios de guerra antes de 

saber su consentimiento; y todo paró en casar­

se con una aldeana l lamada Catalina. Esta le 
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habia agradado dssde niña por su hermosu­

r a , y la había hecho dar una dist inguida e d u ­

cación. T a l vez no pensaría en colocarla en 

el t rono , pero ella lo consiguió por su des­

treza. 

E l D u q u e J u a n , hermano del R e y , que 

era mas prudente y po l í t ico , logró la mano de 

Cata l ina , hija de Segismundo, Rey de Polo­

n i a , cuya protección era gran recurso en las 

circunstancias dif íci les que le hacia prever la 

extravagancia de su hermano. 

C o n efecto, bien fuese por su malicia ó 

por los malos consejos, concibió Er ico una fu­

riosa envidia contra e l D u q u e J u a n , á quien 

con levísimo pretexto mandó encerrar en la 

cindadela de Stockolmo. L a Duquesa se hizo 

compañera de su esposo en la pr is ión, y en 

las aflicciones que pasó en los quatro años de 

su duración. Antes de entrar en ella le h a ­

bían ya condenado los Estados á muerte , sin 

mas causa que el ser ellos incapaces de resistir 

á las órdenes del t i rano , y así su vida estaba 

pendiente á cada instante del capricho de u n 

hombre sin juicio y rodeado de pérfidos con­

sejeros. Se dice que Erico fue muchas veces 

á la prisión de su hermano con intención de 

mandarle quitar la v ida ; pero que al punto 

TOMO X I I I . z 
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que le veía se apoderaba de su corazón la las* 

t ima, En aquellos instantes de arrepentimiento 

le confesaba con lágrimas en los ojos la in ten­

ción sanguinaria con que habia ido , y le de­

cía : „ Y o sé que está destinada para tí la co­

rona de Suecia, y te suplico que quando es­

tes en el trono perdones mis faltas." Este p re ­

sentimiento tardó demasiado en cumplirse pa­

ra su honor , y la dilación le d io t iempo para 

incurr i r en aquellos delitos que han hecho 

odiosa su memoria. 

L e habían inspirado un odio mortal con­

tra la familia S tu re , i lustre y descendiente de 

los antiguos Administradores; y excitado por 

un infame favori to llamado Peerson , exigió 

del Senado, al qual miraban todos siempre con 

indignación lisonjero v i l del t i rano, una senten­

cia de muerte contra veinte y seis desgracia­

dos Señores, suponiéndolos cómplices de una 

conspiración que se les imputaba. E l objeto 

part icular del odio del Rey era uno de los Stu­

r e , creyendo que la Reyna le miraba con i n ­

clinación. Fue el mismo Erico á la cárcel , h i ­

r i ó á este joven con un puña l , dexando el hier­

ro en la her ida , y el infeliz le sacó, le besó, 

y se lo presentó al R e y , el qua l , sin enterne­

cerse , mando que le acabasen sus satélites. Es-
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te fue el pr imer acto de crueldad que proyectó 

el malvado Peerson; y después quitaron la 

vida á los que estaban ya sentenciados. 

Apenas habia cometido Er ico este j u r í d i ­

co asesinato, quando como si le persiguieran 

las furias vengadoras, se fue á los bosques, y 
v i v ió en ellos por muchos meses como un sal­

vage, vestido de paisano, y no vo lv ió sino á 

fuerza de instancias de su esposa Catal ina. 

Desde este punto hizo un papel m u y d i fe ­

rente. Se presentaba magníficamente vestido: 

daba el oro y la plata pródigamente á los pa­

rientes de los que habia m u e r t o , culpando en 

todo á Peerson, y así le entregó á los ve rdu­

gos. Para borrar las malas impresiones de su 

pasada conducta, dio l ibertad al D u q u e Juan 

y á su esposa. 

Todavía le quedaban desconfianzas por la 

alianza que este Pr íncipe habia contraído con 

la Polonia en su casamiento, y pensó Erico en 

asegurarse por medio de una contraalianza con 

la Moscovia. Habia querido el Czar á la P r i n ­

cesa de Po lon ia , esposa del D u q u e J u a n : no 

se la habían dado, aunque la p i d i ó , y por es­

ta negativa conservaba un v ivo resentimiento. 

Con poco escrúpulo de uno y otro p id ió el 

Ruso que le entregasen la Princesa, y el Sue-

z 2 
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co se empeñó en el lo. Poco antes de la exe» 

cucion se descubrió el concierto de los dos, 

y el D u q u e Juan dexó la corte con toda su 

fam i l i a , y con su hermano Carlos, que siem­

pre le fue inseparable aun en la prisión. D i ­

cen que Magno habia muerto de pena por 

haber firmado la sentencia que condenaba a 

su hermano Juan. 

Levantaron los fugit ivos el estandarte con­

tra E r i c o , y lo infame de su ú l t imo proyec­

to inspiró tal hor ro r , que se declararon por 

e l D u q u e una mu l t i t ud de partidarios. Estos 

sitiaron al Rey en Stocko lmo: les abrieron 

por la noche las puertas; y quando Erico iba 

á h u i r , cayó en sus manos. L e pusieron en 

las de los parientes de los S t u r e , como mas 

interesados en guardarle bien. E l Senado, tan 

inf iel en la desgracia de Er i co , como cobarde 

y condescendiente en el t iempo próspero, re ­

t rato el juramento de fidelidad. L o mismo h i ­

cieron los Estados juntos, y declararon unán i ­

mes Rey de Suecia al D u q u e Juan. A pe­

sar de su catástrofe no fue en todo desprecia­

b le el reynado de E r i c o , pues era val iente; y 
baxo de su mando se distinguieron muchas ve­

ces las tropas suecas contra las de Dinamarca; 

siendo de presumir que no hubiera sufrido las 
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duras condiciones que los Dinamarqueses im­

pusieron á su sucesor. 

N o hay duda que Juan I I I se vio en las 

circunstancias mas d i f í c i les ; porque al mismo 

t iempo tenia contra si á los Dinamarqueses, 

enemigos natos de la Suecia, y á los Mosco-

v i ras, cuyo Czar , irr i tado con el mal éxito da 

su empresa, le hizo premeditados insultos. 

I sabe l , que no estaba olvidada de que Er ico 

la habia pre tend ido, mostraba alguna lástima' 

de su desgracia; y la Alemania protestante, 

viendo la demasiado clara inclinación de Juan 

á la rel igión cató l ica, le amenazaba con e l 

rompimiento Por ú l t i m o , el mismo Carlos, 

que se le habia mostrado tan constante d u ­

rante su prisión , le manifestaba mas que ind i ­

ferencia sin embargo de haberle dado el R e y 

un considerable mayorazgo, en donde v iv ia 

como Monarca. Todas estas dificultades se a u ­

mentaron por haberse declarado Juan por e l 

catolicismo á instancias de su esposa. A l Czar 

le aplacó dexándole algunas provincias: á la 

Dinamarca la satisfizo renunciando á toda pre­

tensión sobre N o r u e g a ; y de este modo pade­

ció la Suecia considerables desmembraciones. 

E r i c o , aunque preso, inquietaba también 

á su hermano. Se dispuso que compareciese 
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este infel iz Príncipe en D ie ta plena para su­

f r i r la vergüenza de una acusación p ú b l i c a , y 
la de su deposición. Mostró mas firmeza que 

esperaban, y excitó compasión en algunos de 

aquella numerosa junta. Juan tuvo la dureza 

de no sacarle de las manos de los S ture , y es­

tos le trataron con inhumanidad hasta darle 

go lpes , y hacerle pasar hambre y f r ió. Por 

ú l t i m o , como era costosa su custodia, en e l 

t iempo de los esfuerzos del Rey por in t rodu­

cir la re l ig ión catól ica, y después de diez arlos 

de cárcel , le dieron veneno. Si esto fue orden 

de Juan no era verdadero su zelo por la r e l i ­

g ión , sino fanatismo. 

También veremos que Carlos era de esta 

misma errada opinión sobre las licencias san­

guinarias que suponen concede la po l í t i ca ; y 
así es que ninguno de los hijos del Gran Gus­

tavo tuvo las francas y generosas virtudes de 

su padre. 

Siguió el R e y Juan para destruir e l l u -

teranismo los mismos pasos que su padre para 

a r ru ina r la verdadera re l i g ión , exhortando, te­

niendo conferencias y coloquios; pero persi­

gu ió á los hereges, y de este modo confirmó 

en la rel ig ión católica á los que t i tuveaban, y 
atraxo á otros á la creencia de sus mayores. Así 
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l legó á igualar de algún modo una y otra pro­

fesión; bien que creyó preparar cierta prepon­

derancia á la verdadera r e l i g i ó n , criando á Se­

gismundo su hi jo en los principios del catol i ­

cismo. Su zelo rué causa de la división entre 

el Rey y su hermano; pero no puede dudarse 

que Car los , disimulado y ambicioso, se ale­

graba en su corazón de ver que su hermano se 

declaraba mas por los católicos, porque así po­

drían resultar alborotos, y él aprovecharse da 

la ocasión. C o n efecto, se de J a r o altamente 

Protector de los protestantes: recibió en sus 

pequeños Estados á los que iban huyendo del 

zelo de su hermano: se tomo la l ibertad de 

hacerle reconvenciones y amenazas, y aun de 

solicitarlas de parte de los Estados, p i inc ip. i l -

mente sobre la educación catól ica, que habia 

dispuesto dar á su hi jo Segismundo. 

Y a este Pr íncipe se hallaba Rey de Po­

lonia después de una elección muy reñida que 

se habia ñxado con las fuerzas de la Suecia. 

Carlos su t io favoreció los esfuerzos del Rey 

con los Estados para que á su sobrino le d ie­

sen socorros. Puede conjeturarse , sin ries­

go de equivocación , que el astuto Carlos se 

complacía en ver á Segismundo con una co­

rona que la rel ig ión hacia incompatible con 

http://piincip.il-
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la que él esperaba de su padre. Era preciso 

que la una perjudicase á la o t ra , y esperaba 

Carlos ver disensiones de que él pudiese apro­

vecharse. Con efecto, aun viviendo Juan h u ­

bo en el Senado disputas sobre si debia per­

mitirse al Príncipe el exercicio exterior del ca­

tolicismo. En estas disputas se hal ló compro­

met ido Car los , y no parece que procuró so­

segarlas, y así se remit ió la decisión al t iem­

po en que Segismundo heredase el cetro. M u -

r io de repente Juan , mas estimado que ama­

do. Era hombre de entereza, y firme en sus 

resoluciones; su muger le habia interesado mu­

cho en restablecer la rel ig ión verdadera que 

ya espiraba; y aunque dio alguna respiración 

al catolicismo, no pudo conseguir la resurrec­

ción perfecta. 

Se hallaba Segismundo en Polon ia , y le 

costó bastante trabajo conseguir de los Polacos 

l ibertad para pasar á Suecia. Tardó en lograr­

lo algunos meses; y entre tanto gobernó en 

su nombre la Suecia el D i i q u e Carlos. Este 

dexó tomar imperio al Senado: juntó una D i e ­

t a , y se manejó de modo que quando l legó 

su sobrino hal ló tornada ya la resolución de 

reducir á estrechos límites el cul to católico, 

como también al Rey en el exercicio públ ico 
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de su re l ig ión, y en el número de Sacerdotes 

y Prelados que podría retener consigo. Se ha­

bia encargado su t io de disponer que en este 

articulo diese satisfacción á los Estados; hubo 

entre ellos una escena v io len ta ; y como á Se­

gismundo le estrechaban para que regresase á 

Po lon ia , lo cedió todo. N o obstante se dice, 

que indignado de ver que Carlos habia trama­

do tan malignamente ponerle en precisión de 

ceder, quiso hacer que le asesinasen. Se er ró 

el golpe ; y por una inconseqüencia bastante 

común en los tiempos tempestuosos, quando 

partió Segismundo tuvo que dexar la Regen­

cia á aquel mismo t i o , de quien no habia p o ­

dido deshacerse. 

Jun tó el tio los Estados, y consiguió que 

en ellos se decidiesen artículos poco análogos 

á las miras de su sobr ino; pero no habiendo 

podido conseguir que se adoptasen todas sus 

ideas, se dio por sentido de esto, y d i x o , que 

pues le pagaban con aquella ingrat i tud el t ra­

bajo que se habia tomado en la administración 

del reyno , la renunciaba. Se aprovechó el R e y 

de este despecho, y confió el gobierno al Se­

nado. Entonces fue quando rompieron entre 

sí el tio y el sobrino. V o l v i ó Segismundo á 

Suecia con u n exército alemán y po laco, y 
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obl igó á Carlos á someterse. Se ausentó nue­

vamente después de esta v ic tor ia ; y se manejó 

Carlos con tal destreza, que haciendo se junta­

sen de nuevo los Estados, tomó en ellos el mas 

declarado ascendiente. La conducta mudable de 

Segismundo, sus ausencias, y el no poder su­

f r i r que pusiesen restricción á su c u l t o , fue­

ron la causa de que se tomase contra él una 

resolución extremada. Le depusieron pública­

mente los Estados; á él y á su hijo Uladislao 

los declararon incapaces del trono para siem­

pre ; y se le dieron á Carlos y á sus descen­

dientes. 

M u c h a pol í t ica y destreza mostró Carlos 
en la revolución que le colocó en el trono. 

E n públ ico era su conducta franca , ingenua 

y moderada; en secreto fomentaba la división 

en los Estados; y para satisfacer á su ambi­

ción se valia de todos los medios útiles para 

no exponer su reputación. Por ú l t imo, indis­

puso los ánimos en tales términos que su elec­

ción pareció ser obra de la necesidad por la 

mala administración de su sobrino. Determina­

ron los Estados que si faltaba la línea masculi­

n a , volviese la corona á la posteridad de Juan, 

y después á los hijos de las hijas del Gran Gus­

tavo casadas en Alemania. Se decretó también 
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que ningún Príncipe hereditario podria aceptar 

corona extrangera, n i casarse el R e y en otra 

parte sino con muger de famil ia protestante. 

Ademas de esto se hic ieron todas las rigurosas 

leyes, que son regulares en t iempo de revo­

lución. Se obligaban á seguirlas, pero sin j u ­

ramento de sostenerlas; proscripción para quan-

tos se mostrasen contrarios; bastaba ser católico 

para hacerse sospechoso; los católicos sufr ieron 

todas las trabas y t r iunfaron los luteranos. 

Segismundo no hizo sino un l igerísimo es­

fuerzo para recobrar su corona de Suecia; y la 

fortuna de Carlos estuvo en que distraído aquel 

Príncipe con otros negocios, no siguió sus 

primeras victorias. Era el nuevo R e y háb i l 

en el Gab ine te , y era valeroso, aunque des­

graciado en el exército. L e tenia por otra par­

te debil i tado un ataque de apoplex ía, y desde 

luego entregó las armas á Gustavo A d o l f o , 

su hi jo , contentándose é l con darle exemplos 

de gobierno con aquella especie de justicia 

que puede practicarse quando se hace e m ­

peño de violentar las conciencias, y mandar 

á los hombres con sus mismas ideas. D i c e n 

que Carlos era fiel á sus promesas; pero no lo 

fue con el D u q u e Juan su hermano, n i con 

su sobrino Segismundo. Era severo en casti-
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gar del i tos, y l iberal en premiar el méri to. 

F u e protector de las artes, de las ciencias, del 

comercio y de la agr icul tura. F u e violento y 
colér ico; pero los enojos le duraban poco. 

U n héroe j oven , á cuya frente ceñida con 

la corona antes de los doce años de su edad 

hacen sombra los laureles de la v ic tor ia , causa 

una justa admiración; pero esta crece al ver 

que un sabio Senado confia ya entonces al h i ­

jo de Carlos la autoridad suprema. For ú l t i ­

m o , l lega la sorpresa á su co lmo, oyendo 

que el Monarca joven gobierna con toda la 

prudencia de la edad madura. Es verdad que 

tuvo Gustavo buenos Consejeros; pero siempre 

es gran mérito de un Rey oir los, y saber con­

servarlos á pesar de las intrigas de las cortes. 

Ent re estos hombres preciosos se cuenta 

u n hermano de Segismundo, pr imo de A d o l ­

f o , que tenia derecho al t rono , y le sacrificó 

á las esperanzas que concibió de las grandes 

prendas de Gustavo para el bien de la patr ia. 

O t ro Consejero, cuyo nombre permanece en 

los fastos de los hombres grandes, es el cé­

lebre Canci l ler Oxenst ierno, que á unas cos­

tumbres estoycas, reunía superior habil idad en 

los negocios, mucha r e c t i t u d , un mirar filo­

sófico, y el gusto y práctica de las ciencias. 
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C o n estos y otros hombres ilustrados hizo e l 

joven Rey útiles mutaciones en su r e y n o , tan­

to en la hacienda como en la justicia. T o m ó á 

su cargo las operaciones mi l i tares, y cont inuó 

la guerra con Dinamarca en términos que h i ­

zo una paz ventajosa. L o mismo le sucedió con 

los Moscovi tas; pero las hostilidades con su 

pr imo Segismundo duraron por mas t iempo, 

y fueron ocasión de los sucesos que dieron á 

Gustavo Adol fo un lugar muy dist inguido en­

tre les mas famosos guerreros. 

N o podia el Rey de Polonia olvidar la 

corona de Suecia que la naturaleza le habia 

dado, y sin la qual se veia por la poca p o l í t i ­

ca de su padre J u a n , y por su propia culpa. 

A r m ó á Gustavo, á quien trataba de usur­

pador , los lazos que este e lud ió con h a b i l i ­

dad : le acometió de mano armada, pero con 

poco efecto; y aunque no hubo victorias de­

cisivas, bien puede decirse que l levó Gusta­

vo la v e n t i j a , pues quedó en posesión de la 

corona. L a guerra que le fue forzoso sostener 

muchos años le sirvió para hacer buenos solda­

dos á los Suecos, y formar aquellos capitanes 

intrépidos que tuvieron en suspensión á la E u ­

ropa , y balancearon la suerte de los Príncipes. 

Ten ia Segismundo en su favor á los cató-
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lieos de A leman ia , y sobre todo á la casa de 

A u s t r i a , que sentada en el trono imper ia l mo­

vía aquel vasto cue rpo , acostumbrado á obe­

decer á sus impulsos, y amenazaba con que le 

haria caer con todo su peso sobre la Suecia. 

N o esperó Gustavo e l terr ible go lpe , y en 

1 6 0 1 entró en Alemania como un rayo. Que­

rían los Estados oponerse á esta invasión, te­

miendo las conseqüencias; pero respondió el 

Monarca : „ L o s que voy á acometer son ricos 

y afeminados; mis soldados tienen valor , y mis 

Capitanes intel igencia; enarbolarán mis estan­

dartes en e-1 pais de mis enemigos, y estos pa­

garán nuestras tropas." 

Ten ia sesenta m i l hombres, los mejores 

soldados del universo, penetrados de estima­

ción para con su x e f e ; sus Generales, de ca­

pacidad experimentada, los había atraído con 

su generosidad de todos los países á sus bande­

ras; pero también tenia contra sí ilustres C a ­

pitanes , como un W a l s t e i n , un Mansfield , un 

T i l l í , nombres famosos en los anales de Mar te ; 

pero á todos los arrastro Gus tavo , como un 

caudaloso torrente. E l ob l igó al Elector de 

Brandembourg á juntar sus tropas con los ba­

tallones suecos é invadió la Saxonia, que que­

r ía permanecer neut ra l . L e esperaban los I m -
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penales en las llanuras de L e i p s i c k : pero a l l í 

los acometió , los puso en f u g a , entró en B a -

viera y exigió contribuciones en las opulentas 

tierras de A leman ia , donde alojó sus tropas en 

buenos quarteles; pero tenia tan acostumbra­

dos sus soldados á los trabajos y fatigas m i l i ­

tares, que lejos de desear el reposo de las 

poblaciones, no podían sufrir e l de los cam­

pamentos. 

La suerte de la guerra l levó á Gustavo 

siempre victorioso á los campos de L u t z e n , 

cerca de Leips ick. Se trataba de la suerte de l 

Imper io, defendido ya segunda vez por t r o ­

pas y Generales escogidos. Cayó la infantería 

sueca con ímpetu sobre los Imper ia les: rom­

pió su l í nea , se apoderó de la a r t i l l e r í a , y e l 

enemigo huyó. Rosonáron en la l lanura gritos 

de v ic tor ia ; llamaron al R e y , le buscaron, y 

le ha ' laron tendido entre los muertos. Por h a ­

ber sido muy ventajoso para la casa de A u s ­

tria sucedo tan funesto, d i xé ron , pero sin prue­

ba alguna , m i ' se habia val ido de un asesino. 

Bien poseido estaba el Emperador de la con­

fianza, puos quando salió Gasravo de entre 

los hielos de la Suecia, d i x o : „Es te es u n 

Rey ele n i e v e , que se derret irá en los países 

templados." 
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Los triunfantes exércitos de Gustavo man­

tuvieron su reputación baxo el mando de H o r n , 

Bannier, W e i m a r y Tortenson , Generales dig­

nos de l levar contra el enemigo los soldados 

del héroe d i funto. En la guerra de Alemania 

l lamaron á estos batallones por muchos años 

varios Pr íncipes, teniendo por segura la v ic­

t o r i a , quando juntaban á sus estandartes las 

banderas suecas. Muchos de aquellos formida­

bles cuerpos se deshicieron insensiblemente gas­

tados con sus propias hazañas. Los que vo lv ie ­

ron á su patria l levaron a ella el espíritu m i ­

l i t a r ; y aquel deseo de gloria que les habia 

comunicado Gustavo le trasmitieron á sus des­

cendientes. A q u e l valor heredi tar io, puesto en 

acción por uno de sus sucesores, destronó á un 

R e y de Po lon ia , é hizo t i tubear el del Em­

perador de Rusia. 

Con la guerra extrangera, que tenia ocu­

pados los espíritus , se mantuvo la t ranqu i l i ­

dad en Suecia durante la menor edad de Cr is­

t ina , que tenia solos cinco años quando suce­

dió á su padre Gustavo. E l hábi l Oxenstier-

no , siguiendo los planes del padre , conservó 

para la hija la preponderancia que tenia e l 

Gabinete de Suecia en tos negocios de A l e ­

mania. Desde luego mostró esta Princesa pren-
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das estimable-; pero mezcladas de alguna ex­

travagancia. La causaba vergüenza su sexo, y 
despecho el verse muger. Deseó con ambi ­

ción la gloi ia conveniente á una R e y n a , esto 

es, el gusto de las ciencias y las artes, y la 

protección de los sabios, teniéndolos al rede­

dor de si ; pero en el trato de las gentes no 

tenia gracias ni aiabilidad ; antes bien lo va­

roni l de su alma se pintaba demasiado en su 

rostro y acviones. T u v o Cristina mucho enten­

dimiento y juicio sol ido, y asi gobernó con es­

timación de los extrangeros y aplauso de sus 

vasallos hasta el momento en que renunció. 

E l primer deseo de dexar el gobierno le 

maniíesto á los veinte y dos años de su edad. 

T tdos se admiraban de ver que no la agrada­

ba el matr imonio, y ella dio claramente al 

Senado la razón, diciendo: „ N o me agrada ese 

estado, porque hay en él obligaciones que me 

repugnan: ' ' N o se sabe si estas serian las com­

placencias que llevan á la maternidad, ó la 

sujeción á la voluntad de o t ro : pues no habién­
dose explicado Cristina mas, quedó en el la su 

secreto. Determinada á no partir su autoridad, 

creyó conveniente á lo menos no dexar á su 

re \no la triste perspectiva de guerras y albo­

rotos para quando ella muriese. En 1 6 5 0 se 

TOilO X I I I . A A 
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n o m b r ó , con el consentimiento de los Estados, 

un sucesor, y fue su pr imo Carlos Gustavo, 

Conde Palatino. 

Se cree que en esto quiso hacer prueba 

del carácter de este Príncipe antes de darle 

su mano, y con mas razón, porque á lo que 

parecia le miraba con mas que estimación. 

Carlos por su parte observó con ella una con­

duc ta , que podría asegurar al ánimo mas es­

pantadizo. Hacia su corte como hombre mas 

atraído por el amor de su p r ima , que deseoso 

de su d ignidad, y así no se mezclaba en los ne­

gocios de Estado sino quando le l lamaban, y 
como violentado. N o obstante, fuese que la 

desagradaban los negocios, que la molestaba 

el gob ierno, ó por deseo de inmortalizarse con 

una singularidad, que es casi única en su es­

pecie, á los veinte y ocho años, que es la edad 

de la ambic ión, congregó Cristina los Estados, 

subió al t r o n o , y l lamó á su p r imo ; y des­

pués de un discurso eloqüente, dicho con se­

renidad, baxó del t rono , dio á Carlos el ce­

t r o , y se quedó para siempre confundida en 

la mu l t i t ud de los vasallos. 

N o parece haberse arrepentido de este pa­

so mientras v iv ió su p r imo , el qual á pesar 

de la pobreza del reyno siempre habia procu-
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rado pagaila sus pensiones, y cumpl i r con to ­

das las obligaciones que la debia. N o lo hizo 

así su sucesor, por lo que nadie se debe ad­

mirar de que escuchase las quejas de algunos 

malcontentos , y que á su instancia manifestase 

algún deseo de volver al t r o n o , bien que esto 

no paso de una veleidad sin esfuerzos n i re­

sultas. Se habia retirado Cristina á R o m a , cen­

tro de las ciencias y las artes, á las quales m i ­

raba coa pasión: al l í abrazo la rel igión cató l i ­

ca, y sin mas fundamento que este, tomaron 

ocasión los escritores protestantes para denigrar 

su reputación de muchos modos. 

Quiso ver la Francia y presentarse en 

e l l a ; y los Franceses, principalmente las Fran­

cesas, muy hábiles en hallar que r idicul izar, 

ó en calificar de r id iculo todo quanto no es 

conforme á sus usos y modas, no vieron en la 

Reyna del N o r t e sino modales demasiado l i ­

bres, la conversación con hombres, un descui­

do afectado á costa del aseo, y un genio ás­

pero y rústico sin delicadeza; pero Crist ina las 

pagaba con el tanto , censurándolas de ignoran­

cia , f r ivol idad y pasión desenfrenada por los 

adornos y placeres. 

Hub iera salido victoriosa de esta especie 

de l u c h a , y con el renombre, á la verdad, de 

A A 2 
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persona singular, pero estimable, si no se hu­
biese advertido que con su filosofía y despego 

aparente de los placeres, acaso se dcxaba arras­

trar demasiado de sus pasiones. Tenia un es­

cudero llamado Monadelschi , hombre hermo­

so, de salud florida, y que lograba mucho fa­

vor con el la. Sin que hasta ahora se sepa e l 

m o t i v o , le mandó llamar á una galería del pa­

lacio de Fontaineblau en donde ella habitaba. 

L e mostraron unas cartas; se le mudó el color; 

vio espadas que amenazaban á su pecho; p i ­

dió perdón , y le dixéron que era preciso mo­

r i r . Cr is t ina , en un aposento separado, man­

dó que le hiriesen para precisarle á confesar. 

E l fue arrastrando, y echando sangre hacia 
la puerta de donde salían órdenes tan crue­

les : gr i tó ella que le acabasen, y al l í le ase­

sinaron ; por lo que se sospechó que esto ha­

bia sido venganza de infidelidad ó de secreto 

revelado. L a corte de Francia envió á decir 

á Crist ina que saliese del reyno, por lo qual 

se volv ió á R o m a , y al l í mur ió en 1 6 8 9 . 
E l reynado de Carlos Gustavo fue todo 

m i l i t a r ; y habiendo caído del trono de Sue­

c ia , en conseqiiencia ele las guerras entre é l 

y el hi jo de Segismundo, se vio dueño del 

de Po lon ia , y pronto á entrar en la capital 
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de Dinamarca. Esta se l ib ró porque la casa de 

Austr ia sublevó contra él toda la Alemania, 

bien que la hizo f ren te , y se desembarazó 

con habil idad de los enemigos que le susci­

taron. E ra Carlos Gustavo val iente, atrevido, 

inaccesible al m iedo, act ivo, y muy propio 

para sostener los esfuerzos de sus conjurados 

enemigos. Quando después de una defensi­

va gloriosa estaba pronto á l levar la guerra 

al centro de las posesiones de sus contrarios, 

mur ió de una enfermedad epidémica, dexando 

por sucesor un hi jo de poca edad. 

Esta menor edad, durante la qual fue pre­

ciso suspender los proyectos bél icos, dio a l ­

g ú n descanso á la Suecia; pero este no duró 

mas que hasta que Carlos XI se vio en edad 

de seguir los pasos de su padre. E l invadió 

e l Brandembourg, y vo lv ió á empezar con 

Dinamarca una guerra , que fue igualmen­

te ruinosa para ambos reynos, y terminó con 

una paz, que dexó t iempo á Carlos para dar 

al gobierno sus cuidados. Publ icó leyes de jus­

ticia y de po l ic ía : arregló la hacienda; decla­

ro rel ig ión dominante al luteranismo ; p roh i ­

bió el exercicio de todos los demás cultos, 

bien que con una tolerancia secreta del calbi-

nismo, y de las tiernas sectas que ocultan el 
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odioso nombre de heregías con el de reformas. 

Para aumentar Carlos X I la prerogativa 

R e a l , se aprovechó de una disputa que se le ­

vantó, ó que é l mismo suscitó entre los Esta­

dos y el Senado. Suponían los Senadores ser 

ellos mediadores entre el Rey y el pueblo, en­

cargados de hacer presente á uno y otro sus 

recíprocas obligaciones, y de precisarlos á cum­

plir las En esto se atribuían un gran poder; 

pero Carlos persuadió con destreza á los Es­

tados., que era un poder contrario á los dere­

chos del, pueblo que ellos representaban. Se 

examinó 'con calor la qüestion en aquella jun­

ta , y el la dio esta decisión sugerida por el 
R e > ' : » Q u e el Monarca gobernaría, según el 
parecer del Senado; pero que solo al Rey per­

tenecía juzgar si era negocio que se debia co­

municar al Senado, y solo él podría hacer mu­

taciones en la constitución." D e este modo se 

hizo despótico el gobierno de Suecia. M u r i ó 

Carlos X I con la reputación de Príncipe muy 

hábil, dexando á su hijo un reyno l ibre de 

enemigos, y el exército y la armada en un pie 

respetable. Este hi jo fue Carlos X I I . 

L o que han visto nuestros padres, y lo 

que nos han dexado escrito de este Príncipe, 

hace probable, aun para los incrédulos, lo que 
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las historias refieren de aquellos héroes des­

tructores que inspiraron á los hombres las pa­

siones que á ellos les dominaban , y que cie­

gos con el fanatismo de adquir ir fama los ar­

rastraron á aquellos excesos que causan la des­

gracia de los pueblos y la ruina de las nacio­

nes. E l carácter dominante de Carlos X I I era 

la obstinación. N o tenia mas de quince años 

quando subió al t rono; y por las leyes no po-

dia gobernar hasta los diez y ocho; pero casi 

al instante se desembarazó de la tute la de su 

abuela , se puso á la frente de los negocios, 

y manifestó en su conducta una firmeza y re­

solución, que se le aficionaron invariablemente 

sus Ministros y Generales. 

C o n la esperanza en la poca experiencia 

de un Rey tan joven , se unieron el de Po­

lon ia , el de Dinamarca y el C z a r , para q u i ­

tarle las provincias que habían cedido por fuer­

za á sus dos antecesores. Empezó el de D i ­

namarca las hostilidades ; y viéndose Carlos 

provocado , sacó la espada para no volver la á 

Ja vayna. D e x ó su capital para s iempre, se 

embarcó; y puesto á la vista de Copenhague, 

serprehendió al Dinamarqués, que no espe­

raba aquella repentina expedición ; le hizo pe­

dir la paz, y vo lv ió al sitio de donde habia 
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p a r t i d o ; siendo á los diez y ocho años el ter­

ror y admiración de la Europa. 

Entonces toda la nación, con el exemplo 

del Monarca joven , se arrebató de un e n t u ­

siasmo que no dexaba lugar á la reflexión. Si 

para la guerra se necesitaban impuestos, to ­

dos los ofrecían con grande p ron t i t ud ; pare­

cían las conti¡bodones un t r ibuto de honor; 

y cada familia queria tener algún soldado. 

Hab i tuó sus tropas á no conocer estaciones ni 

necesidades, y todo quanto pedia un Sueco 

se reducía á p a n , agua y armas. Acostumbró 

su exército á jugar , por decirlo así, con el 

pe l igro . Le matan un caballo, y monta en otro; 

á este le lleva la cabeza una bala; y al su­

bir al tercero, dice alegremente: ,,Esta gente 

parece que se divierte en hacerme empezar ca­

da instante el exercicio." 

Tenia Carlos aquella firmeza que ins­

p i ra la confianza y prepara los aciertos. C o ­

mo marchase hacia Rus ia , después de haber 

puesto gr i l los á la Dinamarca , y le dixesen 

que el número de las tropas enemigas exce­

día formidablemente á las suyas, respondió: 

,, ¿ Y qué dudáis que el Rey de Suecia pueda 

vencer con ocho mi l hombres al Czar de 

Moscovia con sus ochenta m i l ? " Con efecto, 
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no necesitó mas que aquellos ocho m i l hom­

bres para arredrar al exército enemigo delante 

de N e r b a , y hacerle rendir las armas. Con 

esta ocasión el Czar Pedro , aquel hombre tan 

singular , que siendo bárbaro c iv i l izó una na­

ción de salvages, d i x o : , , Y o espero que m i 

hermano Carlos con sus victorias ha de ense­

ñarnos á vencerle." 

L a intención del Rey de Suecia era re­

chazar á los Rusos á sus desiertos, é in ter ­

ceptar el socorro de la Polonia, de la qual 

sacaba el Czar los soldados, que iban discipl i ­

nando á los suyos, y así le pareció que era 

lo mejor acometer á la misma Polonia. Antes 

de la batalla de Nerba escribió al Goberna­

dor de una ciudad que estaba en el camino 

por donde habia de pasar: , , V o y á vencer á 

los Moscovitas: tenme dispuestos almacenes en 

esa plaza, porque pasaré por ahí para ir á ven­

cer á los Polacos y Saxones." 

Era Rev de Polonia el Elector de Sa-

xonia Augusto. Se habia unido con el Czar 

para sujetar con las fuerzas rusas á la Polo­

n ia , en donde la autoridad que le habían dado 

con la elección no le parecía tan absoluta co­

mo la deseaba. Esta alianza le precisaba á l l e ­

gar á las manos con el Rey de Suecia, que 
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se consideraba ofendido con sus provocaciones. 

A la sazón habia alborotos en la Polonia: su­

po Carlos ganar de tal modo á los malconten­

tos, que quando entró en este reyno hal lo un 

part ido pronto á seguirle : este le facil itó la 

toma de Varsovia , y entró el héroe Sueco en 

el la como conquistador. H u y ó Augusto á Sa-

x o n i a , pero no le dexó Carlos descansar hasta 

que hubo firmado su renuncia, y se procedió 

á otra elección. Bien pudiera el vencedor pro­

curar para sí los vo tos ; pero declarando que 

él no tenia pretensión a lguna, hizo elegir á 

u n Señor polaco llamado Estanislao. 

A lgunos dias después de la destitución de 

A u g u s t o , hallándose Carlos á quatro leguas 

de Dresde , en donde estaba el Rey depues­

to , dexó su exérc i to ; y acompañado de solos 

cinco Oficiales, fue al palacio, como si entre 

él y el Saxon no se hubiera tratado mas que 

de una leve d isputa, terminada amigablemente. 

L l e g ó al quarto del Elector : conversó con é l 

fami l iarmente: beb ió , comió con sosiego, y 

se marchó. Retirándose á galope con sus c in­

co Caballeros, dixo : ,, Ahora veréis como se 

quedan deliberando sobre lo que debían ha­

ber hecho." 

L o que habia predicho el C z a r , vencido 
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en la batalla de Nerba , se verif icó en la de 

Pul ta va ; porque Ciarlos, precisado á pelear con 

sus tropas cansadas , y continuamente perse­

guidas por los Rusos en un camino l a r g o , fue 

derrotado enteramente. Mostró en la batalla 

el valor y habil idad que siempre habían ca­

racterizado sus acciones guerreras. Por hallarse 

herido de resultas de una acción anterior le l le­

vaban en unas angarillas para dar las órdenes: 

dos veces se trastornaron las angaril las, y en 

la segunda se rompieron. Quando ya se ha­

bía concluido la derrota le pusieron con t ra ­

bajo en un caballo : se le unieron quinientos 

Caballeros, y le sirvieron de escolta hasta la 

primera ciudad tu rca , distante todavía treinta 

leguas. 

Todo el resto del exércíto sueco quedó 

muerto ó prisionero. E n v i ó e l Czar muchos de 

aquellos prisioneros á la Siberia y á otros pa-

rages: la necesidad les hizo industriosos, y ca­

da uno exerció las artes y oficios en que te­

nia algún conocimiento. Entonces se v ieron 

desterradas todas ¡as distinciones que la for­

tuna pone entre los hombres; porque el O f i ­

cial que no entendía de profesión a l g u n a , se 

vio reducido á rajar y l levar madera al sol­

dado carp intero, ó á servir al sastre, al en-
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samblador, al albañil ó al platero. Otros se 

hicieron pintores, arquitectos, y establecieron 

escuelas públ icas, siendo en las artes maestros 

de sus vencedores. D e este modo Pedro e l 

G r a n d e , con la victoria de Pu l tava , no solo 

fundó el poder y seguridad de su Imper io , 

sino que estableció en el la industria y las 

ciencias que al l í no se conocían. 

Carlos X I I fue recibido con toda atención 

y respeto en los Estados del Gran Señor. F i x ó 

su habitación en Bender, ciudad de Besaravia, 

poco distante de las fronteras de Polonia; y 

entre el regalo asiático, cuyas delicias le ofre­

cían pród igamente, siempre v iv ió como sol­

dado. Era para los Turcos un objeto de ad­

miración , y así iban en tropel á ver un Prín­

cipe tan celebre por sus victorias, tan igual 

en las adversidades, y tan singular en el modo 

de v iv i r . L e ofreció el D iván dinero , v to-

dos los medios de volver á sus Estados, sin 

que nadie le inquietase; y aun pudiera haber 

vuel to sin pasaportes, admitiendo las ofertas 

que le hizo la Francia de embarcarle en el 

Mediterráneo para que entrase en su país por 

el Océano. 

Pero no era esta su idea. I lab ia resuel­

to no presentarse en sus Estados á no ser á 
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la frente de un cxérci to, queria que se le die­

se la Puerta Otomana, y poco faltó para que 

se verificase este proyecto. Como era P r í n ­

cipe tan generoso, todo quanto dinero le da­

ban le prodigaba inmediatamente en los que 

componían el D i v á n , á quienes ya tenia cau­

tivados la admiración que los inspiraba; pero 

se agotaron sus recursos; y el tesoro del Czar 

por el contrario, aumentado con los despojos 

de la Polonia y la Saxonia, que hal ló en P u l -

tava, y que repart ió con profusión en el ser­

ra l lo , mudó la disposición de los ánimos. E l 

refugiado de Bender hal ló med io , sin embar­

go , para deshacer el partido que le era con­

trario en el serral lo, para que cayese en desgra­

cia, y para que el Gran V is i r fuese desterrado. 

E l que le sucedió, examinadas por los 

xefes de la rel ig ión las proposiciones de Car­
los contra el C z a r , dixo al Gran Señor: „ L a 

ley te prohibe acometer al Czar porque no 

te ha ofendido; pero la misma ley te ordena 

socorrer al Rey de Suecia por ser un desgra­

ciado que se ha acogido á t u casa." E n con-

seqiiencia de esta obl igación, envió e l Empe­

rador Otomano á su huésped una gran can­

tidad de dinero para su viage. Acompañó el 

Gran V i s i r este presente con una carta en 
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que le aconsejaba con el mayor respeto que 

se volviese tranquilamente á sus Estados pol­

la Alemania , en donde hallaría toda comodi­

dad y seguridad; pero esto era volver al ex-

pedien'e de los pasaportes para atravesar co­

mo fug i t i vo por países que antes habia con­

quistado: expediente ya desechado; y Carlos 

se obstinó en su primera resolución de no par­

t i r , y de precisar obstinadamente á la Puerta 

á que entrase en sus miras. 

Una mutación de ministerio dio nuevas 

esperanzas al R e y de Suecia. Se resolvió en 

Constantinopla la guerra contra el Cza r ; y se 

le hizo con ta l act iv idad, que puso su coro­

na en pe l igro . Reducido en las riberas del 

P r u t h , como Carlos en Pu l tava , á pelear con 

mucha desproporción de fuerzas, se l ibró de 

aquel pel igro por la destreza de Catalina, 

que no era aun Emperat r iz ; y á fuerza de 

liberalidades ganó al Gran V is i r y á su C o n ­

sejo. L l e g o el R e y de Suecia al campo de 

los Musulmanes el día siguiente al tratado. 

Como conocía los lugares, y la posición de 

los exércitos, creia que no habia que hacer 

mas que recibir la espada de su enemigo, si 

ex is t ía , y que iba á disponer de su corona. 

¡ Q u é admiración fue la suya quando su-
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po que se le había huido la presa! A l l í vo ­

mitó contra el Gran V is i r todas las injurias 

y baldones que pueden sugerir la rabia y 
el despecho contra un cobarde y un t raydor. 

El Min is t ro , persuadido á que el Monarca na­

da omit i r ía para perder le , se previno contra 

sus empresas. Dispuso espías que interceptasen 

las cartas y memoriales que dirigiese el Pr inci ­

pe al D iván y al Gran Señor; pero Carlos, 

sin embargo, consiguió pasar algunas cartas. 

Creyendo el Gran V is i r sujetarle por hambre, 

le cerceno la pensión; pero Carlos afectaba ha­

cer mayores gastos. L e instaron á que part ie­

se, amenazándole con la fue rza ; pero él dixo 

que se defendería. L e propuso el Gran Señor 

tina escolta de quatro mi l T u r c o s , la qua l , 

por las medidas tomadas con la Po lon ia , se­

ria respetada; pero el fug i t i vo siempre insis­

tía en pedir un exércíto. 

Por ú l t imo , fatigado el Sultán al ver 

inutilizadas sus tentativas, juntó su D i v á n , y 
dixo: „ Y o casi no he conocido al Rey de 

Suecia mas que por la derrota de P u l t a v a , y 
por la súplica que me hizo de darle asilo en 

mi Imper io . N o me parece que tengo necesi­

dad de é l , ni motivo para aborrecerle ni para 

temerle; y con todo eso no he cesado de derra-
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mar sobre él el rocío de mis favores. Tres anos 

y medio he estado colmándole de regalos, co­

mo á sus Min is t ros , Oficiales y soldados. A le 

ha pedido dineru para pagar sus gastos; y aun­

que yo los he hecho todos, le he enviado mas 
que me pedia. L e he ofrecido una escolta de 

quatro mi l Tu rcos , y con el pretexto de que 

no es suficiente no quiere par t i r , porque nece­

sita un exército. ¿Será ya violar los derechos 

de la hospitalidad mandar salir de mis domi ­

nios á este P r í nc ipe , y valerme de la fuerza 

sino hay otro med io?" 

Esta sencilla exposición fue la condenación 

de Car los, y todos á una voz resolvieron, que 

en caso necesario se recurriese á la fuerza. Le 

encomendaron al Gobernador de Bender que 

hiciese presente al Rey la decisión del Divan¡, 

y la pusiese en execucion. En premio de la 

suavidad y respeto que este Gobernador ob­

servo en su comisión, oyó esta brutal respues­

t a : ,,Obedece á ru Señor, si te atreves, y 

retírate de mi presencia." Inmediatamente fue 

embestida la casa sin fosos ni baluartes que ha­

bitaba el Rey de Suecia. Se montaron los ca­

ñones, se dispusieron los morteros, se retiró la 

guardia de honor que tenia de Genízaros, y 

solo se quedo con trescientos Suecos. Se ar-
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rojáron á sus pies los Oficiales, le descubrieron 

el pecho abierto de her idas, y él respondió: 

„B ien sé que hemos peleado juntos con va­

lor : hasta ahora habéis cumpl ido con vuestra 

ob l igac ión: haced también hoy lo mismo." Su 

Capellán se atrevió á representarle el pe l igro , 

cy él le d i x o : „ T e he traído para que reces, 

y no para que me des consejos." D is t r ibuyó 

por si mismo los Suecos, señalándoles los pues­

tos; y se cree que interiormente se estaba l i ­

sonjeando con el honor de resistir con trescien­

tos hombres al esfuerzo de veinte m i l Turcos. 

Antes de l legar á la úl t ima violencia se 

le presentaron sesenta Genízaros ancianos, res­

petables por sus barbas canas, y que le eran 

apasionados, llevando un bastón blanco en la 

mano, y le suplicaron que se entregase á ellos, 

pues le servirían de guard ia , y le l levarían 

con honor y seguridad á la presencia del G r a n 

Señor, para que al l í explicase los agravios de 

que se quejaba; pero él les mandó que se re ­

tirasen, y los amenazó con que si no obedecían 

les haría cortar la barba : afrenta la mayor que 

puede hacerse á un oriental. Y a habia amena­

zado al mismo Baxá con que le ahorcaría si 

reiteraba sus instancias. Los Genízaros le de-

xáron , y decían á voces: „ A n d a cabeza de 

TOMO X I I I . BB 
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h i e r r o , pues quiere m o r i r , que muera . " 

D ie ron la señal para el asalto, disparó 

Car los , y mandó disparar sin piedad contra 

los T u r c o s , los quales no tiraban á matarle. 

N o obstante, entraron, y le fueron persiguien­

do de sala en sala: é l les oponía puertas atran­

cadas con los muebles, porque todo le servia: 

de armas: les arrojaba toneles de pólvora con 

mechas encendidas; pero entre tanto , ret ro­

cediendo para poner entre sí y ellos la ú l t ima 

p u e r t a , cayó porque se le enredaron las es­

puelas. Se arrojaron á é l , le asieron por las 

piernas y los brazos como á un frenético pe­

l igroso , y le l levaron al B a x á , el q u a l , según 

las órdenes que t e n i a , le hizo part i r á D e -

m ó t i c a , ciudad pequeña á diez leguas de A n -

d r i n ó p o l i , en donde estaba el Gran Señor con 

su corte. 

Apenas l legó quando el sistema otoma­

no var ió por la deposición del V i s i r . Su su­

cesor, poco favorable á los Rusos, envió á 

decir á Carlos que se viese con él para con­

ferenciar sobre las medidas que debían tomar­

se para la renovación de la guerra. Picado e l 

Monarca por esta fami l ia r idad; y temiendo 

al mismo tiempo desagradar al Minist ro con la 

negat iva , pretextó una enfermedad y se estu-
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vo diez meses en cama, tratado y cuidado co­

mo verdadero enfermo. Por ú l t i m o , se cansó 

de una vida tan poco conforme á su genio ac­

t ivo , y tomó la resolución de part ir. 

Pid ió escolta y dinero. Los pasaportes es­

taban despachados para los Estados del I m p e ­

r i o , con orden á todos los Gobernadores de 

que observasen con él las atenciones debidas 

á su clase; pero no queria Carlos que toda 

la Alemania viese al prisionero de Bender ; y 
así l legando á la f ron tera , despidió la escolta 

tu rca, y dixo á los suyos: „ N 0 os dé pena 

por m í , sino poneos quanto antes os sea posi­

ble en Stralsund." Solo se l levó consigo un Co­

ronel ¡oven, muy querido s u y o ; y disfrazado 

con el uniforme de un Oficial a lemán, corr ió 

la posta. A la tercer jornada tuvo que dete­

nerse el Coronel imposibil i tado con la fat iga; 

pero el Rey continuó su ruta por \z Hung r ía , 

la Morav ia , Aus t r i a , Baviera, W i t e m b e r g , e l 

Palatinado, la West fa l ia y el M e k l e m b u r g , y 
l lego á los diez y siete dias á las puertas de 

Stralsund á media noche. N o queria el cen­

tinela avisar al Gobernador, y le amenazó con 

que le ahorcaría al dia siguiente. Le abrió 

pues; y entrando á ver al Gobernador , este, 

que estaba medio dormido, le preguntó si traia 

£ B 2 
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noticias del R e y , pues corrían voces de su pró­

xima l legada: „ Q u é es esto D u c k e r , respon­

dió Car los , ¿es posible que me han olvidado 

mis fieles criados?" E l Gobernador le recono­

c i ó , y se arrojo á sus pies. A l punto se ex­

tendió la noticia de su llegada por toda la ciu­

dad al toque de campanas y ruido de la ar­

t i l le r ía ; y todos se levantaron , dándose la en­

horabuena , y abrazándose. E l viagero se echó 

en una cama, como que habia diez y seis no­

ches que no se acostaba: durmió algunas ho­

ras : se levantó , y pasó revista á la guarnición. 

Mientras el Rey de Suecia estaba per­

diendo el t iempo en Bender y en Demót ica, 

asaltaban sus enemigos por todas partes á su 

abandonado reyno. Los Dinamarqueses hicieron 

valer sus antiguas pretensiones: los Moscovi­

tas se apoderaron de provincias enteras: Bran-

dembourg y Hannóver aumentaron los Esta­

dos á su costa: Augusto habia quitado la co­

rona de Polonia á Estanislao. Los Senadores 

de Stockolmo no sabían como oponerse á estas 

invasiones; porque si proponían que se tratase 

de composición, les preguntaban qué confianza 

se podría tener en un Senado tan esclavizado, 

que en una ocasión en que habian querido ha« 

cer alguna representación á lo que Carlos man-
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daba, había escrito: , ,Si resisten, les enviaré 

una de mis botas para que les presida." N o 

se atrevían pues á tomar medidas algunas, por­

que sabían que ni por las mejores razones, 

ni por las mas urgentes circunstancias, se con­

seguiría que este Príncipe aceptase ó ratifica­

se condiciones que no fuesen de su gusto. En 

Bender, quando nada podia, ni esperaba recur­

sos, y le habían recibido como por gracia, había 

respondido á Estanislao, el qual no pedía mas 

que renunciar la corona para v iv i r t ranqui lo: 

„ S i no quieres ser Rey de Polonia, elegiré á 
o t ro . " Sabiendo que este mismo Príncipe iba á 
Bender á solo suplicarle que consintiese en su 

d imis ión , respondió al Enviado que Estanis­

lao dispuso llegase antes: „ Q u e r i d o Fabr ic io, 

vuelve corriendo, y d i l e , que jamas haga paces 

con A u g u s t o : asegúrale que presto mudarán 

de faz nuestros negocios." 

Este era Carlos X I I en su mayor mise­

r i a : ¡con quánta mas razón se redoblaría su te­

nacidad quando vio a lgún relámpago de espe­

ranza ! E l descanso que tuvo en Stralsund fue 

hacer los preparativos de una guerra mas v i ­

va que nunca: despachó correos á sus Esta­

dos por todas partes, mandando y apresuran­

do las levas y reclutas, y así se hicieron con 
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la mayor act iv idad, y se completaron en p o ­

co t iempo, porque el frenesí de la glor ia sa­

caba de sí a los Suecos, y todos los jóvenes cor­

rían á las banderas, no quedando para la agri­

cu l tu ra sino los enfermos y ancianos, incapa­

ces de l ibertar á la Suecia de la hambre que 

la amenazaba. 

E n el instante supieron los enemigos la 

l legada de Carlos á Stralsund, y d i r ig ieron to­

dos sus esfuerzos contra esta fortaleza, espe­

rando que al l í morir ía el R e y , le harian p r i ­

s ionero, ó le obligarían á hacer la paz. Carlos 

sostuvo el sitio en persona. Los Reyes de D i ­

namarca y de Prusia le atacaron por sí mis­

mos por mar y por t i e r r a : le observaban con 

la mayor atención, y dieron á sus Generales 

las órdenes mas estrechas de no dexarle esca­

par, H i z o , como siempre, prodigios de valor, 

y dexó á Stralsund quando ya no era mas que 

u n montón de cenizas, confiando al Goberna­

dor el cuidado de salvar el resto de la guarni­

ción capitulando. 

Se habia mudado en este, momento el sis­

tema de Car los ; porque el Barón de Gor tz , 

Min is t ro activo y l leno de recursos, acababa 

de hacerle adoptar un plan de guerra di feren­

te del ant iguo. Penetraba muy bien las dos 
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pasiones dominantes del R e y , la tenacidad y la 

venganza. L a primera le excitaba á rest i tuir á 

Estanislao el trono de Po lon ia : la segunda le 

alentaba á castigar á G u i l l e r m o , Rey de I n ­

g la ter ra , Elector de Hannóver , por haberse 

declarado contra é l en su desgracia sin mas 

mot ivo que el de apoderarse de sus despojos. 

L e hizo presente Gor tz que no pondría 

á su protegido otra vez en el t rono de Po­

lonia , mientras tuviese por contrario al Czar, 

y se reconcil ió con el Moscovita. Por otra 

parte le representó e l Ministro que era poca 

venganza morder los Estados de Hannóver , y 

aun invadirlos todos, y que así era preciso qui ­

tar á G u i l l e r m o la corona de Ing la te r ra , y dár­

sela á su suegro Jacobo I I . Para conseguirlo 

hizo Gor tz que se aliase la Suecia con la Es­

paña , interviniendo A l b e r o n i , un I ta l iano tan 

activo y emprendedor como el Sueco. 

Estos dos hombres, mediante otras al ian­

zas secundarias, y la impetuosidad de Car­
los X I I , iban á trastornar toda la Europa . 

Mientras se completaban los preparativos de la 

grande empresa, le pareció del caso al R e y 

de Suecia pasar á N o r u e g a , y que quitada su 

posesión á Dinamarca seria buen desquite de 

las provincias que cedía al Czar. A pesar de 
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la cadena de montañas escarpadas que separan 

los dos Estados, y en e l mes de Octubre, 

quando la t ierra está cubierta de nieve y de 

h i e l o , penetró Carlos hasta el cent ro , y p u ­

so sitio á F r e d e r i c h a l , plaza bien fortificada, 

y en la que consistia la suerte de Noruega. 

E l r igor del f r ió hacia como imposible 

abrir la t r inchera ; pero Carlos se obstinó: le 

obedecían los soldados con ardor , y les cos­

taba tanto trabajo como si ahondaran en una 

piedra. Los animaba e l Rey con su presencia: 

nunca habia conocido el p e l i g r o ; pero aquí se 

expuso tanto como si pretendiera desafiar á la 

muerte. N o se ha sabido la razón que tuvo 

para estarse, como lo h i z o , delante de la t r i n ­

chera , y en e l mismo parage adonde el ca­

ñón de la plaza disparaba á met ra l la , como 

no fuese tal vez el gusto de resistir á las ins­

tancias que le hacían para que se retirase. E l 

ú l t imo mensagero que enriaron los Genera­

les, á quienes tenia puestos á distancia , le ha­

l l ó muerto y tendido sobre el parapeto con la 

mano sobre el puño de la espada por un mo­

vimiento natural. L e habia penetrado la cabe­

za una ba la , y así mur ió á los treinta y seis 

años, quatro menos que la edad de Alexandro 

á quien se habia propuesto por modelo. N o ha-
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bia sido casado, ni se le conoció concubina; 

y si tal vez , como se le supone, se permi t ió 

alguna l ibertad en este asunto, seria como la 

de un soldado par t icu lar , pasagera y poco es­

crupulosa. 

D i e r o n la corona á su hermana U l r i ca 

E leonora , casada con Feder i co , Príncipe de 

Hesse, y no hubo elección porque tomó el 

cetro como hered i tar io ; bien que el Senado 

puso unas condiciones que le sacaban de la 

sujeción en que le habia tenido Carlos X I I . 

Aunque por las soberbias vexaciones, no se 

quejaba tanto del R e y como de su Min is t ro 

G o r t z , tan al t ivo con los vasallos como condes­

cendiente con e l Pr ínc ipe, tuv ieron oculta su 

venganza los Senadores mientras v iv ió Carlos; 

pero luego que mur ió pagó Gor tz con su ca­

beza el favor que habia logrado, y e l uso ar­

bitrario é imperioso que habia hecho. E leo ­

nora, aceptando las condiciones que ponian a l ­

gún equi l ibr io en el gob ierno, agradó á la na­

c ión , y consiguió la asociación de su esposo 

en el trono. 

E l estado en que nos pintan la Suecia 

quando empezaron á reynar estos Soberanos 

estremece y hace deplorar la suerte de los 

reynos gobernados por Príncipes poseídos por 
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la pasión de la guerra. Y a habian muerto ó 

estaban prisioneros todos los soldados viejos, 

que son la fuerza de un exérc i to , y no que­

daba mas que una juventud nueva en el of i ­

cio de las armas, que no tenia el tino y exem-

p lo de Carlos para aguerrirse. Gemia el pueblo 

con e l peso de las contribuciones opresivas, no 

habia crédito ni d inero, el comercio estaba ar­

ru inado , la industria sin ac t iv idad, y la ma­

rina destruida. Provincias enteras se veian cu­

biertas de ruinas. Quinientas aldeas y veinte 

y ocho parroquias quemaron los Rusos en una 

i r rupc ión por solo conseguir del Gobierno las 

condiciones que deseaban; pero tuvo su efec­

to este gracioso convite , porque Federico ce­

dió lo que quiso el C z a r , y logró la paz. 

L o mismo le sucedió con las demás Potencias 

beligerantes. E l y su esposa empezaron como 

hábiles médicos á restablecer la salud del Es­

tado con remedios suaves, y adaptados á las 

circunstancias; pero habia un vicio interno y 

una fuerza rebelde y resistente que se oponía 

á la curación. E l Senado, soberbio con el 

poder que habia reconquistado, casi siempre 

se mostraba opuesto á la voluntad del Rey . 

F u e precisa toda la prudencia y moderación 

de Feder i co , principalmente después de la 
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muerte de su esposa Ul r ica muy amada de 

la nación, para sostener su autor idad, y hacer 

arreglar la sucesión sin alborotos. Nombraron 

Príncipe hereditario á Ado l fo Feder ico , de 

la casa de Holstein , y pariente cercano de 

la d i funta Reyna. 

Los largos reynados de Federico I I y de 

Ado l fo Feder ico, aunque tranquilos en quan-

to era posible, no fueron exentos de alboro­

tos. Se formaron facciones , cuyos nombres 

vulgares l legaron á ser contraseñas de unión 

en todo el pueblo. Se l lamaron estas faccio­

nes los sombreros y los gorros. Los sombreros 

eran los aficionados á la prerogativa R e a l , y 

querían restablecer la administración de Car­
los I X , Gustavo A d o l f o , y Carlos Gustavo; 

y sabiendo que los favorecía e l Rey y su 

Consejo, se agregaron á ellos la nobleza y el 

clero. Los gorros eran de pensamientos abso­

lutamente contrarios, y muy afectos á los p r i ­

vilegios del Senado: con estos se reunían los 

ciudadanos principales, y lo mas dist inguido 

del orden de los populares. Habia también al l í 

gorros cazadores, los quales habían salido de 

todas las clases, y andaban revoloteando en­

tre las dos facciones; y según que se junta­

ban á ellas ó se separaban, daban ó quitaban 
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la preponderancia al uno ú al otro partido. 

E l Senado, poco contenido por Feder i ­

co I I , y menos reprimido aun por Ado l fo 

Feder i co , habia tomado un imperio que m u ­

chas veces mortificaba á los Monarcas. A fuer­

za de reconvenciones y de resistencia á su vo­

luntad en materias que parecía interesar á la 

fel icidad del p u e b l o , habían conseguido un 

crédito que hacia dominantes á los gorros. Es­

tos Monarcas se habían visto obligados á aban­

donar á la justicia ó á la venganza popular 

Generales estimables y Ministros zelosos, so­

lo porque habían desagradado con su deseo de 

mantener la autoridad Real . N o habia podi­

do Ado l fo conservar algunos de ellos sino ame­

nazando con que si continuaban en atormen­

tarle renunciaría la corona; y si lo hubiera 

efectuado, se quedaba el reyno en una hor­

r ib le confusión. E l Senado aplacó al Rey con 

algunas concesiones pol í t icas; pero no supie­

ron los sombreros aprovecharse del ascendien­

te que tomó el Monarca en una D ie ta ge­

neral que convocó. E n estas fueron los som­

breros los mas fue r tes ; pero como no tenian 

plan fixo, y la opinión de hoy no era la de 

mañana, no produxo al Rey ut i l idad alguna es­

ta asamblea. Este P r í nc ipe , l leno de candor 
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cuya bondad de alma hace todavía amable su 
memoria , cedió con su muerte la corona á su 
hijo Gustavo, que habia sentido ya sus espinas. 

Viajaba á la sazón este Príncipe no tanto 

por curiosidad quanto por retirarse de los dis­

gustos que daban á su padre : disgustos que 

por la viveza de la edad no hubiera podido 

sufrir con paciencia. Le dieron en Francia la 

noticia de la muerte de su padre, y part ió a l 

p u n t o , atravesando á grandes jornadas la A l e ­

mania, sin que se supiese su llegada á Stockol-

mo hasta que se presentó ; pero le recibieron 

con grandes aclamaciones. Presto le mereció e l 

amor del pueblo su conducta: daba audiencia 

dos veces á la semana, y oía al menor de sus 

Vasallos con la dignidad de Soberano y la te r ­

nura de padre. N o se le oyó expresión de la 

qual pudiese sospecharse que tenia designio 

alguno contra la const i tución; pero se duda­

ba , porque á pesar de la imparcialidad que 

afectaba, todos sus favoritos eran de la fac­

ción de los sombreros. Trabajaban los gorros 
por reforzarse en la D ie ta que se abrió al p r in ­

cipio de su reynado, y tomaron sus medidas 

tan bien que fueron en ella los dueños i y esta 

grande preponderancia los excitó á dar pasos 

que descubrieron e l proyecto de los pr incipa-
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les, que no se dir ig ía á menos que perpetuarse 

en las plazas de Senadores, asegurándolas en 

algunas famil ias, y tal vez á reducir la m o ­

narquía á aristocracia pura. 

Se asustaron los Señores, que no eran del 

número de los pr iv i leg iados, y uno de ellos 

se fue á ver con el Monarca, y le d i xo : „ T o ­

do está pe rd ido , si no tomáis las mas eficaces 

medidas para destruir la tiranía que nos ame­

naza." Estas medidas se arreglaron en un Con­

sejo entre pocos. L o pr imero que se acordó 

fue agitar al pueblo y ocuparle excitando mo­

vimientos en algunas provincias. Sobrevino una 

escasez extraordinar ia, y se imputó la culpa á 

la negligencia del Senado. Resonaron en todo 

e l reyno las murmuraciones y las quejas, y 

decían los emisarios á los malcontentos, re­

cur r id á Gustavo, que él os consolará. Bien 

conocían los Senadores que los gorros eran los 

que volvían contra ellos las quejas del púb l i ­

c o ; y la disensión entre el Rey y el Senado, 

aunque no rompía abiertamente, se manifesta­

ba en unos preparativos que sobresaltaban. E l 

R e y tenia una guardia de ciento y cincuenta 

hombres valientes que nunca le dexaban. E l 

Senado se habia apoderado de los parages fuer­

tes de Stockolmo, habia nombrado en ellos ua 
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Gobernador de su devoción, habia procurado 

también que los principales xefes del exército 

fuesen de los gorros ; y sin quitar los que les 

eran sospechosos de afectos al R e y , los re t i ró 

de su cuerpo con pretexto de diferentes comi­

siones: de suerte, que podia lisonjearse de re­

un i r á su favor los regimientos siempre que lo 

mandase. 

Pero un Capitán llamado He l i qu io f ingió 

que se sublevaba, y se apoderó de Christians-

thadt , fortaleza la mas importante del reyno, 

y esta razón pretextó el Rey para juntar c in­

co regimientos, á cuya frente puso á Carlos su 

hermano dando á entender que le tenia m u y 

afligido esta rebel ión, y abrazando al mismo 

t iempo todas las medidas imaginadas por el Se­

nado para prevenir sus conseqüencias. Con e l 

mot ivo de una sorda fermentación que habia 

en la capital recorría Gustavo con su escolta 

las cal les, y se mostraba al pueblo en lo ex­

terior del modo mas capaz de seducir, halagan­

do y acariciando á todos. Acompañaba á las 

pat ru l las , y en poco t iempo aquellos hombres 

armados por e l Senado se convirt ieron en par­

tidarios los mas fieles del Monarca. E l Sena­

d o , testigo de esta seducción, y temiendo las 

conseqüencias, envió por regimientos, resuel-
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to á mandar arrestar al Rey quando llegasen. 

Gustavo, informado de que habían de en­

trar en Stockolmo en 1 9 de Agosto de 1 7 7 2 , 
tomó por su parte la resolución de recobrar 

su autoridad ó morir en la demanda. Por la 

mañana l lamó á todos los sombreros que t e ­

nia por afectos á su persona, y antes de las 

diez estaba á cabal lo, y pasó revista al reg i ­

miento de art i l ler ía. Recorrió las calles mos­

trándose mas afable que nunca. Vo lv iendo á 

su palacio hizo entrar á los Oficiales y sus su­

balternos en el cuerpo de guard ia : se encerró 

con el los, y declaró en un enérgico discurso, 

que su vida y el Estado estaban en pel igro: 

„ S i pensáis en serme fieles, les d i x o , como á 
Gustavo Vasa y á Gustavo A d o l f o , yo aven­

turaré mi vida por vuestro bien y el de la 

pat r ia . " Reynaba un triste silencio en la asam­

b lea : ¡ Q u é , ninguno me responde! exclamó 

sorprehendido: „ S i , dixo un Oficial j oven , no­

sotros os seguiremos. ¿Había de haber entre 

nosotros ninguno tan v i l y tan cobarde que 

abandonase á su R e y ? " Estas palabras íuéron 

decisivas, y cada uno de los presentes se apre­

suró á asegurar al Monarca de su fidelidad. 

Se dio orden á los Oficiales de juntar los 

soldados: fue Gustavo adelantándose hacia la 
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tropa sin dar á entender la menor i nqu ie tud , 

la dixo lo mismo que á los Ofic iales, y ha l ló 

la misma resolución. Habia tenido la precau­

ción de colocar u n destacamento á la puer ­

ta del edificio en donde estaban congregados 

los Senadores para que ninguno saliese n i d ie­

sen órdenes. Entre tanto publicaban los emi­

sarios del Senado que el R e y estaba arrestado. 

Esta voz l levó hacia e l castillo grande m u l t i ­

tud del p u e b l o ; y todos, viendo que el R e y 

estaba l i b r e , acreditaron su alegría con re i te ­

radas aclamaciones. 

Los Senadores, extrañando aquel r u i d o , y 

viendo desde las ventanas el t u m u l t o , quisie­

ron enviar á algunos de ellos mismos para que 

se informasen; pero treinta granaderos con ba­

yoneta calada les hicieron saber que la v o l u n ­

tad del Rey era que no saliesen, y para ma­

yor seguridad los cerraron con l lave. F u e 

Gustavo atravesando la ca l l e , y por todas par­

tes le recibían con aplauso. H i z o cerrar las 

puertas de la ciudad ; y á las tropas que v e ­

nían avanzando, y estaban á una legua de dis­

tancia , las envió orden de parte del Senado 

para que se volviesen á sus anteriores destinos. 

Como los Comandantes ignoraban lo que esta­

ba pasando en la c iudad , creyeron que la ór-

T O M O X I I I . c e 



402 COMPENDIO 

den era del Senado, y regresaron. C o n la mis­

ma facilidad se apoderó el Rey de todos los 

puestos, y el pueblo le prestó de nuevo j u ­

ramento de fidelidad. 

A l dia siguiente fue al Senado después 

de haberle tenido encerrado toda la noche, y 

l eyó una constitución que ya tenia preve­

nida. Todos los miembros, hasta los gorros 
mas zelosos, se dieron prisa á f irmarla. Daba 

esta al Rey el derecho de convocar, prorogar 

y disolver los Estados á su vo lun tad ; confiaba 

á solo el Rey la comandancia del exército y la 

mar ina , el manejo de la hacienda, y el nom­

bramiento de los empleos civiles y mil i tares. 

N o estaba establecido positivamente que e l 

Rey tendría derecho para imponer tr ibutos, 

sino que los existentes se perpetuar ían ; que 

en caso de invasión del enemigo, ó por otra 

necesidad u rgen te , seria dueño el Monarca de 

aumentarlos hasta que le fuese posible juntar 

los Estados; y que estos no podrían deliberar 

por sí mismos sino en los puntos presentados 

por e l Rey . 

Se envió esta constitución á las provincias, 

y en todas la recibieron sin queja ni oposi­

ción. D e este modo un Rey de veinte y seis 

años con su intrepidez y p rudenc ia , hizo en 
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tina hora y sin derramar gota de sangre, la 
misma revolución que habia costado tantas pe­
nas y cuidados á Gustavo Vasa y á Carlos I X . 

Este rey nado, que habia tenido unos prin­
cipios tan brillantes, tuvo un fin prematuro 
y trágico. Aquellos nobles, que contra su vo­
luntad se veían privados de la parte que habían 
tenido en el gobierno, no perdonaron á Gus­
tavo. Constantemente se le opusieron en los 
exércitos y en las Dietas que le era preciso 
juntar para pedir subsidios. Después de una 
victoria contra la Rusia, y quando Gustavo 
podia avanzar hasta Petersburgo, no quisie­
ron sus principales Oficiales seguir su valor; y 
por haber sido leve el castigo de este delito, 
la blandura del Rey dio atrevimiento á los 
malcontentos para resoluciones mas osadas. 

Se formó entre ellos una facción resuelta 
á atreverse á todo para estorbar y hacer que 
se le desgraciasen al Rey todos sus proyec­
tos; pero se malograron sus esfuerzos. En una 
Dieta junta en Gefla en Enero de 1 7 9 2 , lo­
gró el Rey quanto quiso por la preponderan­
cia del orden de ciudadanos y del de los pai­
sanos, que hacían justicia á las buenas inten­
ciones del Monarca, aunque estuvo neutral el 
Clero. 

C C 2 
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nos se precaviese con una cota de malla. „ V a ­

mos, d i x o , y veremos si se atreven á asesinar­

me. " Entró en la sala, le rodeó una turba 

confusa, se oyó un pistoletazo cuya explosión 

fue como ahogada, y cayó el Rey diciendo: 

Me han herido. La herida era m o r t a l , y ni su 

buena constitución, n i los socorros del arte pu­

dieron l ibrarle. 

Así mur ió Gustavo I I I á los quarenta y 

seis años de edad, con reputación de valiente 

g u e r r e r o , de prudente administrador, y de 

gran pol í t ico. Se cree que iba á entrar en las 

inquietudes de la Europa como parte activa. 

E ra apasionado de las bellas artes, a legre , afa­

ble y atento. Tantas buenas prendas no con­

siguieron que los conspiradores le perdonasen, 

porque creían que en é l vengaban á la patria 

que ellos suponían oprimida. E l asesino A n -

ckarstroem tenia descontento; sobre esto agra­

vio personal; no era mas que Teniente de 

Guardias; pero no hay enemigo pequeño. L e 

castigaron con el ú l t imo supl ic io, y desterra­

ron á los otros dos: ta l vez porque alguno de 

ellos seria probablemente el que obligado de 

sus remordimientos escribió al R e y el b i l lete 

que debió haber impedido que se expusiese al 

riesgo de que le avisaba. Por muy bueno que 
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sea un Soberano no puede lisonjearse de no 
tener enemigos; y la desgracia de Gustavo es 
un exemplar, sobre otros muchos que hallamos 
en la historia, de quanto arriesgan, si por se­
guridad ó intrepidez desprecian los indicios de 
conspiración ó de atentado, sea el que fuere 
e l conducto por donde les viniere el aviso. 
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